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COMPENDIO 

DE LA HISTORIA U N I V E R S A L . 

INDIA. 

Volvemos á encontrar á los Tártaros en 
la India : ¿ pero adonde no han penetrado, 
atraídos de la esperanza del botin y de la 
benignidad del clima? Estos ricos y agrada­
bles países ofrecían abundante este doble ce­
bo á los Tártaros vecinos de la India. Se llama 
India un gran pais de Asia , cuyos límites 
son el grande y pequeño Tibet, el Océano In^ 
dico, la China, el mar de la China y la Per-
sia. Esta vasta región se divide en las tres par­
tes siguientes: la península occidental á la de­
recha del Ganges, la oriental á la izquierda, y 
el continente. Este está sujeto á un solo Mo­
narca, que en Europa es conocido con el nom­
bre de Gran Mogol, y su Imperio con el 
de Indostan. 
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I N D 0 S T A N. 

Ningún país se ve tan favorecido de la na­
turaleza como la India en general, y el Indos-
tan en particular. Por su extensión se hallan 
allí todos los climas y variedades. El frió gla­
cial del norte, el calor ardiente del mediodía, 
cadenas de montañas muy dilatadas, llanuras 
inmensas, rios grandes, y una infinidad de 
otros menores y de arroyuelos. Las estacio­
nes son bastante regulares en esta vasta región: 
los vientos del sur reynan con poca variación 
por seis meses, y los del norte en los otros 
seis. Desde Surate hasta Agrá nunca l lue­
ve sino en la estación del año que se cuenta 
desde mediados de Junio hasta mediados de 
Setiembre; pero es entonces un diluvio que 
fertiliza las tierras, y que empieza y acaba 
con terribles tempestades, á las quales su­
cede una serenidad continua. Durante estos 
nueve meses son admirables las alternativas 
de frió y de calor , porque á un dia muy 
abrasado suele seguirse una noche tan fria que 
cubre de yelo la superficie del agua , y á 
esta misma noche sucede muy á menudo un 
dia tan caloroso como el precedente. 
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La India es rica en toda suerte de pro­

ducciones , en fósiles, minerales, vegetales y 
animales. Solo en ella se hallan los diaman­
tes ; y aunque por otras partes se encuentran 
otras piedras preciosas, siempre son de infe­
rior valor al de las de la India. En las entra­
ñas de sus montes hay mármoles comparables 
á los mas hermosos: no faltan en su terreno 
el hierro , el cobre ni el plomo. Se cree que 
también se hallarían minas de oro y de pla-r 
ta ; pero si las hay no necesitan de trabajar­
l a s , porque la América beneficia sus minas 
para la India, y el África junta el oro de 
sus arroyos para este Imperio, que no admite 
otra cosa en pago de sus mercaderías; y co­
mo no necesita comprar otras, guarda lo que 
ha recibido. 

Todos los granos se producen allí en 
abundancia y con un cultivo fácil. Tiene la 
India muchos de nuestros frutos , y mul­
titud de otros excelentes que la son pecu­
liares. La misma proporción se halla en los ár­
boles , legumbres, flores y raices; porque tie­
ne algunas de las nuestras, y muchas particu­
lares del pais. Allí la caza es muy común, y 
se encuentra no solo casi todo quanto se sirve 
en nuestras mesas, sino otras aves y quadrúpe-
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dos que no conocemos. También abunda en 
pescados de toda especie , como que es una 
tierra tan regada y bañada del mar. El elefan­
te , á quien conceden aun mas instinto que 
fuerza, y el rinoceronte , nacen a l l í , y allí 
mismo pelean uno contra otro: el jakal an­
da al rededor de los sepulcros, y devora los 
cadáveres: el león, el tigre y el leopardo 
asustan al caminante en los desiertos : y el lo­
bo hace la guerra á los ganados, los quales 
consisten en bueyes que tienen por la ma­
yor parte una corcoba en el lomo , y en car­
neros que llevan arrastrando una cola ó mem­
brana crasa y cartilaginosa de peso de quin­
ce ó veinte libras. Ademas de los elefantes 
tienen el búfalo, el dromedario y el came­
llo propios para grandes cargas : los dos úl­
timos y los caballos sirven para los viages. 
All í los asnos son de buena figura y vigorosos. 
El animal que produce el musgo no es raro 
en aquella tierra, J" >ro es muy común la mo­
na, que para nada útil sirve. Como si la na­
turaleza no hubiese querido olvidar cosa al­
guna , también ha puesto en la India plantas 
venenosas, insectos incómodos, y peligrosas 
serpientes. 

Se cuentan en el Indostan hasta veinte 
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provincias, cuyas capitales edificadas en otro 
tiempo casi todas por Soberanos, tienen pa­
lacios que están dando testimonio de su an­
tiguo esplendor. Se debe notar como cosa sin­
gular que dos provincias en el pais baxo del 
Ganges , habitadas por piratas, ladrones y 
malhechores de todos los paises, á quienes allí 
dan asilo, son gobernadas por una Reyna que 
depende poco del Mogol. Estos malvados, ene­
migos de todo comercio , y que por no ver­
se civilizados le alejan de sus tierras, desean 
sin duda alguna policía; pero la quieren tal 
que no se les haga temible por su severidad, 
y por esta razón prefieren el gobierno de las 
mugeres, que son, como ellos dicen , mas be­
nignas y tratables que los hombres. Debe per­
mitírsenos suponer que los viageros algunas ve­
ces en la descripción que nos han dexado de la 
mayor parte de las ciudades, mas se han dexa­
do llevar de la exageración que consultado la 
verdad. Que Tatta, situada casi en la embo­
cadura del Indo, tenga escuelas de teología, 
de filosofía y de política ya puede creerse; 
pero que estas escuelas y colegios lleguen á 
trescientas en sola una ciudad, es un hecho 
que excede toda verisimilitud. Con la misma 
circunspecta duda debe procederse respecto de 
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las curiosidades naturales y artificiales que se 
representarán en h serie de h historia. Los 
Doctores de Tatta pretenden tener memorias 
del tiempo del Rey Toro, y en ellas leen 
que Alexandro, grandísimo hechicero, no pu-
diendo abrir paso por el Indo á su exército, 
llamó un millón de gansos silvestres que pu­
sieron á sus soldados en la ribera opuesta del 
rio. 

El Indostan es habitado por diferentes pue­
blos, á saber: los Indios propios, los Patanes ó 
Afghanes, los Baluchos, los Parsos y los Mo­
goles ó Tártaros. Los Indios son los natura­
les del pais; y aunque subyugados todavía son 
tantos que su número es como de ciento á 
uno. Los Parsos son los descendientes de los 
antiguos Persas adoradores del fuego, que hu­
yeron de su patria quando la conquistaron los 
Mahometanos: subsiste su posteridad principal­
mente al rededor de Surate. Llaman Patanes 
ó Afghanes á los descendientes de Mahome­
tanos Turcos, Persas y Árabes , que á fines 
del siglo décimo subyugaron á los Indios, y 
se apoderaron de la India ; pero todavia la 
miran ellos como posesión propia, y aborre­
cen á los Mogoles como usurpadores, espe­
rando echarlos algún dia de sus tierras. El 
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juramento mas común entre ellos es : No 
llegue yo jamas á ser Rey de Delhi, si esto 
no es verdad. Son guerreros, acostumbrados á 
los montes, en donde se han formado algunas 
soberanías baxo el mando de los Rajas. Los 
Ealuchos son como un destacamento de los 
Patanes entre la Persia y la India: estos bár­
baros , dados al robo, solo obedecen quan-
do quieren, ya á un Monarca y ya á otro. 
Los Mogoles ó Jagatayos son en la actuali­
dad los verdaderos dueños de la India , y 
mandan en ella despóticamente. También los 
Europeos tienen establecimientos en la India. 
Los Indios son idólatras: los Parsos conservan 
la religión de sus antiguos reformada por Zo-
roastro, y son benignos y bondosos: los Patanes 
y los Mogoles observan la ley de los Maho­
metanos ; pero los Baluchos la quebrantan sin 
escrúpulo. 

Los Mogoles actuales de la India se pa­
recen poco á sus antepasados los Tártaros Mo­
goles ; porque son altos, bien formados, de 
bella figura, y muy cultos y corteses entre 
sí y con los extrangeros. Su modo de salu­
darse quando se encuentran se expresa con 
deseos: Dios quiera daros la salud, y que 
una felicidad siga prontamente á otra felici-
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dad. JFb os deseo las oraciones de los pobres. 
Los trages de los dos sexos son largos am­
bos , pero diferentes : no están reducidos á 
imitar todos la misma forma, y así no saben 
lo que son modas. El fundamento de su co­
mida es el arroz , aunque también usan de 
pan : prefieren el agua á toda otra bebida, y 
á la verdad es excelente en la India. No obs­
tante , con las frutas fermentadas, con los su­
cos de algunas yerbas, y con el xugo que sa­
can por incisión de algunos árboles hacen be­
bidas que embriagan. Las ceremonias de sus ca­
samientos son magníficas, y muchas veces rui­
nosas aun para sugetos acomodados. Toman 
muchas mugeres, y los que mas tienen son 
mas zelosos. El adulterio y la simple forni­
cación son delitos que los hermanos no repa­
ran en castigarlos con la muerte en sus her­
manas ; y esto se lo alaban. Las mugeres son 
bien tratadas en lo interior de su casa , y 
paren con gran facilidad. El primogénito de 
una muger legítima goza de tal preeminen­
cia entre los hijos de las otras que le llaman 
el gran hermano. Toleran meretrices, pero es­
tas tienen precisión de estar alistadas. 

Se entierran en el campo, y algunos cons­
truyen de antemano hermosos sepulcros. El 
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luto es excesivo, y está sujeto á tantas for­
malidades que dan motivo á dudar de la sin­
ceridad de tantos llantos y sentimientos pre­
ceptuados. Se renueva el luto por años con­
secutivos , y se van las familias á las se­
pulturas de sus mayores , las quales siem­
pre están en sitios agradables. Su lengua es 
un mixto del árabe y el persiano : su pro­
nunciación es suave y corriente; y escriben des­
de la izquierda á la derecha. Nunca faltan en­
tre ellos gentes que cultiven las ciencias; pero 
no porque hacen profesión de ellas, á excep­
ción de las extravagancias de su teología , con 
las quales salen muchos anunciadores de la bue­
na aventura. Los Mogoles son generalmente 
Sonnitas, ó de la misma secta que los Turcos, 
los quales reconocen á Othman por legitimo 
sucesor de Mahoma. De la misma secta es el 
Emperador; pero sus cortesanos son Shiitas, ó 
de la secta de Al i , por haber entre ellos mu­
chos Persas. En la India practican el mahome­
tismo con mucho rigor. Los Mogoles son muy 
sobrios, y.una misma palabra significa borra­
cho y loco ; también son caritativos con los 
pobres, y así está cubierta toda la tierra de 
fundaciones pias , hospitales en las ciudades, 
fuentes cerca de los lugares para comodidad 
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de los vecinos, y posadas en los caminos rea­
les , en las que dan gratuitamente el cubierto. 
Algunos reparten por los caminos hombres que 
los recorran , llevando agua en odres cargados 
sobre búfalos para refrescar á los que viajan 
y á sus bestias. 

En el Indostan se cuentan casi ochocien» 
tos mil Fakires mahometanos, y mas de un 
millón de idolatras mendigos, llamados Joghies. 
Entre los primeros se distinguen los Derbís, 
que pasan su vida retirada y contemplativa, 
viviendo de las limosnas que les llevan. Al­
gunos se entregan á unas austeridades asom­
brosas , como estar encorvados toda su vi­
da con los brazos extendidos , ó en otras 
posturas violentas: ponerse pesados grillos y 
ceñidores con púas: colgarse en donde el hu­
mo casi los ahoga, y otras semejantes inven­
ciones. La formula de la oración que dicen 
gritando con toda su fuerza, e s : ,,Dios Om­
nipotente , miradme que yo no amo al mun­
do, y hago penitencia por él." Afectan el ma­
yor desaseo, no se cortan la baiba, el cabe­
llo , ni las uñas. 

Los otros Fakires y los Joghies , que 
pueden equivocarse en el desaseo por ir ca­
si desnudos, y por los andrajos que son en 
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ellos comunes con los Derbís, tienen muy 
diferente vida. No son sedentarios, sino er­
rantes, sin paradero seguro: los que van so­
los son los mas torpes y escandalosos; pero 
se encuentran algunas veces tropas de doscien­
tos poco mas ó menos armados, aunque muy 
indolentes. Tienen un superior que se distin­
gue por su gravedad, por la pobreza del 
vestido mas excesiva que en los otros, y una 
gruesa cadena que lleva arrastrando. Quan-
do llegan á algún pueblo van á la plaza prin­
cipal : allí hace su xefe la oracicn en alta 
voz : los otros se reparten por las casas á re­
coger limosnas y á alabar mucho las ciencias, 
virtud y grandes calidades del superior, el 
qual recibe muy afable á los devotos que le 
van á consultar, principalmente á las muge-
res. Creen que tiene secretos para que las 
estériles sean fecundas, y para que las amen 
los que ellas quieran. Quando esta tropa hace 
alto planta su estandarte, y llama á los pasa-
geros con la corneta y el tambor. Esta cla­
se de gentes no son ministros de la religión, 
porque estos se nombran de los jóvenes que 
se dedican á las mezquitas, en las quales 
pueden juntar á su estudio el conocimien­
to de las leyes y una vida arreglada: y así 
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llegan á ser xefes de mezquita y jueces. En 
el Indostan, en donde se permite toda especie 
de cultos, trata el pueblo á los ministros, de 
qualquiera religion que sean, con mucho res­
peto. 

Los Indoes ó Gentiles se dividen en qua-
tro castas ó tribus principales, y cada una de 
estas se subdivide en otras muchas. Primera, 
los Sacerdotes ó Ministros de la l e y : segun­
da , la gente de guerra, y en esta clase en­
tran los Reyes y los Rajas : tercera, los co­
merciantes : quarta , los artesanos, labradores 
y gente de baxa esfera. Los Sacerdotes ó 
maestros de la ley se llaman Bramas de Bra­
ma , antepasado suyo que , según ellos di­
cen , fue el primer ente criado que recibió 
la l e y : se tienen por depositarios de e l la , y 
así reconocen su preeminencia las otras castas 
ó tribus en términos que por mas delitos que 
cometan no pueden ser condenados á muer­
te , sino quando mas á perder la vista. Qual­
quiera que matase á uno , aunque fuera por 
casualidad, tendría que expiar su pecado con 
doce años de peregrinación, y por todo este 
tiempo ir pidiendo limosna con la calavera 
del Brama en la mano, bebiendo y comiendo 
en ella lo que le diesen, y al fin que edifi-
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car un templo según sus facultades. La casta de 
los Bramas entre los Indios viene á ser se­
mejante á los Levitas de los Judíos , y en 
algunas partes llegan á ser Reyes y Rajas; 
pero en otras no son mas que arrendatarios 
de estos. 

A las gentes de guerra las llaman Raspu-
tos, y son la nobleza del pais, mandada por su 
Raja. El Gran Mogol los teme y sobrelleva, 
introduciendo algunos en su servicio para que 
no se vuelvan contra él. Los mercaderes y 
comerciantes que forman la tercera casta se 
llaman Banianos, que quiere decir gente sen­
cilla y sin defensa, y á la verdad son la gente 
mas sufrida: pues aunque los insulten ó den 
golpes, jamas se vengan. No pueden ver que 
se haga mal á una mosca ni á un insecto: y 
á exemplo de los Bramas no comen cosa que 
haya tenido vida. Los Rasputos no son tan 
severos, y á estos imita la quarta casta, cu­
yo nombre, Viso ó Sudras, significa hombre 
que sirve ó ayuda d otro. En esta clase son 
tan rigurosas las distinciones entre las pro­
fesiones diferentes como entre los Bramas, Ras-
putos y Banianos, los quales no deben ca­
sarse fuera de sus castas, y lo observan con 
fidelidad. No pueden mezclarse los unos en 
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la profesión y servicio doméstico que hacen los 
otros, y así el que barre no es el que lleva la 
basura: y lo mismo sucede con todo lo demás. 

La descripción de los usos y costumbres 
de los Indoes se tomará de las dos últimas 
clases , en las que ordinariamente se halla lo 
que se puede llamar el sello de la natura­
leza. Son muy sobrios, reservados con las 
mugeres , modestos y limosneros. Para hacer­
los perder su moderación es preciso llegar al 
último insulto, que es darlos con la suela 
de un zapato después de escupir en ella. 
Son tan dados á la ganancia , que los mas 
opulentos no desprecian las mas pequeñas 
utilidades. Sus riquezas consisten en oro, pla­
ta y piedras preciosas, que con todo cui­
dado ocultan de los oficiales del Gran Mo­
gol. Entre ellos está muy recibido el paso 
de las almas á otros cuerpos quando uno mue­
re , y por esto no matan animal alguno, ni 
aun los insectos: y son de tan buen carácter, 
que rescatan á precio de dinero la vida de los 
animales que otros quieren matar para comer, 
6 que amenazan matarlos para sacar de estos 
Gentiles una especie de rescate. Aunque real­
mente tienen hospitales para los animales vie­
jos y enfermos, es exageración de su piedad 
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con las bestias decirnos que cuidan de las 
pulgas, chinches y otras plagas que chupan 
la <angre , y que sucede tal vez alquilar 
pobres que se la dexen chupar de estos in­
sectos. 

Siendo el carácter de los Indoes tan ene­
migo de hacer mal , no habrá repugna acia 
en creer que detestan la guerra. Son de no­
table probidad en el manejo de los negocios 
que se les confian, y excelentes criados, fieles, 
atentos y serviciales. Siempre van muy asea­
dos , se quitan el cabello con freqüencia, l le­
van la barba corta , se ungen y perfuman-
Las tribus ó castas se distinguen en la for­
ma de la barba, del turbante, y por a lgu­
nas señales que se imprimen en el cuerpo. 
Tienen los Bramines entre las cejas una Y" 
griega que baxa por la nariz : son grandes 
y corpulentos, y las mugeres un poco car­
gadas de gordura. Hombres y mugeres van 
descalzos; pero con los pies siempre muy lim­
pios. Lo largo de los calzones les sirve de 
medias: ni aun hay palabra en su lengua que 
signifique medias. Las Indias llevan joyas en 
las orejas, en la nariz , en los brazos, en 
los dedos de las manos y pies , y en las pier­
nas. Sus manjares están bien condimentados, 

TOMO IX. B 
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y usan mucho del té y del café; pero rara vez 
de otra bebida. No son en sus obras muy 
prontos, pero son muy diestros y esmera­
dos. Son los que mejor hilan y traman una 
tela : imitan perfectamente , y nuestros artífi­
ces se pasman de verlos hacer tantas cosas 
con tan pocos instrumentos; bien que tienen 
una grande ventaja , qual es la de servirse de 
los pies y las manos. Son malos dibuxantes, 
pero buenos coloristas, aunque para sus tin­
tes solo gastan el xugo de las yerbas y las 
raices exprimidas, pero nunca metales. Gustan 
los Indios de la poesía, y sus fábulas son 
célebres; pero conocen poco la historia, y 
menos la física. Sus sabios, como los de otras 
naciones, tienen su metafísica: pretenden adi­
vinar el origen de las cosas, y se pierden 
como ellos en la investigación. Sus ciencias 
favoritas, y las que mas utilidad traen á los 
que las cultivan, son la astrología y la me­
dicina : con la primera piensan adivinar y pro­
nosticar. También tienen astrónomos que co­
nocen bastantemente el cielo , y calculan los 
eclipses. El pueblo se asusta prodigiosamente 
con estos fenómenos naturales. Los médicos 
quando los llaman tienen que adivinar la en­
fermedad , como entre nosotros sucede al roa-
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riscal con la de un caballo. Siempre nombran 
una; pero dichoso el enfermo quando acier­
tan. Su habilidad en el conocimiento del pul­
so es singular : en la anatomía es ninguna. 
Mandan pocas veces la sangría, y de ordina­
rio prescriben caldos xon grosura : métodos 
que tienen buen éxito. 

Sus geógrafos enseñan que la tierra es 
chata y triangular: la envuelven en siete ma­
res de leche, de azúcar, de manteca, que en­
tre ellos es líquida, y de vino; pero no expli­
can como es que estas cosas tan buenas influyen 
tan poco en nuestra atmósfera. Tienen muchos 
y buenos libros, y otros libros sagrados de 
que hacen estudio particular. Benarés, gran 
ciudad en la ribera del Ganges, y en pais 
hermoso y rico, es como la escuela general, 
y la Atenas de la India. No tienen colegios 
ni clases como en Europa, y por antigua cos­
tumbre los maestros, dispersos por la ciudad, 
tiene cada uno cinco ó seis discípulos: rara 
vez pasan de diez „y los instruyen paseándo­
se eri los hermosos jardines de los arrabales 
con gusto de los dueños, que tienen á honra 
el recibirlos. 

Los Banianos se casan de seis ó siete años, 
y quando mas tarde de quince ó diez y seis. 

B 2 
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Solo en esta ceremonia manifiestan su opulen­
cia , que tan cuidadosamente ocultan de or­
dinario. Se hace en presencia del Bramin, el 
qual dice ciertas oraciones, y da su bendi­
ción , y es el que pone nombre á los recien 
nacidos..A los de su casta les imprime una 
señal como para agregarlos á su gerarquía. 
Los que tienen medios queman los cadáveres, 
y las mugeres de los Grandes miran como 
punto de honor quemarse con los de sus mari­
dos. Quanto han podido conseguir los Gober­
nadores mahometanos para abolir una costum­
bre tan crue l , es que pidan permiso, y en­
tonces procuran con dilaciones ir resfriando el 
ansia de aquellas infelices viudas; pero no se 
pasa año en que no se vean exemplares de 
un uso tan bárbaro. 

Los Parsos son una colonia de los anti­
guos adoradores del fuego , que fueron de 
Persia quando los Árabes la conquistaron en el 
siglo séptimo. Procurando librarse de !a per­
secución de los Mahometanos, se embarcaron 
en siete naves, y abordaron por el golfo de 
Cambaya, en donde se establecieron y se 
multiplicaron. Son gente de suave trato, 
que se aplica con gusto á la agricultura, y 
fabrican las telas mas ricas y hermosas. Van 
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vestidos como los demás del pais : los distin­
gue solo su larga barba , y comen indiferen­
temente de toda especie de alimentos. El ani­
mal privilegiado es el ga l lo , y le veneran y 
sacrifican al sol ; pero el fuego es el objeto 
perpetuo de su culto. Le mantienen en sus 
templos con tanto cuidado y solicitud, corno 
en otro tiempo las Vestales de Roma. Nunca 
echan en el fuego cosa que pueda mancharle, 
como insectos, barreduras &c. : se enfurecerían 
si vieran escupir en el fuego, ó echarle agua, 
porque no debe apagarse sino por sí mismo. 
Muy lejos de oponerse á los progresos de un 
incendio, echan pava aumentarle muebles y 
vestidos, y miran esta desgracia como una ben­
dición para aquel á quien le sucede. El casa­
miento y otras acciones de la vida son santifica­
das por sus sacerdotes. No entierran á los muer­
tos ni los queman : y los dexan podrir al ayre 
libre en cercados dispuestos expresamente pa­
ra este fin. Los Parsos son los depositarios de 
los libros de Zoroastro , su gran legislador, 
que consignó en sus escritos los mas menu­
dos ritos de su religión , y las fórmulas de 
las oraciones con que deben ir acompañadas 
todas sus acciones. 

Entre los Indios se aprecia mucho la som-
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bra á causa del gran calor. Hasta en sus 
ciudades introducen la de los árboles, de mo­
do que desde lejos parecen bosques: y con to­
do quanto se puede imaginar procuran la fres­
cura en las casas, expuestas al ayre con res­
piraderos subterráneos y con fuentes. Gustan 
de la música , y sobre todo de la ruidosa. En 
su mismo pais crecen las plantas útiles para 
sanar de las enfermedades indígenas ó pro­
pias del terreno. La costumbre ha enseñado 
á los médicos métodos curativos de muy buen 
efecto. En las tierras mas cálidas viven con 
una flaqueza y languidez que pudiera pasar 
por enfermedad; pero en este estado se pro­
longa la vida hasta una extrema vejez. Pa­
ra medir el tiempo no tienen mas que varias 
especies de clepsidras ó reloxes de agua , y 
otros medios muy imperfectos. Las ciudades 
constan de casas muy pequeñas: y aun las de 
los señores son cabanas con una vasta cerca. El 
luxo solamente brilla en los pabellones exte­
riores, en donde fuman, toman café, y pasan 
todo el día mientras que las mugeres se di­
vierten entre sí en lo interior. El comercio 
es activo, y mucho mas por tierra que por 
mar. Se viaja con bastante seguridad casi por 
todas partes; pero no cómodamente, por ser 
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preciso llevar consigo todo lo necesario para la 
vida: por lo qual prefieren el ir en carava­
nas, en las quales se ayudan unos á otros. 

El Gran Mogol tiene su corte en Delhi, 
su capital : siempre tiene al rededor de sí en 
la ciudadela, que equivale á una ciudad muy 
grande, la guardia de cincuenta mil hombres 
de caballería: la infantería es inmensa: man­
dan á este exército Rajas y Omrhas , que 
por su turno llevan de sus provincias tropas 
solamente por seis meses. La guardia perso­
nal del Emperador se compone de mugeres 
árabes muy exercitadas, que no salen del ser­
rallo , y se ven en ellas los mismos grados que 
entre los hombres. Asimismo hay un consejo 
de mugeres experimentadas que corresponden 
á los Ministros, Vireyes y Gobernadores, y 
toman el título de su empleo y de su pro­
vincia , de suerte que se las debe considerar 
como que tienen el timón, y son los pilotos del 
Imperio. Es verdad que todas las semanas asiste 
indefectiblemente el Emperador al Consejo ex­
terior de Estado; pero quanto allí se arregle no 
tiene fuerza hasta que se ratifica en el interior. 
El crédito, el poder del Ministro, Comandante 
íi otro , la continuación de su dignidad ó em­
pleo penden de su buena inteligencia con 
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aquella dama á quien corresponde su misma 
graduación; y se mantiene por escrito esta cor­
respondencia por medio de los eunucos. El Em­
perador se precia de justicia exacta: y todos 
los días, á no estar enfermo, recibe sentado en 
su trono los memoriales, tomando sobre sí la 
obligación de hacer justicia á diez pobres por 
sí mismo. No hay cosa mas bien arreglada que 
el gobierno interior de su palacio. Entre mas 
de diez mil mugeres, y otros tantos eunu­
cos , está todo tan bien ordenado, que ra­
ra vez hay querellas; pero también tiene ca­
da uno lo necesario y lo superfluo. Las Sul­
tanas , las favoritas y las Princesas gastan con 
una profusión y magnificencia que no cabe en 
la imaginación. No se transpira cosa alguna 
de lo que pasa en aquel luga r , en donde 
todos los placeres, contentos y delicias se re-
unen para la satisfacción de un solo hombre. 

Ademas del exército de Delhi siempre 
hay otro igual en Agrá , que es otra capital. 
Ademas de esto el menor lugar tiene dos 
soldados de á caballo y seis de á pie , que 
son como espías puestas por el gobierno para 
que le den cuenta de quanto pasa. Todas las 
ciudades tienen guarniciones; y los Rajas, que 
son unos soberanos particulares como feuda-
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tarios del Imperio, mantienen siempre nume­
rosas tropas prontas á marchar. Uno hay, que 
se dice descendiente del Rey Poro , el que 
peleó con Alexandro el Grande, que manda 
cincuenta mil caballos y doscientos mil infan­
tes. El Mogol mantiene quinientos elefantes: 
conserva en sus arsenales inmensas cantidades 
de armas, y halla los caudales necesarios pa­
ra todo en las herencias de los que viven 
con sus sueldos, así grandes como pequeños, 
porque son suyas: en la propiedad que goza 
de las fértiles tierras del Indostan, cuyos cul­
tivadores no son mas que colonos y renteros: 
y por último, en las aduanas y en los im­
puestos sobre el comercio: ramos que reuní-
dos forman una renta enorme. 

Si hemos de creer á un viagero que ha­
bía examinado de cerca el comercio de este 
Imperio, toda la plata de México y todo el 
oro del Perú , después de haber circulado 
algún tiempo por la Europa y el Asia, va 
á parar al Imperio del Mogol para no salir 
jamas. La circulación es esta : una parte se 
lleva á Turquía por las mercaderías q u e , $ é 
sacan de ella : de Turquía pasa el dinero á 
lersia por Esmirna para comprar las sedas, y 
entra después en el Indostan por el comer-
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ció de Moka , Babel-Mandel, Bender y Aba-
si. Por otra parte pasa inmediatamente de 
Europa á la India , principalmente por con­
ducto de los Holandeses, y casi toda la pla­
ta que sacan del Japón entra también en los" 
estados del Mogol. Es verdad que el Indos-
tan, aunque tan feraz, extrae algunos géne­
ros de otras partes, como el cobre del J a . 
pon, el plomo de Inglaterra , la canela, mos­
cadas y elefantes de la isla de Ceylan, los 
caballos de Persia, Tartaria y Arabia; pero 
regularmente pagan á los negociantes con 
mercaderías, y de este modo tienen el oro y 
la plata del universo mil entradas al Indos-
tan , y casi ninguna salida. Por últ imo, re­
fluye hacia el tesoro del Emperador por me­
dio de los impuestos, y nunca sale con la 
misma proporción que entra, por grandes que 
sean los gastos de su corte y sus exércitos. 
El solo tiene en sus estados una mina de 
diamantes, y le pertenecen los mas hermosos 
y grandes. 

No hay cosa mas uniforme que la ad­
ministración de la justicia, porque los Vire-
yes , Gobernadores y Alcaldes de los pueblos 
hace cada uno en su departamento lo mismo 
que el Emperador de Agrá y De lh i , siendo 
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los únicos que administran la justicia. Es ver­
dad que hay en cada ciudad un Kotual , es­
pecie de oficial civil para juzgar ciertas cau­
sas complicadas; pero está en el arbitrio de 
las partes el acudir ó no á su tribunal. Es­
te oficial está encargado de la policía, de im­
pedir la embriaguez, de reducir las tabernas 
y lugares de torpezas, de perseguir á los 
ladrones; y para excitar su zelo y atención 
se le hace responsable de los robos. Tiene 
obligación de dar cuenta al Emperador ó á su 
representante de los desórdenes domésticos, y 
para esto exerce una especie de inquisición 
por medio de espías tomadas entre los artífi­
ces que freqüentan las casas, entre los cria­
dos , los esclavos y otros. También tiene sol­
dados á sus órdenes para reprimir las violen­
cias. Cada uno defiende su causa en los tri­
bunales ó delante del Gobernador. Se exami­
nan las piezas ó se oye á los testigos, é in­
mediatamente se determina, y casi siempre con 
tanta equidad como prontitud. Siempre presen­
tan en el tribunal del Emperador las senten­
cias de muerte, y ninguna se executa hasta 
haberla este ratificado por sí mismo en tres 
diferentes dias. 

El Imperio de los Mogoles en la India 
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empezó á fines del siglo quince por un nie­
to de Tamorlan llamado Babor. Le arrojaron 
los Usbekes de la Bukaria, en donde reyna-
ba , y él se apodero de la India , gobernada 
entonces por los descendientes de Ghenguis-
Kan , destronó al Sultán Ibrain , que era el 
Emperador , se puso en su lugar , le ocupó 
gloriosamente por treinta y dos años, y se 
le dcxó á su hijo Homajún. 

Este Principe experimentó las mudanzas 
de la fortuna, porque al principio tuvo gran­
des aciertos contra los Patanes ú Afghanes, á 
quienes su padre habia quitado el cetro del 
Indostan ; pero él le perdió todavía con ma­
yor desgracia , porque volviéndose contra él 
su misma familia , se vio reducido á huir á 
Persia poco acompañado. Shah-Tamasp le re­
cibió bien; pero Homajún profirió una re­
flexión que estuvo para costa ríe la vida. Ha­
bia encargado el Rey de Persia á Bayran, 
su propio hermano, que recibiese á su huésped 
y aun que le sirviese a la mesa. Viéndose el 
Mogol tan bien tratado , tuvo la impruden­
cia de decir : „Muy bien hace el Rey de 
Persia en enseñar así á su hermano á obede­
cer ; porque yo , que he llenado á los mios 
de honras y bienes, no he tenido en mis des-
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gracias mayores enemigos que ellos." Bayran, 
resentido de oir este discurso, inspiró á su 
hermano que desconfiase del fugitivo , y esto 
hubiera tenido funestas conseqüencias si la Sul­
tana Begum , hermana del Rey , no se hu­
biese interesado en su favor. Pero su impru­
dencia misma le fue útil, por quanto Tamasp, 
para evitar las inquietudes que la presencia 
del Mogol excitaba en su corte , le dio tro­
pas y quanto necesitaba para volver al In-
dostan. Le reconquistó en gran parte Homa-
jún , y volvió á entrar en su capital. No ha­
bía mas que tres meses que gozaba el fruto 
de sus victorias , quando á la edad de qua-
renta y nueve años, en que podía prome­
terse gozarle por mas tiempo, murió de un 
accidente á los veinte y seis años de rey-
nado. 

Akbar , su hijo , estuvo en guerra casi 
continua con los Patanes; y quando los ha­
bía sujetado se rebeló contra él un hijo su­
yo llamado Selim. El le opuso otro hijo lla­
mado Daniel, que venció á su hermano. A 
lo que parece, estos Principes estaban mal 
educados ó mal acompañados, porque viéndo­
se Selim precisado á rendirse , cayo la ven­
ganza del padre sobre los indignos favoritos 
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que le habían pervertido, y los hizo morir 
pisados de los elefantes. Danie l , después de 
su victoria, murió por sus excesos, y volvió 
Selim á rebelarse; pero rendido á las recon­
venciones de su padre, todavía consiguió el 
perdón, aunque no del todo, pues con su 
propia mano le dio muchas bofetadas, y le 
tuvo encerrado en su palacio. Poco después 
de esta reconciliación intentó Akbar deshacerse 
de Gaja, uno de los señores que había apoyado 
la rebelión de su hijo, y á quien se habían 
oido expresiones inconsideradas Mandó prepa­
rar dos pildoras del mismo tamaño, envene­
nando la una para dársela á Gaja, mientras que 
él tomaría la otra para quitarle toda sospe­
cha. Por desgracia , á fuerza de dar vueltas 
á las pildoras entre sus manos, se engañó el 
Emperador, tragó la mala, y por mas antí­
dotos que le dieron murió al instante á los 
sesenta y tres años de edad, y quarenta y 
nueve de reynado. 

Los Grandes del Imperio, tal vez por 
castigar la rebeldía de Se l im, quisieron co­
locar en el trono á Khosrou su hijo per muer­
te de Akbar ; pero se le llevó el padre 
que habia tomado el nombre de Jehan-Ghir. 
No podia Khosrou olvidar que casi habia te-
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nido ya la corona, pero tampoco lo olvida­
ba su padre: y esta reminiscencia introdu-
xo entre los dos un desafecto que acabó en 
rompimiento absoluto. Levantó el hijo tro­
pas , y quedó vencido : le condenó Jehan-
Ghir á perder la vista ; pero no llegó á exe-
cutar la sentencia, contentándose con tener á 
Khosrou preso cerca de sí. Emprendió este 
Emperador la sujeción de algunos Rajas ; pe­
ro no queriendo que la guerra interrumpiese 
sus placeres, cayó en la imprudencia de con­
fiar sus tropas á otro hijo suyo llamado Shah-
Jehan. 

Las victorias de este Príncipe joven cor­
rompieron de tal modo su corazón que miró 
como posible usurpar el trono de su padre, el 
qual desde que estaba en él parecía que solo 
pensaba en sus placeres; pero á Shah-Jehan 
le estorbaba su hermano mayor, aunque vi­
vía en desgracia, por lo que habiendo en­
cargado á Jehan la custodia de este hermano, 
le mató, y quitándose la mascarilla concibió 
el designio de apoderarse del tesoro de su padre 
para hacerle la guerra. Poco faltó para que 
saliese con su intento, pues tuvo entre sus 
manos á su padre por algunos momentos, pe­
ro se le huyó. A este hijo rebelde opuso Je -
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han-Ghir otro llamado Parweis: llegaron los 
dos á las manos , y íue vencido Jehan , el 
qual huyó, volvió á presentarse, y se sostu­
vo ya en una provincia, ya en otra. 

Entre tanto hubo en la corte una sor­
presa que pudo ocasionar gran trastorno en 
el estado. Un xefe de Rasputos ó militares, 
llamado Mohabet Kan , habia sido calumnia­
do para con el Emperador , y se veia hecho 
el blanco de una facción poderosa, animada 
por ta Emperatriz. Esta Princesa , llamada 
Meher Meja, perfectamente hermosa, y tan 
distinguida por su espíritu como por sus gra­
cias , habia inspirado, aunque viuda, tal pa­
sión al Emperador , que se habia casado con 
e l la , y la habia colocado con superioridad á las 
demás mugeres. No se sabe por qué la habia 
desagradado Mohabet; pero ella habia jurado 
perderle. Iba á justificarse acompañado solo con 
cinco mil Rasputos, número que no excedía al 
de la guardia ordinaria de estos personages. A 
instancias de Meher-Meja le envió el Empera­
dor orden de dexar atrás sus tropas, y pre­
sentarse en la corte con solos sus criados; pe­
ro Mohabet, convencido de lo que contra él 
se maquinaba, avanzó con su escolta hasta 
la ribera de un rio que le separaba del Ern-
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perador. Entre tanto que esperaba el efecto 
de las nuevas representaciones que habia he­
cho para que no se le condenase sin oirle, se 
aprovecharon del sueño del Emperador, y pa­
sando el rio hasta quarenta mil caballos, dieron 
sobre las pocas tropas de Mohabet. 

El valor suple por el número: se defen­
dieron los rasputos como desesperados, mataron 
parte de los que les asaltaron , y rechazaron 
á los otros hacia el r io ; y aprovechándose el 
General de su ventaja, le pasó con los fu­
gitivos, sorprehendió á Jehan-Ghir , todavía 
dormido en' su tienda , é hizo prisionera to­
da la corte. El vencedor, pasmado sin duda 
de tan no esperada victoria, se portó mas 
como vasallo que como enemigo, y el Empe­
rador puesto en sus manos conservó toda su 
autoridad , con solo alguna deferencia hacia 
Mohabet. No tuvo este General la precau­
ción de asegurarse de la Emperatriz y ob­
servar sus pasos, y ella tuvo la destreza de 
hacer pasar á los Gobernadores cercanos una 
orden para que fuesen á socorrer á su esposo. 
Se halló Mohabet embestido, y pudo contar 
como fortuna que le dexasen libre con sus 
rasputos. El los llevó á la presencia de Shah-
Jehan , con quien se retiró. Jehan-Ghir SO-

TOMO I X . c 
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brevivió poco á este suceso; y falleció á 
los cincuenta y ocho aííos de edad, y veinte 
y dos de reynado, dexando la reputación de 
Príncipe débil, gobernado por sus cortesanos 
y su muger. 

Ya hemos visto dos Emperadores que ha­
biendo hecho la guerra á su padre experi­
mentaron el mismo tratamiento de parte de 
sus hijos, y Shah-Jehan será el tercero. Por 
estar ausente quando murió Jehan-Ghir in­
tentó la Reyna colocar en el trono á su 
yerno Shahriyar ; pero el bando contrario se 
hizo fuerte, y le puso guardias. Al mismo tiem­
po para estorbar las pretensiones de Shah­
riyar, proclamó á Bolakhi , hermano mayor 
de Shah-Jehan, esperando á que este lle­
gase. El joven Príncipe se prestó con repug­
nancia á esta ceremonia, previendo sin duda 
la suerte que le amenazaba. Con efecto, Shah-
Jehan quando le tuvo en su poder no le per­
donó , como ni tampoco á los hijos de su di­
funto hermano Perweis. A todos les quitó 
la vida para librarse de inquietudes; mas no 
por esto se l ibró, porque se presentaron dos 
falsos Bolakhis , y fue preciso combatirlos. 
También sujetó á todos los que podían ha­
cerle sombra en su reyno. Se hizo formida-
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ble á los Rajas, y á otros Príncipes capaces 
de formar alguna empresa, y se halló con 
la suficiente tranquilidad y poder para de­
clarar la guerra á los Portugueses que se 
habían introducido en el Indostan , y tomar­
les la principal fortaleza. Esta fue la prime­
ra hazaña de los Indios contra los Europeos. 

Akbar habia trasladado la corte de Del-
hi á Agrá , y Jehan-Ghir la habia llevado 
á Lahor. Shah-Jehan se hizo nueva capital, 
y la llamó Jehan-Abad. Edificó en ella un 
magnífico palacio con soberbios jardines, y 
con quanto puede hacer deliciosa una habi­
tación. En ella olvidó las inclinaciones guer­
reras de su juventud para entregarse única­
mente á la sensualidad hasta tal punto, que 
en una circunstancia urgente fue preciso va­
lerse de la astucia para arrancarle de sus pla­
ceres. Habia tomado las armas un Raja que 
hacia grandes progresos : juzgó el consejo 
que convenia que el Emperador marchase con­
tra é l ; ¿ pero quién le habia de hacer aban­
donar sus delicias ? Dixéron los astrólogos 
que la estancia en la capital seria fatal por 
un mes al que en ella ocupase el primer pues­
to. Salió al punto el Emperador, dexando el 
gobierno al Kotual , se puso á la cabeza de 

c 2 
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su exército, y volvió prontamente después de 
algunos sucesos poco decisivos: halló muerto 
al Kotual, y se alegró mucho de haber creí­
do el pronóstico de los astrólogos, los qua-
les para no caer en falta habian tenido buen 
cuidado de dar veneno al infeliz Gobernador. 

Era tan desenfrenada la pasión de Shah-
Jehan á las mugeres, que no contento con 
las que tenia encerradas en el harán , hacia 
venir á él las de los mas grandes señores. Se 
exercitaba la malignidad y murmuración so­
bre las visitas demasiado freqüentes de estas 
señoras al serrallo , en el qual el Emperador 
habia suavizado la severa etiqueta. Tomaron 
zelos los maridos: declamaron los Fakires, y se 
acostumbró el pueblo á despreciar á un Prín­
cipe á quien los Grandes no respetaban, por­
que él se creía obligado á sufrirles sus liberta­
des en desquite de las que él se tomaba en 
perjuicio de el los; pero aunque tan sumergido 
en los placeres, nunca dexó de administrar jus­
ticia : en este punto todavía permanece su me­
moria con veneración; y este cuidado, digno de 
un R e y , le sostuvo por algún tiempo en la 
opinión de los pueblos. Sin embargo de sus de­
fectos hubiera reynado con tranquilidad á no 
ser por los alborotos de su corte, ocasiona-
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dos por su blandura para con sus hijos, y por 
la discordia que la ambición sembró entre estos. 

Tenia quatro hijos y dos hijas, todos de 
edad madura. El mayor, llamado Dara-She-
kur , que quiere decir magnífico como Darío, 
era galán, espirituoso, excesivamente preciado 
de su capacidad, poco escrupuloso, y muy pro­
penso á la cólera, en cuyos accesos no hacia 
distinción ni aun de los principales señores, los 
quales sentían sus vivezas, aun quando solo 
fuesen pasageras. Sultán-Sujah , que era el 
segundo , casi tenia el mismo carácter que el 
mayor, pero era mas reservado: mostraba mas 
atención á los cortesanos cuya amistad no con­
seguía sin embargo, porque con demasiada 
freqiiencia y por demasiado tiempo se esta­
ba encerrado con sus mugeres. Aureng-Zeb 
no tenia la amabilidad de los otros dos; 
pues era serio , melancólico , sagaz y disimu­
lado : y por mucho tiempo hizo aparente pro­
fesión de Fakir para quitar toda sospecha de 
que aspirase á la corona. Morat-Bukhs, que era 
el quarto, solo pensaba en regocijos, pasando 
su tiempo en beber y cazar: era civi l , libe­
ral , valiente, franco; y despreciando las in­
trigas , se alababa en alta voz de que solamente 
ponia su esperanza en su brazo y en su sable. 
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La hija mayor, Ara-Begum, que signifi­

ca ornamento del mundo, era muy hermosa: 
tenia mucho espíritu , y la amaba su padre 
con pasión. Se susurraba que su ternura lle­
gaba á ser criminal, porque le oian algunas 
veces citar con aplicación maligna esta de­
cisión de los doctores Mahometanos: „bien 
puede el hombre comer del fruto del árbol 
que ha plantado." No obstante, la permitía 
un favorito, músico del palacio, y le hizo al­
gunos beneficios; pero dio veneno por sí mismo 
á otro, que sin duda habia elegido ella sin su 
licencia ; y habiéndola sorprehendido en otra 
ocasión con otro, á quien ella hizo ocultar 
precipitadamente en su baño con pretexto de 
que no estaba en buena disposición, y que ne­
cesitaba bañarse, mandó su padre poner fue­
go debaxo de la caldera, y no se apartó de 
allí hasta que los eunucos le hicieron seña 
de que ya el miserable estaba muerto. En 
todos los demás puntos tenia un imperio su­
premo sobre su padre , y este hacía entera 
confianza de su hija, descansando con ella del 
cuidado de su seguridad y de la policía del 
serrallo. Tenia Ara-Begum mucho afecto á su 
hermano Dará. Roshenara-Begum, que quiere 
decir Princesa luminosa, no era tan bella ni 
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esprituosa como su hermana, pero no era me­
nos alegre, ni gustaba menos de los placeres. 
Esta se aficionó enteramente á Aureng-Zeb. 

Por la mala política que habia dado tan­
to que sentir á Jehan-Ghir, Shah-Jehan dio 
á sus hijos á título de gobiernos provin­
cias que valian reynos. A Sujah la Ben­
ga la , á Aureng-Zeb el Decan, y á Morab el 
Guzarate. A Dará , que era el mayor y pa­
recía estarle destinada la corona, solo le entre­
gó dos gobiernos pequeños y vecinos para no 
alejarle de la corte, y aun le permitía su pa­
dre que diese órdenes en e l l a ; pero después 
tuvo rezelo, y dio oídos á las proposiciones 
de Aureng-Zeb, que por medio del Emir Jem-
l a , su General, le aconsejó que tuviese pron­
to un exército, y se le confiase á pretexto 
de que era indispensable una guerra contra 
los Reyes de Golconda y de Visapur. Dará 
repugnó mucho prestar su consentimiento para 
que se diese este paso, porque sin duda se 
dirigía á dar grande poder á su hermano en 
perjuicio suyo. 

Todavía eran sordas y ocultas las intri­
gas ; pero se descubrieron con motivo de ha­
ber sobrevenido al Emperador una peligrosa 
enfermedad. Se armaron los Príncipes, como 
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que según la costumbre del país se trataba 
del trono ó de la vida. La conducta de Au-
reng-Zeb es un modelo de la ambición de 
aquellos que de nada hacen escrúpulo. Vién­
dose incapaz de resistir solo á los demás herma­
nos , probó á engañar al mas joven, y por lo 
mismo mas fácil de ser seducido. Escribió el 
hipócrita á Morab en estos términos: „ Da­
rá es un Kafer ó idólatra , Sujah un Raferí 
ó herege : yo soy Fak i r , y así solo tú pue­
des pretender la corona. Solamente con que 
me prometas que en llegando á poseer el tro­
no me dexarás vivir con tranquilidad en al­
gún rincón de tus estados para pedir allí á 
Dios , y orar todo el resto de mis dias, es­
toy pronto á juntar contigo mis tropas, y 
ayudarte á conseguir la corona." Le envió al 
mismo tiempo una corta cantidad de dinero 
como prenda de su buena voluntad. No eran 
de despreciar las tropas que le ofrecía, por­
que con otra astucia las habia juntado muy 
respetables. El Emir J emla , de quien de­
pendía un formidable cuerpo de rasputos, no 
se atrevia á declarar, porque su muger y sus 
hijos estaban, según costumbre, en la corte 
en calidad de rehenes, y así podía peligrar su 
familia. Aureng-Zeb le propuso que se dexase 
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prender, y que él le retendría como prisio­
nero para quitar toda sospecha de inteligen­
cia entre los dos. Consintió el Emir: le arres­
taron y le encerraron en un quarto. Se su­
blevaron sus tropas; pero como todo era ar­
tificioso, se sosegaron muy presto. Aureng-Zeb 
se puso en marcha con ellas y las de su 
gobierno para ir á juntarse con Morad , pu­
blicando que iba llamado de su padre para 
librarle de la tiranía de los dos hermanos 
mayores. 

En esto habia alguna verdad. Shah-Jehan, 
instado con importunidad imperiosa por su hijo 
mayor para que mandase á los demás dexar 
las armas contemporizaba con el los, como 
Príncipe débil, y con el objeto de poder, en 
caso de necesidad , reprimir al uno con el 
otro no sentía verlos á todos en el fuego. Los 
mas peligrosos, al parecer, no eran por en­
tonces Aureng-Zeb ni Morab, por estar dis­
tantes, sino Sujah, que llegaba con un gran­
de exército. Se vio precisado el Emperador 
á confiar todas sus fuerzas á Dará , y este 
puso por General á su hijo Salomón, joven 
de grande mérito , el qual apenas habia dis­
persado el exército de su t i o , y puesto á 
este en fuga, quando volvió por el mismo ca-
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mino á oponerse á Aureng-Zeb y Morab que 
se acercaban. Viéndose uno á otro los dos 
exércitos, exhortaban á Dará sus mas pru­
dentes consejeros á que no arriesgase una ba­
tal la, y á que mas bien tratase de composi­
ción. Shah-Jehan, aunque estaba enfermo, se 
ofreció á que le llevasen al campo de sus 
dos hijos por si podia conciliarios. Dará no 
quiso oir esto, y dio la batalla. Un suceso de 
nada, como dice un historiador , fue el que 
decidió de la victoria y del Imperio. 

A pesar del grande valor de los raspn-
tos de Aureng-Zeb debia ganar la batalla la 
multitud de tropas de Dará , porque contaba 
mas de cien mil caballos, quinientos elefan­
tes , y la infantería á proporción. Ya habia 
empezado el desorden después de una viva 
resistencia en la ala que mandaba Aureng-Zeb. 
Morab , herido sobre su elefante , apenas po­
dia contener la suya por el cuidado de cu­
brir con su escudo á su hijo , niño de siete 
años, que tenia consigo. Todo titubeaba , y 
estaban ya para huir quando gritó Aureng-
Z e b : „Camaradas, ¿qué remedio hallareis en 
la fuga?" y protestando que no los seguiría, 
mandó para confirmar su palabra que pusie­
sen cadenas á los pies de su elefante: sus sol-
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dados juraron no desampararle: y él se man­
tuvo irme. Mientras que Dará peleaba con el 
mismo ardor, se levantaron á su inmedia­
ción gritos de victoria ; y uno de sus Ge­
nerales , que se cree estaba ganado, llegó á 
decirle: „Salud y gloria á vuestra Magestad: 
baxad pronto y montad á caballo, porque ya 
no hay que hacer sino perseguir á los que 
huyen." Siguió Dará este pérfido consejo; y 
sus tropas, que siempre tenían fixos en él los 
ojos, no viéndole en el elefante , le creye­
ron muerto. En menos de un quarto de hora 
se desordenó todo el exército. De este modo 
Aureng-Zeb, por haberse mantenido montado 
en su elefante algunos minutos mas, se vio con 
la corona del Indostan en las sienes; y Dará 
cayó precipitado del trono por haber dexado 
el elefante un momento antes. 

Rara vez sucede que una falta no arras­
tre otra tras de sí. Bien pudiera Dará de las 
reliquias de su exército formar otro formida­
ble, y defender á Agrá , pues Aureng-Zeb no 
se hubiera atrevido á atacarle. Este consejo 
le insinuó su padre ; pero él prefirió el de 
retirarse con Salomón su hijo á recoger con 
mas tranquilidad nuevas fuerzas. Aureng-Zeb 
no perdió un instante en presentarse delante de 
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la capital: entonces empezaron las embaxadas 
entre el padre y el hijo , convidando á este el 
primero á que fuese á abrazar á su padre , pues 
le duraba la verdadera estimación y sincero 
afecto á un hijo tan querido, á quien siempre 
habia tenido por mas digno del trono que 
á Dará. Siguieron los agradecimientos del hijo 
y las protestas de deferencia y de respeto; 
pero no le permitían sus negocios cumplir 
por entonces una obligación tan lisonjera, pues 
le advirtió Roshenara-Begum, su hermana 
menor , que si entraba en el serrallo se ex­
ponía á no salir sano y salvo de las manos 
de la guardia armada de mugeres árabes. Des­
pués de algunos dias envió al Sultán Mah-
mud su hijo, Príncipe atrevido y emprende­
dor, encargándole lo que no osaría hacer por 
sí mismo por respeto á su padre. Sin atender 
á las ofertas de su abuelo, que le prometía el 
trono si quería juntarse con é l , tomó Mall­
ín ud todas las llaves de la fortaleza: condenó 
con cal y canto las puertas : echó rejas á las 
ventanas, y dexó á Shah-Jhean prisionero en 
palacio. Aureng-Zeb le escribió al mismo 
tiempo un billete quejándose de su parcialidad 
para con Dará, y diciendo que este era quien 
le aprisionaba, pues él siempre estaba l ie-
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no de una ternura verdaderamente filial; y 
concluía con esta cláusula : „ Perdonadme, y 
no os impacientéis, pues en imposibilitando 
yo á Dará para que no execute sus malas in­
tenciones, yo mismo iré á abriros las puertas. 

Asegurado ya por parte de su padre de 
quedar por único dueño, le faltaba librarse de 
Morab. Este Príncipe , siguiendo la franqueza 
de su carácter, se le habia entregado sin re­
serva; y no puede dudarse que Aureng-Zeb 
debió á su valor casi todas sus victorias. 
Mientras el hipócrita le necesitó no habia de­
ferencia con que no le distinguiese. Siempre 
le llamaba con los nombres destinados á la 
suprema autoridad , como Rey , Emperador, 
vuestra Magestad y otros semejantes. Morab, 
á pesar de las advertencias de sus amigos, no 
podia sospechar de un hermano que le ma­
nifestaba tanta bondad y tan poca ambición. 
Aureng-Zeb, teniéndole una noche á cenar en 
su casa, prolongó la cena : hizo servir un ex­
celente vino , aunque su afecto escrupuloso á 
los preceptos de su religión no le permitia 
beberle. Quando vio á su hermano ya muy 
alegre con uno ó dos convidados que le ha­
bían seguido , se retiró con pretexto de de-
xarlos libres. El Príncipe bebió hasta caer en 
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un profundo sueño: entonces mandó que sa­
liesen los dos convidados para que Morab pu­
diese dormir á su gusto, y quando quedó solo 
le quitaron el sable y el puñal. 

No tardó Aureng-Zeb en ir en persona á 
despertarle; y dándole con el p ie , mientras 
el Príncipe se esforzaba á abrir los ojos, em­
pezó á reprehenderle en estos términos: 
„ ¡ Q u é vergüenza! ¡qué infamia! ¡que ten­
ga un Rey como tú tan poca reserva que se 
embriague de esa suerte! ¿ Qué dirán de tí 
y de mí ? Préndanme á ese infame , á ese 
ebrio: átenle de pies y manos, y llévenle allá 
dentro á dormir el vino." Inmediatamente se 
executó la orden. Quando se supo lo que 
había pasado hubo algunos movimientos entre 
sus tropas; pero ya se había tomado la pre­
caución de esparcir entre ellas algunas gen­
tes que de todo culpaban á Morab, publican­
do que había en la embriaguez insultado á 
su hermano, y que este para que no pasase 
á mayor exceso se habia visto en precisión de 
asegurarle; pero que en habiendo dormido el 
vino le pondría en libertad. Con efecto , le 
sacaron de su primera prisión, pero fue para 
trasladarle á su castillo. 

El vencedor, tomadas todas sus medidas 
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con respecto á la capital, fue á perseguir á 
Dará, é iba con tal ardor, que algunas ve­
ces se adelantaba dos ó tres leguas mas allá 
de sus tropas. En una de estas ocasiones vio 
que le salia al encuentro Rajah-Jesseyn, de 
quien sabia que era muy afecto á Shah-Jehan. 
Acompañaban á este General cinco ó seis mil 
rasputos, por lo que se halló Aureng-Zeb muy 
sorprehendido, como que teniendo consigo 
poca gente pudiera el Raja prenderle, y po­
ner en libertad al Emperador. No se sabe si 
tenia esta intención; pero habia marchado con 
mucha velocidad, porque Aureng-Zeb le su­
ponía todavía en Delhi. Resolvió sin detener­
se , y sin turbarse fue derecho á Jesseyn : 
le llamó en alta voz con nombres de amistad 
y de respeto: „Señor Raja, Señor padre, yo 
os esperaba con impaciencia: esto es hecho: 
Dará está ya perdido, porque está solo ; y 
habiendo yo enviado gentes á seguirle, no se 
puede ya librar." Quitándose después el collar 
de perlas se le echó al cuello al Raja, y pa­
ra deshacerse de él quanto antes con buenos 
términos, porque quisiera verle bien lejos, le 
dixo : „ Vete lo mas breve que puedas á es­
perarme en Lahor: mi exército está cansa­
do , y temo que suceda alguna cosa. Te ha-
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go Gobernador de la ciudad, poniéndolo to­
do en tus manos. Quedo en extremo obliga­
do de lo que has hecho por mí. ¿Dónde has 
dexado al traidor Delil ? ; pero yo me vengaré: 
á Dios: date prisa.'' Aturdido Jesseyn con este 
fluxo de palabras, si tenia alguna intención, 
desistió de e l l a : y continuó Aureng-Zeb su 
camino, aunque mudó de objeto. 

Por haberse refugiado Dará en el Guza-
ra te , en donde era difícil vencerle, volvió 
Aureng-Zeb contra su hermano Sujah; y aun­
que logró algunas ventajas, no fueron decisivas; 
peí o lo que le dio mas cuidado fue otro su­
ceso. Sultán Mahmud , su hijo , dexándose 
llevar de los malos consejos, tomó las armas 
contra é l ; pero ya era tarde, y hubiera debido 
creer á su abuelo quando le exhortaba á esta 
empresa, pues entonces podria haberla logrado 
por no estar bien asegurada la autoridad de 
su padre; pero en las presentes circunstancias 
cargó Aureng-Zeb sobre su hijo con todas sus 
fuerzas reunidas, y haciéndole prisionero le 
envió á consumirse en un castillo, en donde 
murió. Con esta ocasión hizo á su hijo se­
gundo Sultán Mazum esta arenga paternal: 
„Reynar es una cosa tan delicada que casi 
de su propia sombra deben rezelar los Reyes. 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 4 9 

Si no eres prudente, podrá sucederte lo que á 
tu hermano: no me tengas por hombre capaz 
de dar lugar á que hagan conmigo lo que Shah-
Jean hizo con Jehan-Ghir su padre , ni lo 
que he hecho yo con el mió." Desde es­
te punto de la historia, en que tenia entre 
sus manos á Morab, y estaba casi seguro de ex­
pulsar del Indostan á los otros dos hermanos 
Dará y Sujáh, ó de exterminarlos con su fa­
milia, se debe poner la data del reynado de 
Aureng-Zeb. 

Haciendo guardar á su padre con todas las 
precauciones imaginables, le dexó quanto po­
día agradarle y suavizar su cautiverio, á saber 
su antigua habitación, sus mugeres, sus can­
tarínas, sus mollahs que le leyesen el Alcorán, 
la compañía de su hija mayor , los comba­
tes de las fieras, con todas las demás diver­
siones á su voluntad. Fue aplacando su re­
sentimiento con cartas muy corteses llenas de 
respeto y sumisión , consultándole como á su 
oráculo, y manifestándole toda suerte de aten­
ciones. Continuamente le enviaba regalillos, y 
de este modo le ganó tanto el corazón, que 
su padre por sí mismo le dio muchas veces 
cosas que al principio le habia negado, hasta 
que por último le concedió el perdón, y la 

TOMO IX, D 
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bendición paternal, que Aureng-Zeb habia 
pedido sin fruto repetidas veces. 

La muerte de este Emperador, sucedida 
á los seis años de su reclusión, no hizo l a ; 
menor impresión en el Imperio. No era bue- , 
no ni malo : era mas indulgente que cruel; 
pero su pasión mas notable fue la avaricia. 
No contento con apoderarse de la hacienda 
de los grandes señores quando morían, lo qual 
se tenia por derecho de la corona, manifestaba 
desear con ansia las herencias, y que las toma­
ba con indecente alegría. Uno de los Omrhas, 
que conocía su codicia, sospechando que en su 
muerte , contando el Emperador sobre gran-, 
des riquezas, no dexaria de hacer que le lle­
vasen sus cofres para gozar de la vista de lo 
que en ellos se contenia, distribuyó secreta­
mente todos sus bienes á sus parientes y aun 
á los extraños. En su última enfermedad hi­
zo cerrar y sellar bien sus cofres, y á quan-
tos le visitaban les decía: Eso pertenece al 
Rey. Sucedió todo como lo habia previsto. 
Quandó murió mandó el Emperador que lle­
vasen allí los cofres para descubrir el tesoro 
en una junta de sus cortesanos: los abrieron, 
y no hallaron dentro mas que hierros viejos, 
piedras, andrajos, huesos y cosas semejantes. 
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Shah-Jehan de confuso no habló palabra: se 
levantó y marchó. 

También una muger engañó su codicia. 
Su marido, rico mercader gentil , habia dexado 
valor de doscientas mil rupias, y la viuda su­
ministraba con escasez á su h i jo , que era 
gran disipador. Los compañeros del joven en 
sus placeres le persuadieron que fuese á que­
jarse al Emperador. Recibió muy contento 
Shah-Jehan su deposición: mandó llamar á la 
viuda , y dispuso en plena asamblea que la 
enviase cincuenta mil rupias, diese otras tan­
tas á su hijo, y que para evitar sus clamores 
la echasen fuera al instante. La madre al oir se­
mejante sentencia, y que á ella no querian oir­
í a , dixo á gritos que tenia otra cosa de que dar 
cuenta al Rey. La inrroduxéron de nuevo, 
y como no cobraba sueldo, y por consiguien­
te el Rey no heredaba, le habló así: „Dios 
guarde á V . M. V e o , señor, que mi hijo tie­
ne alguna razón para pedir los bienes de su 
padre, porque al fin es su sangre y la mia, 
y así debe heredar ; pero quisiera yo saber 
qué parentesco es el de V . M. con mi di­
funto marido para tenerse por heredero suyo." 
Se sonrió el Emperador, y la despachó sin 
pedir nada. 

D 2 
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Tuvo Shah-Jehan la pesadumbre de ver 

morir á tres de sus hijos por la barbaridad de su 
hermano. La política de Aureng-Zeb, incapaz 
de piedad , no le permitió ahorrar al des­
graciado Dará la vergüenza de servir de es­
pectáculo á la ciudad de Agrá , pues le 
pasearon por todas las calles montado en un 
elefante viejo, con un mal vestido para que 
todos le conociesen, y no dudasen que era él 
á quien iban á quitar la vida. Mandó que le 
presentasen á Salomón , su sobrino, en una 
audiencia pública: le habló, oyó sus respues­
tas , y le envió al mismo castillo con su tio 
Morab, sin que después se oyese hablar mas 
del uno ni del otro. Sujah, perseguido por 
su hermano sin permitirle sosiego , no tuvo 
otro recurso que ponerse en manos de un 
Rey vecino que le debia obligaciones; y es­
tando este ingrato para entregarle , concibió 
Sujah la empresa desesperada de quitarle el 
trono, y pereció en ella. Al Sultán Banka, su 
hijo, á los Príncipes y Princesas , hijos y ma­
dres, á todos los exterminó. Se siguió después 
por su turno la familia del mismo Aureng-Zeb, 
y mandó matar ó dar veneno á Mahmud, su 
hijo mayor: Akbar, que era otro hijo, á quien 
miraba con predilección particular, se sublevó. 
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y le puso en gran consternación, de que salió 
con una estratagema. El exército del Prín­
cipe se componía casi todo de idólatras, y 
Aureng-Zeb envió al campo de su hijo un con­
fidente suyo con una carta supuesta dirigida 
á Akbar , en que le alababa el Emperador 
la prudencia de haber juntado así los idóla­
tras para pasarlos todos á cuchillo, y le ofre­
cía ir el día siguiente á executarlo. Llevaba el 
eunuco orden de portarse de modo que á to­
dos pusiese en cuidado, y de hacer que in­
terceptasen la carta. Así se verificó, y por 
mas que Akbar decia que era una astucia de 
su padre, empezó la división en el exército, 
hasta disiparse este, y Akbar se tuvo por muy 
dichoso en haber podido huir á Persia, don­
de fue bien recibido. 

Mazum, aquel hijo á quien Aureng-Zeb 
habia dado un saludable consejo con la ocasión 
que dio Mahmud, ó le desagradó ó le dio zelos: 
por lo que le mandó en plena asamblea que 
fuese á matar un león , que baxando de los 
montes hacia grandes estragos en la campiña. 
El montero mayor pedia para el Príncipe las 
redes que ordinariamente servían en esta caza; 
y respondió el Emperador: „Quando yo era 
joven no gastaba tantas ceremonias." Esto casi 
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era entregar á su hijo á la muerte; pero aun­
que con grande riesgo salió de tan peligro­
sa aventura. Desde entonces le manifestó su 
padre mucho afecto, y le dio xin gobierno 
de importancia, bien que limitándole el po­
der , como siempre procuraba hacerlo con to­
dos los que favorecia, dándoles mas esplen­
dor que autoridad. Si algunos Rajas de las 
fronteras mostraban talento y habilidad , los 
ocupaba en guerras con los Príncipes veci­
nos, y de este modo conquistó reynos, con la 
doble ventaja de aumentar sus estados y con­
seguir la tranquilidad. 

Murió á los noventa años: era generalmen­
te temido, y al mismo tiempo estimado por su 
asistencia á responder por sí mismo á los me­
moriales , administrar justicia , y desempe­
ñar todas las penosas funciones de la regalía. 
Era Aureng-Zeb rígido observante del Alco­
rán : dexó de ser sanguinario desde el pun­
to en que no halló utilidad en serlo, y se 
reduxo á no comer otra cosa que frutas y 
legumbres hasta el fin de sus dias, para ex­
piar la sangre que creyó necesitaba verter 
para reynar. ¿Pero no hubiera sido mejor que 
su ambición no aspirase á un trono que no 
podía conseguir sino á costa de tantas muer-



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . $ $ 

tes? No hacia mucho caso de algunas leyes, 
cuya transgresión habían castigado rigurosa­
mente sus antecesores. Le presentaron dos jó­
venes hallados en el jardín del serrallo, y les 
preguntó, que por donde habían entrado: 
el uno respondió que por la puerta , y el 
otro por las paredes de la cerca, y dixo: 
„Pues que salgan como entraron." Los eu­
nucos, semejantes á aquellos criados oficiosos 
que siempre hacen mas de lo que se les man­
da, arrojaron al segundo por encima de las pa­
redes, y murió de la caida. 

Dexó Aureng-Zeb inmensos tesoros, no 
obstante que los distribuía bien y generosa­
mente ; siendo en esto diferente de su padre, 
que gustaba de baxar á las bóvedas sosteni­
das de columnas de mármol, en donde amon­
tonaba sus riquezas, y se estaba horas en­
teras contemplándolas. Su hijo hizo un tes­
tamento muy corto, en el que encomendaba 
que se atuviesen á la repartición del reyno 
que él habia hecho entre sus hijos, por ser 
el único medio de evitar la grande efusión de 
sangre; pero mas parecía que estaba previendo 
lo poco que se respetarían sus disposiciones: 
y no deteniéndose en las querellas qu^^Sfé-̂  
ñirian los ambiciosos entre sí, suplicaba4sola*" 
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mente que el que tuviese la fortuna de lle­
gar al Imperio, no hiciese mal á Mohamet-
Kam-Bukhsh, que era el hijo mas joven; y sin 
dar precisamente la preeminencia á Mohamed-
Acem-Shah, que era el tercero, y estaba pre­
sente, mandó á los asistentes que le obede­
ciesen. 

En el espacio de trece años se sucedie­
ron en el trono seis Emperadores, de los qua-
les el primero fue Sultán Mazum, que ven­
ció á Mohamed-Acem, á quien de algún modo 
habia señalado su padre por sucesor suyo. En 
muchos siglos no se habian visto exércitos tan 
fuertes en la India. Mazum contaba ciento y 
cincuenta mil caballos con ciento setenta y 
ocho mil infantes, sin las tropas auxiliares. 
Acem, que tenia otros tantos, murió en la 
batalla. Mazum reynó solamente seis años, y 
murió de enfermedad: dexó quatro hijos, los 
tres se coligaron contra el mayor , que fue 
desgraciado en las armas, y le mataron en 
una batalla como á su tio. No pudieron con­
cordarse los tres hermanos vencedores, y Je-
handar se apoderó del tesoro de su padre, 
con lo que ganó partidarios, juntó tropas, y 
triunfó de sus hermanos, los quales perdie­
ron la vida. Su loca pasión por su muger, 
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que era una cantarína , le precipitó en im­
prudencias que le perdieron , porque dio á 
sus viles parientes las dignidades mas impor­
tantes y honoríficas del Imperio. Esta conduc­
ta descontentó á los Grandes, y dos de ellos, 
hermanos y de mucho crédito , llamados el 
uno Hassan y el otro Abdallah, le derribaron 
del trono, y se le dieron á Furrukhsir , hi­
jo de Acem. Creían los dos hermanos que 
con él tendrían ellos solos las riendas del 
gobierno; y con efecto gozaron por mucho 
tiempo de la absoluta autoridad. Se cansó 
Furrukhsir de sufrir el yugo, y quiso sacudir­
le ; pero los hermanos le pusieron en una 
prisión, le privaron de los ojos, y le mata­
ron. Después sacaron del castillo de Selim-
Gur, en donde estaba la familia Real, un 
hijo de Aureng-Zeb llamado Rafiya , que 
no les dio gusto mas que por tres meses. 
Se deshicieron de é l , y colocaron en el tro­
no á su hermano Rafiya-Al-Dulet, que á po­
cos dias, muriendo de muerte natural, le de-
xó para Nasroddin , primo de Furrukhsir, 
que tomó el nombre de Mohamed-Sahah. 

No le dexáron los dos hermanos mas auto­
ridad que á sus primos ; pero no tardó mu­
cho en recobrar sus derechos, porque con 
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pretexto de una guerra sacó á Hassan de Agrá, 
y teniéndole en campaña, mandó que le juz­
gasen los Omrhas, y le quitasen la vida. Al 
punto volvió á Agrá ; pero habia ya Abdallah 
sacado de Selim-Gur un hijo de Rafiya, 
le hizo proclamar, y le opuso al Emperador 
con un fuerte exército. Fue sangrienta la 
batal la ; y habiendo caido Abdallah vivo en 
manos de Nasroddin, le dixo este con eno­
jo : „Traidor, ¿qué has hecho?' ' „Lo que yo 
he hecho, respondió Abdallah, es haberte sa­
cado de la cárcel dándote un Imperio. Vien­
do á mi hermano muerto por tu orden, y 
hallándome á la cabeza de un exército , el 
cuidado de mi conservación hizo que me sir­
viese de él. La Providencia habia destinado 
para tí la victoria: usa de ella como te pa­
rezca, tratando á esta masa de barro según 
te lo dicte tu resentimiento ó tu interés." 
„Pero ¿qué mal , replicó el Emperador, te 
habia hecho Furrukhs ir?" „E1 haber sido en­
vidioso , dixo francamente Abdallah, del po­
der que teníamos mi hermano y yo ; y no 
permitiendo nuestro interés desasirnos, tu­
vimos por arriesgado no deshacernos de él 
quanto antes. Si la Providencia hubiera per­
mitido que siempre hubiésemos obrado con 
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tanta precaución, no nos viéramos reducidos 
á un fin trágico." Le envió el Monarca á 
una prisión, pero con criados que le sirvie­
sen. A pocos dias le trasladó á un palacio, le 
señaló una pensión, y una casa con suntuosa 
familia y todas las comodidades de la vida; 
pero poco disfrutó Abdallah esta generosidad, 
pues dos meses después murió de las heri­
das. Quarenta y cinco entre mugeres y con­
cubinas se encerraron en una casa y se abra­
saron el dia de sus exequias. En tiempo de 
Mohamed-Shah aconteció un suceso, que ni 
es conquista de parte del enemigo, ni su­
blevación de los pueblos, ni revolución del 
gobierno, por último no se como llamarle, 
y no obstante causó las mayores desgracias. 
La conducta de este Príncipe para con Ab­
dallah denota que era benigno é indulgente, 
calidades que tal vez no convienen al xefe 
de un Imperio no bien asegurado. En una 
corte despedazada en bandos, alborotada por 
la ambición, y falta de subordinación de los 
Grandes, todo padecía, costumbres, policía 
y religión: no habia disciplina en las tropas, 
ni buen orden en la hacienda ; y aunque to­
do esto lo veia el buen Emperador, y sus­
piraba , no se hallaba con fuerzas para re-
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mediarlo. Le ocurrió apelar al auxilio de 
Nizam-Al-Malus , Gobernador del Decan, 
hombre de mérito y experiencia , que habia 
tenido la confianza de Aureng-Zeb , y era 
capaz, si el Emperador le ayudaba, de ajus­
far los muelles de una máquina tan desqua-
dernada ; pero conociendo la debilidad del 
Príncipe, no fue sino por no poder resistirlo. 

Justamente sucedió lo que habia previs­
to , pues si en todas partes es difícil el pa­
pel de reformador, mas principalmente lo es 
en la corte. Nizam halló á todos preveni­
dos contra él. Se oponian á sus ideas , se 
burlaban de sus planes, y ridiculizaban sus 
reconvenciones. Las torpezas, lejos de dismi­
nuirse , no hacían mas que aumentarse, co­
mo si desafiaran al reformador. Viendo que 
eran inútiles sus esfuerzos , dixo al Em­
perador , que los negocios de su provincia 
pedian su presencia, y dexó la corte ; pero 
resolvió dar á una corte tan disoluta que ha­
bia despreciado sus consejos, una advertencia 
tan eficaz que sacase al xefe y á los corte­
sanos de la pereza y apatía en que estaban 
sumergidos. Hasta entonces habia contenido 
á los Máratas en sus montañas; pero les de­
xó baxar á las llanuras y proseguir en sus 
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estragos hasta cerca de la capital. Entonces 
le llamaron para que opusiese algún dique 
al torrente desolador. Como era el mismo 
Nizam el que le habia dirigido, no tuvo gran 
dificultad en romper su curso y extraviarle. 
Pasado el peligro, ya no halló la corte mas dó­
cil ni mas dispuesta á la reforma; por el con­
trario le trataron peor que antes. No perdie­
ron los Omrhas ocasión de enfadarle ; y quan-
do le veían con la gravedad de un hombre 
de su carácter y su edad, se decían uno á 
otro burlándose: „Mira como bayla el mon-
ge del Decan." 

Picado mucho mas que antes, pensó en 
darles otra lección mas fuerte que pudiese ha­
cerles mudar de conducta. Reynaba entonces 
en Persia Thamasp-Kuli-Kan, conocido por 
su expedición á la India con el nombre de 
Nadir-Shah. Se aprovechaba este Príncipe de 
la indolencia y alborotos de la corte indiana 
para extender sus estados. Ya habia tomado 
la fortaleza de Kandahar , y se hallaba en las 
fronteras con un exército de ciento veinte 
y cinco mil hombres de caballería de diver­
sas naciones, hechos todos á las fatigas de la 
guerra. Tenia Nizam el timón del gobierno 
con un título superior al del V i s i r , y de 
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concierto con este Ministro, y con otros tres 
ó quarro señores poderosos que le estimaban, 
escribió al Persa que avanzase hasta Dheli, 
y le allanó las dificultades. Se ignoran los 
motivos que hizo presentes á Kuli-Kan pa­
ra empeñarle en la empresa: si serian el cas­
tigo de los insolentes cortesanos, ó si el de« 
seo de sacar al Emperador de su tiranía, ó 
si de que por este medio sacudiese su pe­
reza y su indolencia; bien que el modo de 
corregir á su señor es singular. Fuesen los mo-
ti\os los que fuesen, Nadir no vio en las 
propuestas mas que las ventajas de una ex­
pedición gloriosa y lucrativa, y no se en* 
gaño. 

A su presencia caian todos los obstáculos, 
se le rendían todas las ciudades, se some­
tían los Gobernadores, porque les escribía 
Nizam que el Emperador y sus favoritos pa­
saban la vida en los excesos del vino y de 
las mugeres, y que no acordándose la corte de 
e l los , no tenian que esperar socorro alguno, 
sino que cada uno debia pensar en lo que 
le convenia, lo qual era lo mismo que decir­
les que proveyesen por sí lo mejor para su 
bien estar, sacando el mejor partido que pu­
diesen: y así lo hacían. En todas aquellas ciu-
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dades , y en Laor principalmente, hallaba 
Nadir tesoros inmensos retirados allí en tiem­
pos antiguos, con los quales se alentaban los 
soldados, y los miraban como prendas de la 
riqueza que les esperaba en Dheli . Los pue­
blos que dieron en la necedad de defender­
se , no siendo socorridos, experimentaron el 
tratamiento bárbaro de muertes, incendios y 
saqueos. No obstante quando el Persa l legó 
á la capital principal fue preciso hacer mues­
tra de alguna resistencia, y opusieron á Na-
dir-Shah un grande exército ; y bien fuese 
temor ó bien prudencia, hizo el Persa pro­
posiciones de composición. El que las recha­
zó con mas valentía fue Nizam, opinando con­
tra casi todos los consejeros de Mohamed-Shah 
por la batalla. El caso estaba ya sin duda con­
certado; porque después de la derrota, Nizam 
que procuró ser el enviado al campo del ven­
cedor para tratar de composición, fue hono­
ríficamente recibido con señales particulares 
de afecto. 

No se sabe qual fue la conclusión del 
tratado; pero el dia siguiente se dexó el Mo­
gol conducir á las tiendas del Persa como á 
casa de un amigo. Nadir envió su hijo á re* 
cibir le , y él salió también de su pabellón 
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para introducirle: le hizo sentar en la mis­
ma almohada, y pasados los primeros cum­
plimientos, le habló con corta diferencia en 
estos términos: ,, Me admiro de que tan po­
co cuidado tengáis de lo que os importa, pues 
no obstante las muchas cartas que os he es­
crito, el embaxador que os envié, y las se­
guridades de amistad que os daba, no les ha 
parecido á vuestros Ministros del caso dar­
me respuesta que me satisfaga: por vuestra 
negligencia en poner una buena disciplina 
mataron uno de mis embaxadores, y no se 
ha castigado su muerte. Aun quando entré 
en vuestro Imperio parece que no pensas­
teis en vuestros intereses, pues no pregun­
tasteis quien era yo ni á qué venia. Quan­
do avancé hasta Laor no me enviasteis un 
mensaje, ni una persona que me saludase de 
vu. stra parte , ni aun respondisteis á mis cum-
pli/mentos. Despertando por último vuestros 
Onn has del pesado letargo , vinieron en tu­
multo á detener mis progresos: vos mismo en­
vanecido con vuestras imaginaciones pueriles, 
no habéis querido dar oidos á ningún con­
venio honrado, hasta que por último con la 
asistencia de Dios y la fuerza de mis armas, 
habéis visto lo que ha sucedido." Después 
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le dio en rostro con la protección que daba 
á los infieles en perjuicio de la religión ma­
hometana : y esto podia recaer sobre la aten­
ción con que Mohamed miraba en sus esta­
dos á los Europeos. Nadir concluyó así: „Pues 
la posteridad de Timur no ha ultrajado á los 
Sofis, ni hecho mal al pueblo de Persia, no 
os quitaré el Imperio; pero ya que vuestra 
indolencia y orgullo me han obligado á ve­
nir desde tan lejos, haciendo gastos tan gran­
des , y mis gentes se hallan tan fatigadas de 
las largas marchas, faltándolas lo necesario, 
quiero ir á Dhel i , y permanecer allí por al­
gunos dias, hasta que mi exército haya re­
frescado, y me tengan pagado el peyshkash, 
esto es la contribución, que Nizam convino 
conmigo; y después os dexaré cuidar de vues­
tros propios negocios." 

Las precauciones de Nadir para el buen 
orden de su marcha á Dheli para su seguri­
dad en la ciudad y la de los habitadores, es 
una pieza maestra de prudencia y habilidad, 
y sin duda hubiera logrado su efecto á no ha­
ber sido por la pérfida intriga de algunos mal­
vados que con pretexto de ser pocos y caros 
los víveres empeñaron al pueblo en sublevarse, 
así contra los Persas como contra el mismo Na-

TOMO I X . E 
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dir. Quando este llegó á sosegar el tumulto se 
pusieron en salvo los culpados advertidos de 
su delito por la misma conciencia , y cayó la 
venganza sobre la ciudad, porque la entregó 
Nadir á sus soldados. Estos cometieron en ella 
quantos horrores pueden caber en bárbaros au­
torizados : en siete horas que duró la matan­
za perecieron ciento y cincuenta mil hombres. 
Se dice que esta expedición costó á los es­
tados de Mohamed mas de un millón de 
vasallos víctimas de muerte violenta , sin 
contar los que mató la pesadumbre y la mi­
seria. Nadir hizo llamar á los que habian hui­
do ; i pero qué perdón es este ? Juzgue cada 
uno como se verian estos infelices quando que­
riendo entrar en sus casas despojadas andaban 
errantes entre las ruinas, agitados de inquie­
tudes sobre qual seria la suerte de los parien­
tes y amigos, ó de las mugeres y los hijos 
que no parecían. 

Después del saqueo se pensó en la con­
tribución peyshkash, que subia á muchos mi­
llones. Se estableció una contaduría adonde 
fueron los Grandes á que se examinase qua­
les eran sus bienes , y pagaron sin reclamar 
ni recriminar unos contra otros : Nizam solo 
dio veinte y cinco millones; y si no habia te-
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mido pagar tanto fue justo castigo de su nece­
dad é infamia. Todo lo recibia Nadir , y pa­
ra él todo era bueno, muebles, joyas, esto­
fas , caballos, todo quanto se podia llevar; y 
tenia buen cuidado de que las evaluaciones 
ó tasas no cediesen en perjuicio suyo. Reco­
gida toda la cantidad, dio en particular al Em­
perador del Mogol los consejos convenientes, 
haciéndole conocer lo que eran sus cortesanos, 
y aun dicen le aconsejó que no se fiase de 
Nizam. Después se despidió de los Omrhas 
en una audiencia pública, y mirándolos se­
veramente los amenazó con otra segunda vi­
sita si no se portaban mejor: saludó á la asam­
blea, abrazó cordialmente á su huésped, y par­
tió. Este Mohamed Shah murió en el año mil 
setecientos quarenta y ocho. 

PENÍNSULA OCCIVMNTAZ. 

Reynos de mucha menos extensión que 
las provincias de la península á la derecha, 
ó de esta parte del Ganges, que vamos á recor­
rer , nos dan muchos mas sucesos, porque tie­
nen historiadores. No se puede dudar que 
unos países tan fértiles y tan poblados ha­
brán sufrido en una larga serie de siglos las 

£ a 
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mudanzas y las catástrofes que son el alimen­
to de la historia; pero ó se han sepultado 
en archivos inaccesibles, si hay esta especie 
de depósitos, ó se han conservado en la me­
moria de hombres poco comunicativos, de los 
quales los viageros mas diligentes y curiosos no 
pudieron conseguir sino imperfectas confianzas; 
pero de sus relaciones vamos á extractar lo que 
nos parezca mas importante. 

DEC AN. 

Esta península, que está á la derecha 
del Ganges, y se llama Occidental, se halla 
separada del Indostan por una línea ideal ti­
rada del golfo de Cambaya á las bocas del 
Ganges : los otros tres lados se ven rodeados 
del mar de la India , y desde luego se en­
tra en el Decan. 

Este es un compuesto de muchos estados 
que en su origen fueron gobernados por sus 
propios Rajas ó Reyes. La primera expedi­
ción, conocida de los Reyes de Dheli á es­
tas provincias, es la de Mahmud Shah en mil 
doscientos sesenta y quatro. El General que 
dexó allí se hizo tan poderoso que ya su su­
cesor l legó á ser independiente del conquis-
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tador. Dividió sus estados en diez y ocho par­
tidos , y dio el gobierno de estos á otros tan­
tos Generales de sus tropas, ordenando que 
cada uno edificase en Badir su capital un 
palacio, dexando en él un hijo en rehenes. 
Estos Gobernadores, muy poderosos para per­
manecer fieles largo tiempo, se hicieron So­
beranos de principados mas ó menos exten­
sos , que después se confundieron y mezcla­
ron por las continuas guerras entre sus po­
seedores. Esta desunión dio ocasión á los Por­
tugueses para introducirse, y formar en esta 
provincia sus primeros y mas útiles estable­
cimientos. 

BJZNAGAR. 

Tan difícil debe ser fixar los límites de 
Biznagar como los del Decan, porque perpe­
tuamente los han ido mudando las guerras; y 
así nos contentaremos con dar una idea de las 
fuerzas y riquezas de este pais que tuvo nom­
bre de Imperio. Si las relaciones que nos han 
hecho no son exageradas, tenia la capital, lla­
mada también Biznagar, mas de doce leguas 
en contorno, y comprehendia en su cerca mu­
chas colinas, bien que á excepción de los pa­
godas ó templos y tres palacios, todos los 
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edificios eran de tierra. El Rey de aquellas 
cabanas cubrió en mil quinientos veinte los 
montes y llanuras con un exército de treinta 
y cinco mil caballos, setecientos treinta y tres 
mil hombres de á p i e , y quinientos ochenta 
y seis elefantes, cada uno con su torre en 
que iban algunos hombres. A este exército se­
guían doce mil aguadores, y veinte mil mu­
geres del común, que le iban sirviendo. Con­
currían á Biznagar comerciantes de todos los 
países, y era el parage mas célebre de todo 
el Oriente en el comercio de los diamantes. 
Quando esta ciudad fue destruida por los 
Príncipes coligados, que mataron al Empera­
dor á los noventa y seis años de su edad 
en mil quinientos sesenta y cinco, la estuvie­
ron saqueando los vencedores cinco meses; pe­
ro los habitadores habian retirado lo mejor 
del botin. En el corto espacio de tres dias 
habian hecho salir quinientos y cincuenta ele­
fantes cargados de plata y joyas, que ascen-
dian á mas de cien millones, sin contar el 
trono real destinado á las ceremonias, y de 
un precio inestimable. No obstante los saquea­
dores encontraron todavía un diamante como 
un huevo, sobre el que se colocaba el pena­
cho del caballo del R e y , y otro de poco 
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menor tamaño, con otras joyas de increíble va­
lor. Todas estas exageraciones no son raras 
en las relaciones de los Indios, de las que 
veremos todavia algunos exemplares. 

El Suba de Decan, Soberano de estas 
provincias, habita en la ciudad de Ansein-Abad, 
sin fortificaciones ni murallas; pero toda som­
breada con árboles, y situada en un pais que 
encanta. Allí hay otras ciudades y castillos 
bien fortificados. Las pagodas de Elora son 
muy famosas: están en un espacio lleno de 
sepulcros, capillas y templos espaciosos, en 
donde se ven infinitas figuras esculpidas en la 
roca, obra gigantesca que parece exceder las 
fuerzas humanas, pues aun los familiarizados 
con el conocimiento de los colosos de Egip­
to todavia admiran estos. Los Indios de estos 
territorios casan sus hijos á los quatro ó cin­
co años, y permiten que el marido habite 
con su muger quando él tiene diez años y ella 
ocho ; pero las mugeres que conciben tan tem­
prano cesan de parir á los treinta años, y ya 
entonces se las conocen en la frente las ar­
rugas de la vejez. 
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VJSAPUR. 

La posición del reyno de Visapur se co­
nocerá por la indicación de sus principales ciu­
dades, cuyos nombres casi todos son familia­
res para los Europeos. Damor, plaza fuerte 
de los Portugueses: la isla Salseta, llena de 
monumentos antiguos esculpidos en la roca: 
Bombay , el mejor puerto de los Ingleses: la 
isla de Goa , adonde arriban las flotas portu­
guesas. Los Holandeses han disminuido mu­
cho en aquella costa el comercio de esta na­
ción por haber invadido gran parte de sus 
posesiones. También los Ingleses han fomen­
tado el suyo, prolongando su dominación has­
ta Surate. En fin el último de estos parages 
le poseen los Máratas, que baxan en algunas 
partes hasta el mar. El reyno de Visapur, des­
pués de haberle gobernado largo tiempo Mo­
narcas Patanes, cayó en manos de Aureng-Zeb, 
aprovechándose este Príncipe de las facciones 
que le tenían dividido. Los Reye s , descon­
fiando de sus compatriotas, daban el gobierno 
á Cafres, algunos de los quales se elevaron 
á la dignidad de protectores del reyno en los 
casos de menor edad. Pero los señores, envi-
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diosos de aquellos negros, se alborotaron, se 
unieron, y dieron lugar á la usurpación del 
trono, la qual miraron con indiferencia, por­
que con el gobierno extrangero conservaron 
mas seguro su poder cada uno en su territorio. 

MAR ATA S. 

Los Máratas, que también se llaman Ga-
minos, viven en los montes que circundan el 
Visapur, Carnate y otros países que hacen 
parte ó son limítrofes de los estados del Mo­
gol. Estos montes son fértiles, muy pobla­
dos, sembrados de una multitud de altas llanu­
ras , rodeadas de profundos valles; naturales 
fortalezas superiores á las del arte. En los pas­
tos que rodean las alturas se mantienen nume­
rosas yeguadas, por lo que la principal fuerza 
de aquellos pueblos es la caballería, con la 
que hacen por las llanuras irrupciones tan re­
pentinas como impetuosas. Entre ellos hay po­
cos Mahometanos, siendo la religión dominan­
te la pagana, que es la de los antiguos In­
dios sus ascendientes. Los gobiernan los Rajas, 
independientes según se cree unos de otros, 
ó miembros de una especie de república fe­
derativa que mantiene su regencia ó consejo, 
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en donde se examinan los intereses comunes; 
pero sin que el xefe, si le hay, ni la colección 
de los miembros de aquel Senado exerza au­
toridad alguna sobre los pueblos sujetos á ca­
da Raja. 

Esta , con corta diferencia, es la idea que 
se puede formar de los Máratas, los quales 
no permiten que los viageros penetren por 
sus montes sino con precaución, y apenas son 
conocidos mas que por sus desolaciones y ro­
bos. Desde el tiempo de Aureng-Zeb tuvie­
ron un xefe famoso llamado Sevagi , tan trai­
dor y astuto como valiente soldado y buen 
General. ¡ Desgraciado de aquel que se fiaba 
de su aparente candor y buena fe! Escribió 
un dia á Abdol-Kan , General del Rey de 
Visapur, cuya capacidad temia, que no queria 
él acometer á un hombre tan hábil, que le 
suplicaba solamente le diese seguridad para 
ir á besarle los pies. Abdol-Kan , muy con­
fiado , le señaló un parage, adonde llegó con 
una pequeña escolta, quando Sevagi tenia ocul­
to un considerable destacamento. Y a se acer­
có el Raja : admiró á aquel grande hombre, se 
postró á sus pies , y fingió al mismo tiempo 
algún miedo, diciendo : „ Señor , puede ser 
que me quieras matar." El General , por ase-
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gurarle, entregó á su escudero la espada y 
el puñal. Al punto se arrojo Sevagi á é l , y 
le pasó el corazón. Contaba tanto con sus 
ardides y maldades, que escribió á un Gene­
ral mogol, que le estrechaba de cerca, que 
tomase su consejo y se retirase , pues tarde 
ó temprano habia de caer en los lazos que 
le disponía ; y le creyó el Mogol. Para sa­
quear á Surate, que él llamaba su tesorería, 
fue en persona casi solo disfrazado de Fakir 
hasta la ciudad para examinar los parages, y 
fixar su plan de ataque. Por tres veces se 
apoderó Sevagi de esta ciudad, y en cada una 
sacó un botin inmenso. Para llegar mas pron­
tamente pedia el paso al Raja del Ramna-
g a r , y este se le concedía de buena gana; 
pero Sevagi se cansó de aquella especie de 
servidumbre , y se apoderó de los estados del 
Raja. A los que le daban en rostro con esta 
perfidia, respondió: „Es muy natural que 
tenga yo las llaves de mi tesorería." Se huyó de 
las manos de Aureng-Zeb, el qual hubiera que­
rido quitarle la vida; pero no se atrevió, te­
miendo sublevar contra sí todos los Rajas mára-
tas que le estimaban mucho. Este Emperador le 
llamaba su ratón de monte , porque sabia bus­
car la huronera quando le estrechaban. Nunca 
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peleaba este General sino quando no podia ven­
cer con estratagema: su golpe seguro y que 
nunca le faltaba era el dinero , no detenién­
dose en gastar para derribar los muros, y 
conseguir que le abriesen las fortalezas, y que 
las guarniciones y aun los exércitos se volvie- • 
sen contra los que los mandaban. Sin embar­
go de su valor, no era hombre que se expu­
siese á un riesgo inútil. Viéndose provocado 
en una batalla, y gritándole el hijo de aquel 
Abdol á quien asesinó : Ven acá, traidor, cobar­
de Sevagi; se volvió muy sereno, y le dixo: 
„Vaya , que es un joven loco, vaya á que otro 
le mate.'' Los sucesores de este Raja se han he­
cho muy poderosos , y con ellos han recha­
zado los Máratas muy lejos á los Mogoles: 
han invadido reynos, y aun hecho temblar 
los establecimientos europeos. 

GOZCOND A. 

Frutas de todas especies, hasta las uvas, 
de que hacen un buen vino; abundancia de 
arroz y de otros granos, cuyas cosechas se 
hacen dos veces al año, y las minas de dia­
mantes, son las riquezas del reyno de Gol-
conda. La caza y las aves van tan baratas, 
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que mas bien puede decirse dadas que ven­
didas. El clima no es muy sano , porque 
las tierras, muy inundadas con las lluvias ca­
lientes , despiden nocivas exhalaciones al mis­
mo tiempo que estos riegos llevan consigo e l 
principio de una fecundidad inagotable. Los 
Omrhas se anuncian con un fausto que pas­
ma : no se presentan en la ciudad sino pre­
cedidos de dos elefantes decorados con ban­
deras. A distancia marchan sesenta caballeros, 
á quienes siguen otros que van tocando la 
trompeta y el pífano : después viene el Om-
rha á caballo rodeado de criados de á pie, 
llevando el uno el quitasol sobre la cabeza 
de su amo, otro la p ipa , y otros van ahu­
yentando las moscas; y esta pompa acaba por 
dos timbaleros montados en sus camellos. En 
el acompañamiento se ve también de ordinario 
un palanquín, en donde se tiende el señor con 
un ramillete en la mano, y fumando su pipa. 
Sus riquezas son prodigiosas: de uno, entre 
otros, se dice que tenia quatrocientas libras 
de diamantes. Algunas veces los han hecho 
estas riquezas dueños del trono, esto e s , de 
colocar en él Príncipes á quienes creían po­
der gobernar mas fácilmente. Un R e y , á 
quien dos Omrhas dieron el cetro con esta 
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intención , halló medio para deshacerse de 
ellos sin que le pudiesen argüir de ingrati­
tud : repartió entre los dos el poder, creyen­
do que no tardarían en desavenirse, como su­
cedió; y para que no advirtiesen que meditaba 
arbitrios para hacerse absoluto, se entregó á 
los placeres que sus ministros le preparaban 
á porfía; pero mientras creían que estaba sepul­
tado en el letargo de la sensualidad, esta­
ba instruyéndose en secreto de qual era el es­
tado de su reyno. La rivalidad de ambos, no 
conteniéndola la autoridad del R e y , rompió 
en querellas personales, tanto que aun en el 
palacio del Rey tuvieron escandalosas alter­
caciones que autorizaron al Monarca para cas­
tigar al uno y expulsar al otro , con lo que 
recobró sin ruido ni efusión de sangre el po­
der que le habían usurpado. Aureng-Zeb se 
apoderó de este reyno por los años de mil 
seiscientos noventa y cinco: después han vuel­
to los Reyes , y todavía subsisten. 

CAÑARA. 

El Cañara, que comprehende los mon­
tes de los Gatas, tiene un ayre puro, y es 
muy fértil. Sus montes crian elefantes bra-



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 7 9 

vos. Este pais ha sido gobernado por muge-
res hasta nuestros dias. La Reyna podía casar 
con quien gustase ; pero su marido no tenia 
parte en los asuntos de estado. Los Canarianos 
son de mediana talla, de tez morena, y po­
ca barba : llevan largo el cabello: son bue­
nos soldados, y pelean con método. Tienen una 
especie de nobles que se llaman Nairos: su 
lengua es la común de toda la costa. Las 
viudas de los Nairos se queman con el ca­
dáver de sus maridos, á excepción de la Rey­
na. Se sacrifican á sus dioses por devoción, 
haciéndose reventar debaxo de los carros que 
los llevan, ó despedazar con los garfios, ho­
ces , sables, y otros instrumentos cortantes con 
que están armadas las ruedas. Allí hay una 
entera libertad : todos van ó vienen sin ex­
ponerse á que nada les pregunten. Se casti­
ga severamente el robo, y á los Portugueses, 
que entre ellos andan esparcidos, los tienen 
por lo mas despreciable de la misma nación 
portuguesa. 

MALABAR. 

Este nombre se da á todo el pais que cae 
al Occidente de cabo Camorin , y un poco al 
Oriente, que consta de ciento y cincuenta 
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leguas por las costas, unas treinta al rededor, y 
algunas veces ocho ó diez de continente ; pe­
ro la lengua de estos pueblos se extiende á 
mayor distancia, lo que prueba que en otro 
tiempo habitaban el interior del pais como 
nación poderosa. All í es el ayre muy sano; y la 
tierra, algo arenisca, da excelentes frutas, que 
son particulares del pais: el jalea, de prodigioso 
tamaño ; la mangla, la pimienta, el carda­
momo , que dan una sazón muy apetecida y 
buscada en la India ; la canela de calidad in­
ferior á la de Cey lan ; el sándalo , la casia, 
la nuez vómica, el hierro , el acero, bellas 
maderas de carpintería y de marina; muchas 
aves , micos, bestias selváticas, y unas ser­
pientes pequeñas muy peligrosas, y otras tan 
grandes que tragarán un hombre; pero estas 
se ven desde lejos, y pueden fácilmente evi­
tarse , porque se mueven con mucha pesadez. 
No hay allí lugares , porque todas las casas 
están esparcidas por el campo ; pero hay ciu­
dades fuertes. En este pais son muy podero­
sos los Holandeses; pero los Portugueses que 
se quedaron en él están en el mismo des­
precio que entre los Canarianos: hombres y 
inugeres van casi desnudos: los casamientos son 
precoces ó tempranos. 
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De padres á hijos llevan los Reyes el 
nombre de Samorin. En lo antiguo no se les 
permitía reynar mas que doce años ; y com­
pletado este número tenían que degollarse por 
su propia mano en un cadahalso. A esta cos­
tumbre ha sucedido otra que tiene sus ries­
gos. A la misma época de doce años se ce­
lebra una grande fiesta que dura muchos días, 
y en el último qualquiera de los asistentes 
puede aspirar á la corona por medio de una 
acción desesperada ; porque tiene que abrirse 
camino por entre treinta ó quarenta mil guar­
dias que rodean al Samorin , y matarle en su 
misma tienda, quedando Rey el que así le da 
el golpe mortal. Un viagero vio uno de estos 
pretendientes que penetró hasta el R e y , y 
le dio un golpe , pero le mataron á él. El 
Samorin no recibe á su esposa hasta que es­
ta ha estado por tres dias con el xefe de los 
sacerdotes de los ídolos. Son muchos los Nav­
ios ó nobles que se sujetan á esta costumbre; 
pero se diferencian del Rey en que lo per­
miten voluntariamente. All í se encuentran Ju ­
díos que se tienen por descendientes de la 
tribu de Manases, transportada por Nabu­
codònosor á una extremidad de su vasto Im­
perio : dicen estos Judíos haber llegado á tal 

TOMO I X . F 
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poder que compraron el pequeño reyno 
Cranganor , que hoy es una porción de li 
estados del Samor in , en donde viven co; 
Vasallos. 

El agua de este pais es muy malsana, 
y causa hinchazón de piernas. Dicen que hay 
a l l í un puerto de cieno ó lodo, que es el únw 
co en e l mundo. Cerca del cabo Comorin ha| 
una playa como de una l egua de extensión^ 
adonde l l ega con ímpetu la ola de alta mar, sí 
pierde como si pasara por un cribo , y dexj 
las embarcaciones en un suelo blando sin ex¡ 
perimentar la menor agitación, y desde all 
se pueden dexar l levar de otra oleada. En¡ 
la extremidad del cabo, que no pasa de tres| 

l eguas de extens ión, se ven dos estaciones! 
un idas , porque en la l engua de tierra se № 
terna un monte que separa el invierno del 
verano , oponiéndose como barrera al viento] 
frió que sopla alternativamente con el cálido; 
pero creer rodo lo que dicen los viageros se-

j ia demasiada credul idad , como quando ase­

guran que en un mismo jardín de quinien­

tos pasos en quadro están los árboles cargados 
<J-3 frutas y flores por un lado , al mismo tiem­

po que por el otro se les ve despojados de 
todas sus hojas. 



DE X A H I S T O R I A U N I V E R S A X . 8 3 

Los Malabares son negros, mas no tan 
feos como los Africanos: tienen hermosa talla, 
gustan mas de las mugeres pequeñas que de 
las grandes : son traidores, y con todo eso 
miran con horror el dar veneno. La pacien­
cia es su virtud moral; pero no hay que expo­
nerla á pruebas demasiado fuertes; aunque no 
se vengan sino por los medios del honor. Es-
tan repartidos en tribus: la de los Príncipes, 
la de la religión , los Nayros ó nobles, los 
mercaderes y los artesanos. La corona es he­
reditaria ; pero no sigue la línea recta, sino 
que pasa al Príncipe mas anciano, y así ra­
ra vez se ve un Rey joven. Quando sube 
al trono crea un primer ministro , en quien 
se descarga absolutamente de todo el gobier­
no , de modo que no se sabe que hay Rey 
sino por la pompa que le acompaña quando 
sale. El mismo fausto á proporción adorna la 
marcha de los Príncipes y las Princesas. La 
tribu de la religión es muy poderosa, é in­
fluye mucho en el gobierno, porque los prin­
cipales xefes son Soberanos en lo temporal y 
en lo espiritual de sus supersticiones. Hay bie­
nes dedicados á esta tribu , en la qual tam­
bién entran los mágicos , á quienes profesan 
grande veneración. Los Nayros son noblest 
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siguen las armas, y no son ricos; pero los 
que los llevan de escolta en algún viage pue­
den contar con su felicidad, porque jamas 
abandonan ni hacen traición á los que acom­
pañaron ; y si alguno llega á perecer baxo 
de su protección, no le sobreviven, pues de 
lo contrario los mirarían como á cobardes. En 
la última tribu se halla una casta miserable 
que llaman los Pulías, á quienes está vedâ  
do todo comercio con las otras tribus, y no 
se les permite edificar casas ni vestir telas. 
Se cubren con hojas, ó con estopa entrete-
xida con una cuerda, y viven en cavernas, 
ó sobre los árboles; y esto es preciso que 
sea lejos de las otras habitaciones, y aun de los 
campos cultivados. Quando ven que alguno 
se acerca aullan como perros para que to­
me otro camino , ó huyen para que no los 
maten aquellos á quienes expondrían á respi­
rar el mismo ayre que ellos. Son ligeros en 
la carrera , y muy buenos cazadores, como 
que no tienen otro recurso. No se dice la cau­
sa de tener abatida con tanta humillación á una 
clase entera de hombres. 

En el Malabar, ademas de la religión 
común en la India, de la que ya hablaremos, 
caJa uno se hace su divinidad de un árbol, 
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de un perro ó de una serpiente, lo que po­
drá ser una conseqiiencia del dogma de la me-
tempsícosis, ó paso de las almas de un cuerpo 
á otro que generalmente adoptan, no obstan­
te que creen que el Dios supremo es uno 
solo. Sus templos ó pagodas están obscuros 
y negros con el humo perpetuo de las lám­
paras. La distinción de castas es rigurosa, co­
mo que hay pena aflictiva para la superior 
que casa con inferior, y para la inferior que as­
pira á mucha elevación. En ninguna parte llega 
á tal extravagancia la locura de las distinciones 
orgullosas, pues la tribu superior no solo no 
comería ni bebería con la mas baxa, pero ni 
come los manjares preparados para esta , ni 
bebe del agua del mismo pozo. Los dos se­
xos van desnudos desde la cabeza á la cin­
tura. Las mugeres adornan esta desnudez con 
joyas que llevan por todas partes, hasta alar­
gar las orejas para emplear mas joyas. En estos 
paises se desquitan ellas de la poligamia que los 
hombres usan en otros, porque pueden lomar 
hasta doce maridos. Por esta razón se colocan 
los hijos en la tribu de la madre , porque 
estas no pueden saber muchas veces qual es 
el padre. Como son tantos los maridos, no 
tienen que quemarse quando uno muere. 
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El menor robo cuesta la vida : al l í no 
hay cárceles : atan al culpado , y le tienen 
así hasta concluido el ju ic io , bien que no se 
tarda. La sentencia de muerte solo el R e y la 
pronuncia , no cabe apelación , y la execu-
ta el primero que se encuentra , aunque sea 
« n grande señor. Si á a lguno no le quie­
ren p a g a r , recurre al juez , y este envia 
un oficial con una va r i t a , y con el la for­
ma un círculo al rededor del que debe , y 
intimándole en nombre del R e y que no salga 
de a l l í hasta que el acreedor esté satisfecho; 
y quebrantar esta prohibición merece pena 
de muerte . Escriben con un punzón en las ho­
jas anchas de ciertas cañas que crecen en sus la­
g u n a s : las cosen, las secan al h u m o , las aprie­
tan y conservan por infinito tiempo la escri­
tura . L a lengua malabar se habla en todo lo 
interior de la península , y hasta las islas Ma l ­
divas. Los Malabares van bien armados, se 
exercitan en la esgrima , y son muy comu­
nes entre ellos los juicios por el desafio y 
e l luego . S i no roban por t ierra , también son 
grandes piratas : se alaban de serlo , y tra­
tan á sus prisioneros muy ma l , como que en­
tre ellos es muy dura la esclavitud. En sus 
templos principales hay hospederías, en don-
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cíe reciben y sustentan á ios pobres , por­
que hay haciendas aplicadas á este fin , y se 
llaman sagradas. Está prohibido, pena de muer­
te , derramar sangre en las pagodas , aun en 
la última extremidad ó en su propia defensa. 
La ley es tan r igurosa , que si e l culpado se 
h u y e , echan mano del mas cercano pariente. 
No se ve sangre en los altares de sus tem­
p los , porque solamente se ofrecen en ellos fru­
tos , telas y otras cosas inanimadas. Sus ídolos 
son muchos y muy extraños , tanto que a l ­
gunas veces se adivina con dificultad qué es 
lo que representan , á excepción del sol y la 
luna. Sus fiestas son pomposas, y consisten en 
procesiones precedidas de ayunos ; pero estos 
los observan solamente los Sacerdotes. Se l l e ­
gan los Malabares á sus Reyes con la misma 
veneración que tienen para con sus dioses; y 
respetan tanto la vejez que no se atrevería un 
hombre á sentarse en presencia de otro de 
mas edad. 

Un viagero que siguiese la costa desde 
e l golfo de Cambaya hasta e l cabo Comorin, 
no se admiraría con los usos y costumbres que 
bailase en el Ma l aba r , porque son las mis­
mas con muy corta diferencia : por esto me 
parece inúti l , para dar una idea de la penín-
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sula, ofrecer al lector lo que pasa en los rey-
nos y provincias restantes. En el Maduré hay 
Rey , y se hallan en sus mares perlas. En el 
Maraba hay un puente singular ; si así pue­
de llamarse la continuación de rocas que pa­
rece se han reunido en un espacio muy lar­
go , de modo que juntan la tierrafirme con 
la isla de Roinanancor. Como las obras pro­
digiosas se atribuyen en algunos parages al 
diablo, también los Indios dicen que los dio­
ses construyeron este puente. En el Tranque-
bar hay una colonia dinamarquesa , en don­
de están los misioneros luteranos, pero muy 
zelosos. El Carnate tiene en su territorio á 
Pondicheri y Madras, que son las dos rivales 
que demasiadas veces han dado el espectácu­
lo de guerras porfiadas y ruinosas que vengan 
bien á los Indios de las usurpaciones euro­
peas. La provincia de Ike r i , el reyno de 
Masur y la provincia de Orixa presentan 
agradables sitios: no tienen gobierno estable, 
y muchas veces son del primero que las ocu­
pa , y aun algunas se han detenido en ellas 
los Máratas. En el Masur están los Malea-
mas, pueblo suave: estos mas bien son tributa­
rios que vasallos; porque están repartidos en 
lugares, cada uno con su juez. Sus fiestas 
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son alegres; como que van allí las doncellas 
tocando flautas, pitos y tambores. Los Malea-
mas tienen una sola muger, y grande respe­
to á los sepulcros de sus mayores. No tie­
nen repugnancia en hacerse Christianos. 

RELIGION DE LA INDIA. 

Si los Indios no ocuparan un espacio tan 
notable en el globo, nos guardaríamos de con­
servar la memoria de los ridículos absurdos 
que son el fundamento de su religión, y la 
deshonra del entendimiento humano; pero co­
mo estos extravíos de la imaginación son los 
dogmas y los sueños de una nación grande, de­
ben tener su lugar en los anales del uni­
verso ; y así procuraré presentarlos de modo 
que se advierta lo que admiten las gentes 
que reflexionan, y qual es la opinión del 
ciego vulgo. La doctrina de los Indios se con-' 
tiene en quatro libros. El primero trata del 
origen de las cosas, de la naturaleza de Dios, 
del alma, del bien y del mal. El segundo 
de los Soberanos : el tercero de la moral ; y 
el quarto del rito. Este se ha perdido, y los^ 
Bracmas, que son muy poderosos, dicen q$á v 

ana lo serian mucho mas si pareciera este 
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quarto l ibro. Estos libros ni son conocidos 
del pueblo , ni se leen públicamente ; pero 
hay otros en donde está la teología popu­
lar , que es el politeísmo ó mult i tud de 
dioses. 

Quer iendo el gran D i o s , d i c en , mani­
festar su exce lencia , crió los quatro elementos 
t i e r r a , a y r e , fuego y agua . Sopló en el agua 
con una grande caña, salió un h u e v o , le co­
locó enmedio del firmamento, y le l lamó el 
mundo baxo. Cr ió en él un sol , una luna, 
las es t re l l as , toda especie de animales , un 
hombre y una muger que produxéron qua­
tro h i jos , cada uno con los caracteres análo­
gos á los quatro elementos. Bracman, de cons­
titución terrestre , y por consiguiente melan­
cól ica , fue elegido para dar leyes y precep­
tos á los hombres , para lo que era el pro­
pio por su carácter grave y serio. Cuteri, de 
temperamento ígneo , tenia una alma marcial, 
se le dio el gobierno del rcyno , y una es­
pada , símbolo de la victoria y el Imperio. 
Shuderi, flemático, d u l c e , y tratable como el 
a g u a , fue destinado al comercio, y así le da­
ban pesos y balanzas. Wiso, vivo como el 
a y r e , recibió el talento de inventar : este lle­
va una cesta l lena de herramientas. Les crió 
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Dios una muger para cada uno, y las puso 
en los quatro ángulos del mundo : fueron á 
buscarlas , y poblaron así las quatro partes. 
Sus descendientes se corrompieron, y cayó 
sobre ellos la ira celeste, que se declaró en 
tempestades y un diluvio universal. Fueron 
destruidos los cuerpos, y se retiraron las al­
mas al seno del Omnipotente. 

Para no perder este el fruto de su creación 
resolvió renovar la estirpe humana con tres 
personas mas perfectas que las primeras. Se 
presentó en lo alto de un monte, y dixo: Le­
vántate , Bremau, primera de las criaturas 
de la segunda edad. Pareció este, y adoró á 
su Criador. Vistenay y Ruderí salieron tam­
bién del seno de la tierra , y á cada uno 
le señaló Dios su oficio : á Bremau el po­
der para criar : á Vistenay el de conservar; 
y á Ruderí el de destruir, y así este es el 
señor de la muerte y de todos los males fí­
sicos. En su mano se halla todo lo que se 
puede considerar como la pena del pecado. 
Bremau , penetrando!e íntimamente la fa­
cultad creatriz, se vio acometido de violen­
tos dolores en todas las partes de su cuerpo, 
se le hinchó el vientre, y sintió un cruel tor­
mento, hasta que por último el mismo peso 



gi COMPENDIO 

se abrió camino por uno y otro lado , y sa­
lieron dos gemelos ya grandes de distinto se­
xo , y produxéron tres parejas que poblaron 
el Occidente, el Norte y el Mediodía. Vis­
tenay proveyó á su subsistencia y conserva­
ción, y Ruderi esparció castigos, enfermeda­
des y muertes, á proporción que los hom­
bres merecían estos males por su corrupción 
y vicios; mas para que pudiesen evitar las 
penas baxó el Todopoderoso hasta el monte, 
y del seno de una nube obscura, de la qual 
salieron algunos rayos de su gloria , dio á 
Bremau un libro de preceptos, encargándole 
que los enseñase á los hombres. 

Este libro tiene tres partes :. la primera 
contiene la moral y explicación de cada pre­
cepto : la segunda la ley ceremonial; y en 
la tercera está el genero humano dividido en 
tribus , y las reglas proscriptas á cada tribu. 
Ocho mandamientos son los que constituyen 
la ley moral. Primero, prohibe matar criatu­
ra alguna viviente , por tener alma como la 
tiene el hombre. Segundo , que no se vea 
ni se oiga lo que es malo , ni se murmure, 
ni se coma carne , ni se toquen cosas man­
chadas. Tercero, prescribe el tiempo y el mo­
do de adorar. Quarto, no se ha de mentir, 
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con intención de engañar á los otros, en las 
compras y contratos. Q u i n t o , manda la aten­
ción con todo el mundo, especialmnnte con los 
pobres. Sexto , prohibe toda opresión direc­
ta ó indirecta. Sépt imo, arreg la las fiestas, y 
manda alegrarse en ellas sin excesos ; dispo­
ne la preparación de la víspera , los ayunos 
y oraciones. Octavo y ú l t imo , prohibe toda 
especie de robo , y apropiarse lo que á ca­
da uno se ha confiado en e l exercicio de a l -
srnn oficio : ordena contentarse con el salario, 
porque ninguno tiene derecho sobre lo que 
es de otro. 

Se siguen las l eyes ceremoniales, que con­
sisten en abluciones, en ungirse y en postrar­
s e , señalando el tiempo y el modo. También 
tienen sus santos, que invocan en las necesi­
dades , según se ordena en el l ibro , para los 
v i a g e s , para el comercio y para las batal las. 
La vista de las criaturas vue lve la atención al 
Criador principalmente la del sol y la luna, 
que llaman los ojos de la Divinidad. L a ter ­
cera parte del libro está l lena de par t icu la ­
ridades sobre la distinción de las tr ibus. 

Dicen que no obstante la sabiduría de los 
preceptos y las leyes prescritas para obser­
var los , se corrompió todavía tres veces el g é -
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ñero humano, y tres veces á pesar de los cui­
dados del conservador Vistenay y de sus sú­
plicas , mandó Dios al destruidor R u d e i í que 
soltase los vientos, y llamase las aguas del 
fondo de los abismos, con lo que fue tras­
tornado todo el mundo. Pereció toda la es­
pecie humana , á excepción de un justo lla­
mado Kol i , que fue conservado, y la reno­
vó : entonces tuvo fin la misión de Bremau, 
el qual daba la instrucción, y la de Ruder í el 
destructor , siendo llevados al seno de Dios. 
Y a no quedó otro que el conservador Vis ­
tenay , el qual también será elevado al cielo 
en l legando la catástrofe últ ima , en que 
e l mundo se acabará con fuego. En la divi­
sión de las castas , entre los descendientes de 
Kol i hubo una notable mutación. Hizo Dios 
destruir los Cuter i s ó guerreros por ser ma­
los , y los reemplazó con los Rajas sacándo­
los de los Bramines. Esta es la primitiva teo­
logía de los Indios, como se conserva en los 
que l laman instruidos ; pero entre la gente 
popular ha degenerado en politeísmo. 

La verdad es u n a ; pero en l legando á 
errar es difícil detenerse ; y así desde el pun­
to en que los Indios reconocieron mas Dios 
que u n o , dieron en toda suerte de absurdos 
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sobre la generación, poder., inclinaciones, ene­
mistades y combates de sus dioses. Los tres 
primeros son Brama , Vistnon y Rudd i ren 
ó Ishureno : á estos son inferiores sus mu-
geres , sus hijos y sus favoritos, aunque tam­
bién los cuentan por dioses que forman la se­
gunda clase. La tercera clase son los Sentas, 
especie de ángeles que cuidan del gobierno 
de l universo : la quarta son los Ashurenos, g i ­
gantes ó demonios, que son los que nos ha­
cen m a l , y no obstante también los ponen 
entre los dioses. Hasta los mismos Indios mas 
hábiles son incapaces de desembrollar la gene­
ración de estas castas de dioses. Sobre la crea­
ción aislada de estos dioses, ó la generación de 
unos á otros, sobre su poder l imitado ó i r re­
sistible y otras qualidades , cada casta, ó por 
mejor decir cada ind iv iduo , tiene su opinión, 
y el xefe la da mas ó menos valor según su 
obstinación ó su interés. Nos contentaremos 
con los hechos principales relativos á estas 
extravagantes divinidades, sin tomarnos mucho 
trabajo en apurar los : pues supuesto que son 
errores, importa poco el engaño. Lo que me­
rece notarse es que los politeístas mas zelo-
sos, quando quieren remontarse al origen de 
las cosas, siempre parten de un principio ún ¡ -



9 6 COMPENDIO 

co ; y como no cabe en el entendimiento hu« 
mano, no saben definirle: y así el que es pririj 
cipio de todo será siempre un misterio incom­
prehensible para la humana capacidad. 

Exístia con Dios sola el agua : hizo que 
sobre las olas anduviese una hoja de árbol 
en forma de niño, de donde salió Brama. A 
este le dio Dios poder para criar el univer­
so : otros suponen que el que tuvo poder pa­
ra criar el universo no fue Brama, sino Vist-
non, cuyo origen es muy obscuro ; pero los 
concuerdan diciendo, que Brama cria, y Vist-
non conserva. Ishureno, colocado entre los 
dos, los concilia quando están discordes, y 
aun los castiga si no le obedecen. En una 
ocasión de desobediencia cortó á Brama una 
cabeza, pero todavía le restan quatro. Bra­
ma está colocado en el mas alto de los ocho 
mundos, y mas cerca de la habitación de 
Dios : dos mugeres ha tenido que le han da­
do una multitud de hijos, de los quales 
uno es Kasiopa , padre de los buenos y de 
los malos ángeles. Su hijo Sagatra , que no 
tenia menos de quinientas cabezas y mil ma­
nos , nació de la sangre que corrió quando 
Ishureno cortó á su padre una cabeza. 

Vistnon, como el cuidado del mundo le 
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hubiera ocupado mucho, ha criado adminis­
tradores. Este es á quien llevaron en una con­
cha el sagrado libro llamado Vedam, que es 
el que contiene tan bonitas cosas. Tuvo mi­
llares de mugeres , y las dos mas fieles que 
jamas le dexan son Leshimi , diosa de la for­
tuna , que se tiene por la Venus India , por­
que fue hallada en una grande rosa, y en la 
superficie de un mar de leche : la otra es Pa« 
goda, madre de los dioses. La primera rasca 
perpetuamente la cabeza de su querido es­
poso : la segunda le frota los pies teniéndo­
los en su regazo. De tantas mugeres no ha 
tenido mas que tres hijos, y aun uno de ellos 
nació de la sangre que le salió de una he­
rida que se hizo en el dedo. 

Vistnon es famoso por sus diez meta­
morfosis ó transformaciones; y aunque todas 
tienen por motivo un fin inútil ó extravagan­
te , no les parece así á los Indios. La prime­
ra vez se transformó en pescado, para sacar 
el Vedam de lo profundo del mar: la segun­
da en tortuga, para entrarse debaxo de la tier­
ra , y buscar así la ambrosía : la tercera en 
cerdo, para seguir á un gigante enorme que 
había arrollado la tierra como un pliego de 
papel , y se la había llevado al hombro has-

TOMO I X . G 
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ta las regiones infernales; pero le alcanzó Vist 
non, le quitó la tierra; y no pudiendo vol­
ver á ponerla derecha, acudió á un santico di 
una pulgada de a l to , y este la puso bien: 
quiso el mar burlarse de aquel pigmeo , se 
le tragó entero, y le echó por las narices: 
he aquí por que es salada el agua del mar, 
La quarta transformación fue en un monstruo 
medio hombre y medio león, para castigar á 
un gigante usurpador de toda la tierra. La 
quinta en Brama mendigo, para apoderarse de 
un dios subalterno llamado Malav i , que tam­
bién había usurpado el mundo: le pidió Vist-
non solo tres pies de terreno para construir 
una cabana: se los concedió Malavi ; y apo­
yando Vistnon el pie sobre aquel terreno, se 
ha hecho un gigante tan grande, que cu­
bre el resto de la tierra con el otro pie , y así 
la tiene libre del dominio de Malavi ; bien 
que á este le consuela haciéndole portero 
del paraíso. 

La sexta vez se transformó Vistnon en 
un bello niño, que cortó la cabeza á su ma­
dre. Al padre le mató su cuñado , que era 
un poderoso cuteri , á quien había negado 
la vaca blanca de abundancia ; y Vistnon 
para vengarle exterminó toda la raza de los 
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cuteris. El padre y la madre de Vistnon 
resucitaron, y tuvieron un hijo llamado Kan, 
que es el tronco de los Rajas. La séptima vez, 
Vistnon, baxo la figura de este R a n , mató 
un gigante que tenia diez cabezas y veinte 
brazos: y persiguió hasta la isla de Ceylan á 
los robadores de su hermana, pasando por un 
puente de piedras volantes. La octava vez to­
mó Vistnon la figura de Kisna, verdadero pica­
ro , que mentía con descaro: robaba los vasos 
de las lecheras por verlas aturdidas, ocultaba 
los vestidos de las mugeres que se bañaban por 
verlas desnudas: bien que pasado este tiempo 
de su juventud se hizo un dios de impor­
tancia , que sana los enfermos, resucita á los 
muertos, convierte las cabanas en palacios, 
destrona á los tiranos, restablece á los Reyes 
desposeídos, castiga á los opresores, y con­
suela á los que estos oprimen. Los pastores 
que le habian hecho su Rey se multiplicaron, 
hasta ciento y sesenta mi l ; y Kisna, viendo 
que se habian hecho muy malos, los enredó 
unos contra otros, y se destruyeron. Conser­
vó Kisna diez y seis mil mugeres, y las l le­
vó consigo al cielo para hacerle compañía. 
Aunque toda la tierra se volviera papel, di­
cen los Indios, no bastaría para escribir los mi-

G 2 
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lagros de Kisna. La nona vez tomó Vistnon 
la figura de Bodha, y permanece sobre la 
tierra con esta figura, que es humana , y so­
lamente se ocupa en rezar sin hacer milagros. 
Quando haya pasado así treinta y quatro mil 
y treinta años se desaparecerá. Este Bodha es 
el dios Fo , á quien adora la mitad del Asia, 
y reside en Lima, en el Gran Tibet en ver­
dadera figura humana, y piensan que no mue­
re , porque tienen buen cuidado de renovar­
le . Por último aun no ha llegado la trans­
formación décima , en la que Vistnon se pre­
sentará en un caballo blanco con alas , y es­
te Pegaso indio siempre está en el cielo de 
pies sobre tres patas; pero en el momento se­
ñalado por el Todopoderoso dexará el caba­
llo caer el pie que tiene en el ay re , y dará 
tal golpe en la tierra , que la serpiente Si-
nana no podrá sostener el mundo , y se re­
tirará : la tortuga , viéndose con toda la car­
ga sobre sí, se arrojará al mar, y la tierra se 
anegará. De este modo se concluirá la últi­
ma edad , volverá á empezar la primera, y 
no habrá resurrección. 

Ishureno no es menos pasmoso que Vist­
non , porque tiene como él transformaciones 
y extravagantes aventuras, cuya relación no 
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divertiría después de las primeras, porque con 
la diferencia de algunas circunstancias vuel­
ven á entrar las unas en las otras, pues son 
viages por los ayres, derrotas de gigantes, ca­
bezas de seis caras, y otras de tres ojos, con 
los que abrasa todo quanto mira, ó dexa des­
nudas las mugeres. Se hizo mendigo por vein­
te y quatro años, y así es el patrón de los 
Joghies ó Fakires errantes. Envió á su hija 
á un convite, y la adornó con las serpientes 
con que él acostumbra á rodearse, con su 
quitasol de colas de pavo rea l , su cadena de 
huesos humanos con su piel de tigre por en­
cima y su cuero de elefante. Llevó muy á 
mal que los convidados, entre los quales esta­
ban Brama y Vistnon, se riyesen de aquel apa­
rato : quiso castigarlos por la afrenta hecha 
á su hija; pero ellos huyeron abandonándole 
el sol y la luna : arrancó un diente al pri­
mero, y dio tan fuertes golpes á la luna, que 
todavía se la ven las contusiones. 

Ishureno es el Príapo de la India, dios de 
la deshonestidad , con la que junta las pro­
piedades de holgazán y glotón, que no des­
dicen de la primera. Las mugeres que esco­
gía eran tan castas como é l : dos de ellas 
viendo los micos y los elefantes le suplicaron 
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que las transformase como él lo hacia consi­
g o , y de este comercio nació un mico y un 
elefante. Nada en él era estéril, porque de 
la saliva que dexó caer en tierra nació una 
palma , cuyo licor le gustaba tanto que iba 
continuamente al árbol, y volvia regularmen­
te borracho. Le observó su muger, y se em­
briagó como é l : por esto Ishureno siempre 
danza. Yo hubiera omitido estas extravagan­
cias deshonestas si no fuera necesario dar á 
conocer el autor del culto impuro del Lin-
gan , que semejante al del Príapo de los 
antiguos, es la divinidad mas infame de to­
das. En la India llevan las mugeres al cue­
llo el Lingan adornado de pedrería. Los Fa­
kires son unos picaros que tocan una campa­
nilla para animar esta deshonesta superstición. 
Con los tres primeros dioses , Brama, Vist­
non é Ishureno, conocen por dioses secundarios 
á sus hijos, y á los hijos de estos por dio­
ses de tercera clase. Los sacerdotes de estos 
dioses hallan su interés en multiplicarlos in­
finitamente siempre con las mismas extrava­
gancias. 

Las pagodas tienen tres estancias: la pri­
mera está abierta para todo el mundo: la se­
gunda está llena de ídolos espantosos; y la 
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tercera es la habitación del dios. Los sacer­
dotes son los únicos que entran en las dos 
últimas, en las que se ofrece arroz, frutas, 
oro, plata y maderas preciosas. No son las 
mugeres las últimas que concurren á la su­
perstición , antes van en tropel á las peregri­
naciones , rodeando aquellos penitentes que se 
sacrifican á los mas crueles tormentos, y se 
cuelgan sobre el fuego. Las cenizas consagradas 
con ciertas súplicas, y sobre todo las del es­
tiércol de vaca, son los principales ingredien­
tes de sus purificaciones, con las que se se­
ñalan el rostro, se untan el cuerpo, y sirven 
para sus exorcismos, en los quales anda tam­
bién el bastón para arrojar los demonios. En 
punto de las almas no es uniforme la opi­
nión : los mas las tienen por eternas y por 
una parte de la divinidad; por lo que aun 
en las plantas ponen estas partículas de la 
divinidad. Creen el paso de las almas á otros 
cuerpos, y los castigos y premios para des­
pués de la muerte , y cierta especie de pu­
rificación. Los principales sacerdotes natos son 
los Bramines, cuya obligación en general es 
hacer las oraciones y enseñar. Algunos hay 
que son muy hábiles. Una de sus leyes pro­
hibe , sopeña de muerte y de sacrilegio , co-
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mullicar sus dogmas á los que no profesan 
su religión; por lo que á excepción de lo que 
es exterior, no es fácil saber si dicen la ver­
dad , ó si de caso pensado engañan á los 
curiosos quando no pueden abiertamente ne­
garse. Hay sacerdotes solitarios, y otros que 
viven en común : unos son muy pobres, otros 
son muy ricos. Sus sectas se diferencian con 
tantas bandoleras, cinturones y retazos de te­
la puestos al través ó derechos, ó en la ca­
beza ó al rededor del cuerpo, que seria ha­
cer largo estudio averiguar las diferencias. 

La India, aquella gran parte del mundo, 
tanto á la derecha como á la izquierda del 
Ganges, profesa la religión de los Bramas, 
que consiste en el triteismo , ó en aquellos 
tres dioses que dicen haber destinado el Ser 
supremo para criar y gobernar el mundo. Los 
vecinos de estos Indios respetan por el con­
trario como primer objeto de su culto , se­
gún lo que ya hemos dicho, un hombre que 
profesó su falsa religión mil años ante de la 
era christiana ; pues ya que la teología de 
los Bramines proponía tres dioses por objeto 
de su adoración, dixo Fo , , ,que él era el 
ser soberano revestido de una naturaleza hu­
mana," y por quanto las divinidades indias 
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eran invisibles á sus adoradores, decía él, 
„que existía corporalmente entre sus secta­
rios , y recibía sus obsequios en persona." Para 
que no le pudiesen convencer de imposturas, 
si viéndole envejecer se les presentase luego 
fresco y joven, les vendió la mentira de que 
subiría de quando en quando al c ie lo , y vol­
vería á baxar con nuevas facciones. Este es el 
milagro que se está obrando en el Tibet , en 
donde está la habitación de Fo , y la silla 
de su religión que reyna en la gran Tarta­
ria , desde el Occidente al Oriente, y por la 
China y el Japón, de suerte que tiene seis 
veces mas extensión que la de los Bramines. 
Esta es la que vamos á ver dominante en la 
península oriental del Ganges, en la que, co­
mo en la occidental, hay por las mismas ra­
zones escasez de sucesos; pero llenaremos los 
vacíos en este punto con la relación de las 
costumbres, que también han tenido sus mu­
danzas, y han causado muchas. 

PENÍNSULA ORIENTAL. 

La parte oriental de la India, ó mas allá 
del Ganges, está entre el T ibe t , los golfos 
de Tunkin, Cochinchina, S iam, el mar de 
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la India hasta el estrecho de Malaca, y el gol­
fo y provincia de Bengala. Es rica en frutos, 
seda, elefantes, metales, drogas, arroz, pi­
mienta , aceyte, oro y piedras preciosas. No 
haremos mas que indicar los reynos de Asen 
y de Tijjra. Los habitadores del primero son 
hermosos y bien formados. Su tierra lleva de 
todo, menos tr igo: tiene una seda particular, 
á la que ellos saben dar un hermoso blanco; 
pero se quiebra. Van casi desnudos: practi­
can la poligamia : dicen que inventaron la 
pólvora , y que de ellos pasó al Pegú y 
la China : lo cierto es que se les han halla­
do cañones antiguos, y que su pólvora es ex­
celente. El reyno de Tipra no tiene tantas 
naciones, y está unido con el de Aracan. 

A R A C A N. 

El reyno de Aracan es la mas bella jo­
ya de la corona de los Ingleses en la India, 
y tiene mas extensión de costa que de pro­
fundidad. En él son muy comunes los búfa­
los, elefantes y tigres, que destruyen los cam­
pos : produce de todo con abundancia, me­
nos trigo y centeno. Allí hace habitualmente 
grande calor, no obstante que algunas ve-
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ees hiela. Por causa de un vapor que to­
dos los días cubre la tierra á poca altura, es 
preciso levantar sobre pilares las casas : es­
tas son mas cómodas que hermosas. Se habla 
de una pieza del palacio del Rey , llamada 
la sala de oro, por estar enteramente reves­
tida de este metal. También se ve en ella 
un dosel de oro macizo, del que están pen­
dientes cien barras del peso de quarenta li­
bras : siete ídolos del tamaño de un hombre, y 
de dos dedos de grueso, adornados con ru­
bíes , esmeraldas, zafiros y grandes diamantes, 
producciones de aquella tierra. Una cadena 
quadrada de dos pies de ancho de oro ma­
cizo , cargada de un cofre cubierto de pie­
dras preciosas, que encierra dos rubíes tan 
largos como el dedo pequeño, y en su ba­
sa tan gruesos como un huevo. Estas alha­
jas han causado grandes guerras, no tanto por 
su valor, quanto porque se miraba su pose­
sión como título de soberanía quando existía 
el Imperio. Entonces se intitulaba el Em­
perador de Aracan el poseedor del elefan­
te blanco y de los dos pendientes, superior 
de doce Reyes, que ponen su cabeza deba-
xo de la planta de sus pies. La capital tie­
ne un lago, cuyo dique puede romperse fá-
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cilmente , y por estar superior á la ciudad! 
puede anegar á los enemigos que l legueni í 
tomarla , defensa única en su género. A 

Aunque en este pais es muy grande t\"M 
calor, todos van vestidos y aun cargados de J | 
ropas, lo que no es mas que luxo. Las mu-1 
geres llevan cubiertos los brazos, el cuello 9 
y las piernas de anillos y braceletes, cuyo 
sonido va avisando quando pasan. Son bas­
tante blancas: no gustan los maridos que se j 
las entreguen doncellas, y las pasan generosa­
mente á los que quieren precederles. Sus f 
manjares exquisitos son ratas, ratones, ser* 
pientes y pescado revenido. Así lo cuentan 
los viageros; pero se puede creer que estas 
observaciones las tomaron de la gente baxa. Si 
no los Grandes apenas hay quien pueda soste­
ner los gastos de la curación de un enfermo 
en la extremidad ; porque en llegando á este 
punto se juntan los sacerdotes y los parientes, 
y se da un gran convite , durante el qual la 
persona mas cercana , hombre ó muger , tie> 
ne la obligación de estar danzando ó saltan­
do hasta que se cae : entonces entra otra; y 
si el enfermo muere á pesar de la danza, di­
ce el sacerdote, que los dioses por bondad 
le han sacado de este mundo para recompen-
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sarle en el otro; y que entonces, después de 
haber hecho alguna pausa en el paraíso, en­
trará su alma en algún caballo, león, águi­
l a , elefante, ó en algún otro animal de los 
estimados. Queman los cadáveres de los ri­
cos: los de los otros se arrojan al r io , y al­
gunas veces antes que espire el enfermo, por 
ahorrarle las congojas y tormentos de la en­
fermedad. Estos cadáveres se hunden, vuel­
ven á salir, y andan en la superficie del agua, 
despedazándolos las aves de rapiña que cu­
bren los rios y los lagos; pero es un espec­
táculo horrible y asqueroso. Comercian poco 
por sí mismos; pero les van á buscar sus pro­
ducciones , como son las maderas de ensambla-
ge , plomo, estaño, marfil y laca, que es la 
mejor del mundo. Entre ellos consiste la her­
mosura en tener la frente ancha y hundida, 
y para conseguir esta gracia ponen á los ni­
ños una plancha de plomo. 

Su religión en el fondo es la misma que 
la de los Bramas; esto es , el culto de los 
tres dioses principales; mas no tienen los mis­
mos nombres que en el Malabar , del mis­
mo modo que los sacerdotes, á los que aquí 
llaman Telapones. Por lo demás la supersti­
ción es la misma, y la misma es la extiava-
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gancia de su imaginación en las estatuas da 
los dioses, que son infinitas, y tienen seis ca­
ras , cien manos, cabezas ó pies de animales, 
y las mas extrañas actitudes. El mismo 'or­
den y los mismos exercicios se observan en 
los sacerdotes, solitarios y reunidos, formando 
gerarquía , y encargados de orar é instruir. 
Estos pueblos añaden á la idolátrica supers­
tición el creer en agüeros y presagios, ob­
servando con inquietud el encuentro de un 
animal, asustándose si dan con uno, y ale­
grándose si dan con otro. A estos agüeros dan 
los Tel apones su explicación, y no dexan de 
pagársela. 

A lo que parece siempre ha habido ri­
validad entre los Reyes de Aracan y del Pe-
g ú ; pero no fueron conocidas sus hostilida­
des hasta el año 1 6 1 5 . Entonces el del Pe-
gú , que habia armado para quitar al de Ara-
can un elefante blanco, objeto de su común 
ambición , no se atrevió á hacer un desem­
barco , porque veia que los habitantes iban 
á abrir las exclusas y á inundar todo el pais, 
lo que es prueba de que conocen la hidro­
grafía y la ciencia de .nivelación. Sebastian 
González Tibao, natural de un pueblo de 
Portugal , que de un pobre comerciante en 









1 1 2 COMPENDIO 

cogian todos los anos doce doncellas de las 
mas hermosas del reyno , y las vestían de 
las telas mas finas y blancas: las dexaban así 
expuestas al sol hasta que mojaban con el 
sudor los vestidos : las llevaban después á los 
que ya tenían experiencia en este particular: 
estos las olian, y juzgaban por el olfato la 
que merecía la preferencia. No solamente las 
enseñaban la música , el bayle y otras artes 
agradables , sino también el manejo de las 
armas, y de este modo servían de guardia' 
al Rey repartidas por las piezas del palacio. 
Dicen que la superstición hizo cometer í 
uno de estos Príncipes una acción que tal' 
vez es la mas barbara de quantas se han oí­
do. Le habían amenazado con que no viviría 
mucho tiempo después de su coronación ; y 
consultó á un célebre adivino mahometano 
sobre el modo de evitar esta desgracia. El 
malvado, que quisiera ver morir á quantos no 
profesaban el mahometismo, le dixo que era 
necesario hacer una composición de los co­
razones de seis mil de sus vasallos idólatras, 
de quatro mil vacas blancas , y de dos mil 
palomas , y poner su habitación en una ca­
sa cuyos cimientos fuesen bien sentados so­
bre mugeres preñadas, y regadas con la san-
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gre de diez y ocho mil personas. Todo lo hizo 
aquel monstruo; y como no murió, es de creer 
que tendría después por infalible la ciencia de 
aquel adivino. 

EL PEGlf. 

Se extiende el Pegú á lo largo del mar, 
y por el opuesto extremo tiene los montes 
de los Bramas, que son los que han subyu­
gado este reyno : no hay otro paso sino los 
que abren dos rios grandes que baxan del 
Tibet á inundar el Pegú , así como sucede 
en Egipto con el Nilo , y aun le traen la 
misma fecundidad. En las costas llega la ma­
rea con la rapidez de una flecha, y se re­
tiran las aguas del mismo modo en prodigio­
sa masa. Produce el Pegú los mas bellos ru­
bíes del mundo, y quanto se necesita para la 
subsistencia , arroz , frutas, aves, caza, pes­
cados, todo muy barato. La capital , que tam­
bién se llama Pegú , se ha trasladado á Ava: 
tenia seis leguas de contorno ; pero al pre­
sente, con ser la residencia de un Virey , no 
tiene mas habitadores que la gente pobre. Hay 
en ella dos templos, uno de los quales está 
siempre cerrado, y el otro siempre abierto: 
en este hay un ídolo que está echado, y es 

TOMO IX. H 
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de veinte codos de largo. Dicen que ha seis 
mil años que duerme , y que no despertará 
sino para destruir el mundo. 

Se distinguen los Peguanos de los Bra­
mas que los han subyugado, en que estos se 
pican con una especie de punzón, y frotan­
do la picadura con polvo de carbón, se hacen 
en su cuerpo figuras que jamas se borran, y 
aun se ven al través de la muselina con que 
se cubren. Aunque sus dientes son natural­
mente blancos, se los ennegrecen, y dicen que 
lo hacen así para que no se parezcan á los 
de los perros. Las mugeres van casi desnudas; 
y la razón que dan para esta indecencia es, 
que habiendo llegado los hombres á cierto abo­
minable desorden y á tal desafecto á las muge-
res que se disminuía la población , la pareció 
á la Reyna que entonces gobernaba, que con 
la inmodestia lasciva se despertada la propen­
sión natural; pero esta moda dura todavía. No 
es fácil que en punto de torpeza y desver­
güenza se refine en otra parte del mundo 
tanto como en el Pegú. 

Para los viageros se usan casamientos por 
tiempo determinado, y así toman una muger 
para mientras dure su estancia en el Pegú, 
y la dexan quando parten: mas no por esto 
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es menos buscada , antes bien por lo mismo 
se ve mas pretendida. Tengo por fábula que 
hay en aquella tierra hermafroditas. El Rey 
es heredero de todos los que no tienen hijos, 
y de un tercio de los bienes de los que los 
tienen. La música de los Peguanos , compues­
ta de instrumentos de cuerda y de boca, es 
bastante agradable. Suplican al diablo y le 
presentan ofrendas, principalmente en sus en­
fermedades , como que tienen mas confianza 
en pedirle que no les haga mal que en los 
médicos. Creen los dos principios , uno bue­
no y otro malo, y la metempsícosis. Son muy 
dados al comercio, y tienen en su propia 
tierra las primeras materias con que se ani­
ma : los mercaderes del Pegú son los que 
mas practican aquel modo de contratar , que 
consiste en ocultar las manos debaxo de un 
pañuelo y tocarse los dedos , por cuyas co­
yunturas expresan uno y otro el precio que pi­
den ú ofrecen , porque cada movimiento tie­
ne su significación, y así no pueden adivinar­
le los asistentes. 

Los Peguanos, como los demás Indios, 
reconocen un Dios supremo ; pero los tres 
dioses inferiores tienen diferentes nombres de 
los que les dan los Bramines y los de Ara-

II 2 
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can. La multitud de dioses subalternos es la 
misma , y ademas de estos respetan al diablo, 
y le regalan y adulan mucho ; no obstante 
que los Telapones se oponen en quanto pue­
den a esta superstición. Son los Telapones 
una especie de monges que observan el ce­
libato , y solamente comen una vez al dia. 
Quando las tierras que tienen al rededor de 
los templos de sus ídolos no dan lo suficien­
te para mantenerse, envian á los mas moder­
nos á pedir , y estos se presentan delante de 
la puerta , dan tres golpes en un tambora-
lio que l levan, si no les abren redoblan, y 
si nadie sale, se retiran sin hablar palabra; 
pero rara vez dexan de darles fruta , legum­
bres, arroz ó raices, que es lo único que co­
men , porque los respetan mucho por su vi­
da retirada. Algunos están solitarios en pa­
rages distantes de la población , y á lo me­
nos una vez cada semana, predican al pueblo 
la humanidad , la union , y lo que alcanzan 
de los preceptos naturales Para estar los Te­
lapones en un pais tan desarreglado y perdi­
do , puede pasar por admirable la vida que 
hacen. Los entierros de los Peguanos son mag­
níficos, y en ellos arrojan cohetes que levan­
tan cada uno un grande tronco, como que lie-
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Van quinientas libras de pólvora. No hemos 
adelantado nosotros tanto en la pirotecnia ó 
fuegos artificiales. 

Los Reyes del Pegú eran muy podero­
sos. Se habla de que levantaban exércitos de 
un millón de hombres con ochocientos ele­
fantes y numerosa artillería , aunque mal ser­
vida. Los nobles vivian con mucha sujeción, 
empleados como el resto del pueblo en los 
trabajos públicos. Nunca el Rey se presen­
taba sin una corte muy espléndida: daba au­
diencia dos veces á la semana, y administra­
ba por sí mismo justicia públicamente : tenia 
una sola muger , pero mantenía grande nú­
mero de concubinas. 

El primero de estos Reyes le ponen en 
el siglo séptimo: dicen que era pescador, y 
debió sin duda empezar por hacerse dueño de 
un terreno reducido , desde donde él y sus 
sucesores se fueron extendiendo por el espa­
cio de seis siglos hasta sujetar á su dominio 
diez y nueve reynos. Este era el Imperio 
del Pegú quando los Portugueses enviaron 
una embaxada en 1 5 1 9 . El Príncipe con 
quien hicieron alianza fue asesinado; y Para-
Mandara , Rey de los Bramas, que era su 
tributario, se aprovechó de este suceso para 
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colocarse en el rrono. Sus pueb los , que ha­
bitaban en los montes y bosques que ciñen 
a l Pegú , acostumbrados á una vida dura , sub­
yugaron fácilmente á los Peguanos criados en 
las delicias. Los Bramas , armados en masa, ca­
yeron sobre el P e g ú , y los Peguanos también 
se armaron en masa para ret irar los ; por lo 
que , si los historiadores no exageran , se vie­
ron exércitos de un millón y novecientos mil 
hombres con cinco ó seis mil elefantes y 
otros tantos cañones. Esto no obstante , tres­
cientos ó quatrocientos Portugueses llevaban 
l a victoria á la parte en donde ellos pelea­
ban , lo que prueba demostrativamente (pan­
to mas puede la disciplina que la multitud. 

Los Monarcas Bramas , dueños ya del Pe­
g ú , fueron con sus nuevos vasallos y los 
antiguos sucesivamente contra los reynos de 
A r a c a n , Ara y Siam. No cabe en la idea qué 
hombres podían quedar en los países de don­
de salían estos conquistadores , ni cómo se 
podían manejar en sus conquistas. Es verdad 
que se hacian lugar con las horribles matan­
zas ; pero por mas sobrios que fuesen aque­
l los pueblos siempre se necesitaba hacer al­
gunas provisiones, aunque no fuese sino para 
ir de un parage á o t ro , á no ser que se crea 
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lo que dicen seriamente los viageros; esto 
e s , que á falta de ratas, insectos y ratones 
se mantienen con raices, hojas y flores, Con 
semejantes soldados bien se pudiera hacer la 
conquista del mundo, y así no nos debe pas­
mar la vasta extensión que dio á sus estados 
Chaumigren , Emperador el mas famoso del 
Pegú , que vivia en el año de 1 5 6 7 . 

Este, como sus predecesores, para que no 
se rebelasen los Príncipes cuyos tronos usur­
paba , destruia familias enteras, aunque no sin 
algún escrúpulo. Diré como tranquilizó su 
conciencia sobre la muerte de Shemindoo, que 
había defendido justamente su corona. Chau­
migren mandó cortarle públicamente la ca­
beza , dividirle en quartos, dexándole por un 
día á vista de todos para que le conociesen 
y no dudasen de su muerte. Al dia siguien­
te se oyeron cinco campanadas, y á esta señal 
salieron de una casa vecina al cadahalso vein­
te hombres con ropas negras, manchadas de 
sangre, cubierto el rostro, seguidos de doce 
sacerdotes. Detras iba el tio de Chaumigren, 
y en nombre de su sobrino pidió con solem­
nidad perdón al desquartizado Shemindoo de 
lo que habia pasado , ofreciendo cederle el 
reyno , ó rendirle homenage , y gobernarle 
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en calidad de teniente. Respondió uno di ' 
los sacerdotes en nombre del muerto: „Supues» 
to que el Rey confiesa su culpa, yo se la 
perdono , y le doy poder para que gobier­
ne en mi lugar el reyno según las reglas de 
la justicia." Concluida esta ceremonia hicie­
ron magníficos funerales al difunto. Murió el 
escrupuloso Chaumigren en 1 5 8 3 . 

Se levantaron después de su muerte hor­
ribles guerras civiles en el reyno, sufriéndolos 
pueblos todos los males que ellas traen consi­
go , y principalmente una horrible hambre. 
El reyno tan poderoso del Pegú entró en 
la dominación de los que antes habia él sub­
yugado , como fueron Aracan en 1 6 0 6 , y 
Ava en 16 1 3 . Un Portugués llamado Brito, 
que en los principios comerciaba en carbón, 
formó un reyno en las costas , haciendo su 
capital de un puesto llamado Sitian ; y 
no atreviéndose á tomar para con los Portu­
gueses el título de Rey , se contentó escri­
biendo al Gobernador de Goa con llamarse 
Gobernador de Sirian y de Pegú conquista­
do por Brito; pero, como sucede á los de-
mas aventureros , no supo contenerse en su 
fortuna, y su ambición excitó contra él al Rey 
de Ava , que hecho dueño del Pegú , y si-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 1 2 1 

tiando al Portugués en su fortaleza, le pren­
dió , y le hizo empalar. Sin embargo de las mu­
chas revoluciones que ha sufrido el P e g ú , to­
davía no ha perdido el t i tulo de r e yno , 
pues aun le conserva baxo el Príncipe que 
le gobierna , sea Brama, Aracano ó Peguano . 

A V A. 

El reyno de Ava es muy d i la tado; pero 
mas conocidos son sus límites que e l interior. 
En él se vuelven á encontrar los Bramas , 
como conquistadores ó como vasallos. Los 
Avanos por su figura y por muchas costum­
bres se tienen por originarios de la China . 
Entre ellos se ha introducido la vida rega ­
lada de los Peguanos , y los imitan en sus 
costumbres voluptuosas; pero su gobierno es 
muy prudente. Cada Gobernador tiene un M i ­
nistro encargado de dar todos los días cuen­
ta al Consejo de quanto pasa en su provin­
c ia ; y el R e y , que asiste oculto á estas se­
siones, es el único que firma las sentencias de 
m u e r t e , con esta fó rmu l a : Tal hombre, reo 
de tal delito , no pise mas la tierra ; y en­
tonces le arrojan á los elefantes; pero si no tie­
ne del i to capital , le destierran por cierto tiem-
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po á los bosques; y si se liberta de los ele­
fantes bravos y los tigres, se le permite vol­
ver pasado el término. Jamas el que presta 
pierde nada ; porque si no tiene otro recur­
so, venden al deudor y á su familia; y aun 
puede el prestador servirse de ellos como de 
esclavos , usando como le parezca, aun de la 
muger ; pero en llegando á esta se cuenta la 
deuda por pagada. 

En los casos qxie se disputan sin prue­
bas el acusador tiene que tragar cierta can­
tidad de arroz seco, ó atan a los dos pley-
teantes á una estaca clavada en el r io, y el 
que permanece debaxo del agua por mas tiem­
po , es declarado inocente. También le hacen 
meter la mano en aceyte hirviendo, ó en plo­
mo derretido. La calumnia con que se in­
fama al hombre de falta de probidad, ó d la 
muger de mala conducta, aunque consista en 
una palabra, no se mira con indiferencia : es 
preciso probar el hecho, sufrir la prueba que 
la ley señala , ó recibir el castigo. Las dife­
rencias menores las componen los sacerdotes, 
haciendo presentar á las dos partes cosa que 
han de comer el uno de la mano del otro, 
y este es el sello de la reconciliación. No 
se puede menos de alabar una especie de 
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sacerdotes que hay en Ava, los quales son muy 
humanos, y de tanta hospitalidad que recogen 
á los pobres pasageros, les dan alimento y 
vestido, curándolos si están heridos ó enfer­
mos, y dándoles cartas de recomendación pa­
ra que reciban lo necesario hasta llegar al tér­
mino de su viage. 

El Rey de Ava pasa toda la mañana en 
administrar justicia. Quando acaba de comer 
tocan una trompeta dando á entender que 
permite que se ponga la mesa á todos los 

. Reyes de la tierra , pues ya se ha levanta­
do de la suya el Emperador de Ava su se­
ñor. Es verdad que esta subordinación es lo 
menos que pueden observar, respecto del que 
se intitula: „Rey de Reyes , pariente de to­
dos los dioses, los quales conservan los ani­
males y la regularidad de las estaciones por 
el afecto que tienen al que es hermano del 
sol , pariente cercano de la luna y las es­
trellas , dueño absoluto del íluxo y refluxo 
del mar, Rey del elefante blanco, y de los 
veinte y quatro parasoles." Impropia parece 
Ja conclusión de sus títulos ; pero se sabe 
que parasol significa corona en esta procla­
mación. No está la tropa armada , ni se la 
paga sino en tiempo de guerra : los grados 
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de los oficiales se conocen en lo largo de las 
pipas, y en las junturas de los cañoncitos de 
que constan. 

Los Reyes de Reyes , los parientes del 
sol y la luna son poco conocidos en nues­
tros paises : solo se sabe que existían en el 
siglo quince. Seria cosa inútil seguirlos por 
los reynos de Mien y Jangoma que subyu­
garon : si estos reynos existen, se hallan en­
tre Siam y la China; pero debe presumirse 
que no son mas que desiertos y selvas in­
mensas, en las quales se hallan algunos claros 
con pocos habitadores; no obstante que su­
ponen los viageros haber visto por allí ciu­
dades , y hablan de las costumbres de sus 
habitantes, diciendo que son semejantes á las 
de los Peguarios y Aracanos. 

x A o s. 

A excepción del vino y el trigo, todo se 
halla en el reyno de Laos , piedras precio­
sas , metales, plantas medicinales , maderas 
incorruptibles, el mejor arroz del mundo, de 
un gusto y un sabor que no tiene en nin­
guna otra parte ; pero es necesario cogerle 
en el lado oriental del grande rio que atra-
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viesa el reyno ; y lo mismo sucede con las 
frutas y los árboles, porque si se toma de 
la parte occidental, los árboles son muy mal 
formados, y el arroz duro y de mala cochu­
ra. Hasta en los elefantes y rinocerontes se 
ve esta diferencia , porque los de la parte 
del oriente son mas fuertes y grandes. En 
el mismo rio, quando ya sale del reyno, se 
nos presenta otro fenómeno : el pescado que 
baxa saliendo de la frontera , y el que in­
tenta vencerla subiendo, mueren al paso, y 
precisamente á la línea de demarcación. Sin 
duda seria bueno que algunos naturalistas, 
poco crédulos, hubiesen verificado el hecho 
y estudiado las causas. El marfil es allí muy 
común , porque los Lanjanos le estiman me­
nos que el cuerno de rinoceronte , al qual 
atribuyen la virtud de llevar consigo la fe­
licidad. El ámbar rbxo se halla en los bos­
ques al pie de los árboles viejos de los mon­
tes. Allí destila el benjuy su bálsamo , se 
forma la laca , y una especie de cabra mon­
tes da al cazador la algalia ó musco , que 
en el pais se vende á peso de plata. 

Los Lanjanos son afables, humanos, cor­
teses , fieles en sus promesas ; pero indolen­
tes, dados á las mugeres, y encaprichados por 
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los sortilegios. El robo es severamente cas­
tigado ; y quando se comete alguno en los 
caminos reales, los lugares y pueblos vecinos 
tienen que responder del daño con el reinte­
gro. No obstante hay unos bandidos que 
tienen el arte de hacer caer á las gentes en un 
profundo sueño, y conservarlas en aquel es­
tado hasta acabar de robarlas. Su alimento 
es el arroz: aunque van vestidos, se adornan 
el cuerpo con figuras que se imprimen con 
un hierro caliente. Las mugeres se adornan 
iui poco mas que los hombres ; y aunque 
estos tienen las concubinas que quieren , la 
muger legítima es una sola. Sus matrimonios, 
que son para toda la vida, se hacen de este 
modo: eligen el marido ó muger mas ancia­
na que puedan hal lar , pero de esposos que , 
hayan vivido en una perfecta unión , y en ¡ 
presencia de estos prometen vivir como ellos 
hasta la muerte: ceremonia que enternece y 
tiene su gravedad. Sus funerales no se hacen 
hasta pasado un mes , y en el los, como lo 
confiesan , se gasta mucho mas por satisfacer 
íi la vanidad de los vivos que por favorecer 
á los muertos: porque como profesan el delirio 
de que las almas pasan á otros cuerpos, deci­
dida ya su suerte no necesitan de aquel fausto. 
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Se cree que en tiempos remotos vivieron 
los Lanjanos en república, lo que en Asia se­

ria muy extraño ; y que entonces no cono­

cían mas que un Dios ; pero después se de-

xáron infestar de las supersticiones de sus ve­

cinos , entre los quales este Dios único solamen­

te es comandante de los otros. Ya se lia es­

parcido entre ellos la doctrina de Chaca, que 
es propiamente el Fo del Tibet , y la con­

servan con las predicaciones, el zelo. é inte­

rés de los Telapones, que allí son muchos, y 
repartidos en tres clases ó sectas. La primera 
se ocupa en el origen del mundo, el de los 
hombres y los dioses, ó en la parte especu­

lativa de la religión, alterando la antigua sen­

cillez con mil circunstancias fabulosas y ridi­

culas: la segunda enseña el culto promulga­

do por Chaca: la tercera, de los que llaman 
concordantes ó iluminados, se aplica á conci­

liar las otras dos, y así su tarea no es la me­

nos difícil de cumplir. 
Creen que la tierra es eterna; que ha 

sufrido muchas revoluciones por el agua; que 
padecerá otras ; pero la última será con fue­

go. La raza actual viene de un dios llama­

do Pon, Ta, Во, Ba, Mi, Sonan. Este, ba­

sando de los cielos j vio una ñor sobre el agua: 
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la cortó en dos pedazos con la cimitarra, y 
salió de la flor una hermosa doncel la , de quien 
se enamoró; pero aunque quiso casarse con 
e l l a , la inocente hermosura, prefiriendo su vir­
g inidad, no le dio oidos. Pon , Ta, Bo, Ba, 
Mi, Sonan , teniendo por acción indigna de 
un dios como é l , usar de violencia , se puso 
á distancia , pero en donde pudiesen mirarse, 
y quedó en cinta sin perder su virginidad 
con la sola vista del tal dios. Este viéndose 
con hijos pensó en hacerlos felices sobre la 
t i e r r a , y para esto crió los animales , frutas 
y plantas con todo quanto pudiera servir para 
su bien estar ; pero él nunca probó estos bie­
n e s , porque le fastidiaban, y siempre estaba 
suspirando por la celeste habitación que ha­
bía dexado ; y los dioses , resentidos de que 
los hubiese abandonado , no le querían reci­
b i r . No obstante , se dexáron vencer de la 
áspera penitencia que h i zo , y le admitieron 
por último en sus secretos retiros para que 
gozase a l l í la perfecta felicidad. Sobre el orí-
gen de los negros tienen los Lanjanos mu­
chas opiniones ; pero todas se reducen á la 
idea de que son los hijos de los demonios, 
precipitados sobre la tierra después de un com­
bate con los dioses blancos, 
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Quatro eran los dioses que gobernaban 
el mundo; pero fatigados tres de este cuidado 
se retiraron á una vida tranquila , y cayó todo 
el peso sobre Ghaca , el qual bien quisiera 
gustar las dulzuras de la aniquilación; pero el 
temor de ver trastornarse el mundo, si él le 
abandonaba, le hace conservar todavía una su­
perintendencia que exerce por el poder que 
confía invisiblemente á unas estatuas, soplando 
sobre ellas en las fiestas solemnes. Su Imperio, 
pasados cinco mil años, será destruido por un 
impostor que arruinará los templos, hará pe­
dazos las estatuas y las imágenes, perseguirá 
toda especie de religión prohibiendo su exer-
cicio, y sobre todo la de Chaca, y estable­
cerá una diferente en todo de la de sus pre­
decesores. Aquí se ve que tomaron de los 
Christianos una confusa idea del Antichristo. 

Todo esto en Chaca no fue mas que su­
frir la pena del talion, porque, como confie­
san los mismos Telapones, del mismo modo 
había tratado él al Dios de los Christianos. 
Dicen también que habiendo gobernado este el 
mundo por el espacio de cinco mil años, la 
mucha edad le hizo indolente y descuidado. 
Quiso Chaca castigarle, y él se presentó co­
mo un pobre despreciable para moverle á 

TOMO IX. I 
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compasión, pidiendo que le dexase gobernar 1 
el mundo un año mas; y Chaca compadecido 
partió por medio dexándole el Occidente, que. 
es muy escaso y estéril , y quedándose con 
las abundantes tierras del Oriente. Partió el 
dios viejo con una corte poco brillante; pero 
quando llegó á sus dominios descubrió repen­
tinamente grandes riquezas. Chaca le tuvo por 
un ladrón: huyó el dios viejo, pero prendié-, 
ron á su hijo y le castigaron; bien que los oc­
cidentales le tienen á este por Dios. Con es­
tos cuentos y patrañas procuran los Telapo» 
nes ó sacerdotes de Laos y otros países orien­
tales desacreditar la verdadera religión para 
que los idolatras no crean.á los misioneros. 
Predican los Telapones, y regularmente so­
bre cinco preceptos : estos son: ,,no matar co­
sa que haya tenido vida , respetar la muget 
agena, no mentir, no robar, no beber vi­
no jamas. 

En ciertos tiempos señalados visita el Rey 
los templos, pero siempre con presentes y 
grande magnificencia : este luxo desplegado 
en la corte pasa á los Gobernadores de pro­
vincia , y á todos los que ocupan otras pla­
zas según su dignidad. Esta se conoce por 
las caxas mas ó menos ricas que llevan de-
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tras sus criados. Todos los bienes muebles ó 
raices son del Rey : solamente abandona los 
muebles á los que quiere hacer esta gracia 
en la muerte de sus padres ; pero las tier­
ras las distribuye á diferentes; por lo qual 
los bienes mas preciosos son los que se pue­
den ocultar , como el oro, la plata y la pe­
drería, riquezas que son el objeto de un co­
mercio activo. No hay nobleza: todas las cla­
ses dependen de la voluntad absoluta del So­
berano. Tienen pocas leyes : todo lo hace la 
costumbre, y en lo que ocurre dispone ar­
bitrariamente el Rey. En cada familia hay 
una rama principal, cuya cabeza conserva por 
derecho de sucesión la autoridad sobre toda 
su descendencia. No se dice en qué grado se 
acaba la sujeción, y esta es muy grande ; por­
que toda la linea tiene que hacer dos veces 
al año ciertos regalos al que hace de cabeza 
y servirle de criados, y aun trabajar á cos­
ta propia para é l , y obedecerle en todo quanto 
manda. Dicen que esta costumbre es cómoda 
para el Rey , porque solamente necesita de 
tener contentas á las cabezas para levantar 
grandes exércitos; pero no por eso este rey-
no , que tuvo por mil años sus Reyes natura­
les , dexó de pasar de dos siglos á esta parte á 

1 % 
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los Peguanos y á los Chinos. Se cree que 
ahora se gobierna con Principes propios; pe­
ro ignoramos las revoluciones posteriores, si 
es que las hay , por haberse retirado los mi­
sioneros desesperanzados de hacer fruto. 

s 1 A M. 

El reyno de Siam tiene un semicírculo 
de montañas altas que le separan de Laos, y 
las habitan los Siameses salvages. Las riberas 
del mar están sembradas de valles y malos 
puertos. Desde la costa se ven muchas islas, 
unas independientes y otras sujetas á Siam. 
Atraviesa todo el reyno un grande rio que con 
sus inundaciones produce la misma fertilidad 
que el Nilo en Egipto, y en él se crian 
monstruosos cocodrilos. El limo que llevan 
al mar todos los rios que riegan aquel pais, 
forma una barra que en las mas altas mareas 
solo dexa doce pies de agua , y no per­
mite abordar á los navios grandes; pero por 
fortuna la rada es excelente. Los bosques 
producen preciosas maderas de construcción; 
y alli se halla el árbol que da el barniz, el 
de hierro, que es muy pesado, con el que se 
hacen áncoras; varias maderas odoríferas y 
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de tintura, con minas de acero, cristal, an­
timonio, esmeril, plomo y estaño. En Siam 
se inventó la tumbaga, mezclando el oro y 
el cobre : también se hallan diamantes, za­
firos , ágatas y piedra ¡man. Trabajan mal los 
Siameses sus metales, porque solo saben fun­
dirlos ; pero no h.icen agujas, clavos, tixeras 
ni cerraduras. Edificios y navios, entre ellos 
todo se asegura con maderos para sujetar las 
clavijas. Serian allí los calores muy grandes, 
pero los corrigen las lluvias. Carecen de ca­
si rodas las hierbas de nuestras huertas, co­
mo que no tienen melones, alcachofas, ber­
zas , nabos, cebollas, ni las que entran en 
nuestras ensaladas. Ni las uvas ni el trigo 
son de buena calidad, porque generalmente 
el demasiado calor causa la evaporación de 
los espíritus, disminuye el sabor de los ve­
getales , y altera el olor de las flores. 

La capital , que nosotros llamamos Judía, 
es muy grande , y no está poblada á propor­
ción ; pero el palacio del Rey pudiera ser 
una ciudad considerable. Su ordinaria habi­
tación es en Louvo, á catorce leguas de dis­
tancia , que es el Aranjuez de Siam, y está en 
una situación admirable. La ciudad de mas 
importancia del reyno es Bancok, que no 
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está lejos ele la embocadura del rio , y tiene 
para aquel pais muy buena fortificación. 

Siguiendo la costa se ven las islas de 
Andeuran habitadas por los Caníbales, los 
quales , no obstante la superioridad del nú­
mero y las armas de fuego, no se detienen 
en abordar nadando y con sus sables de palo 
á las barcas que se les acercan, ni en hacer 
desembarcos contra sus vecinos. La isla de 
Jonsalam ofrece un buen puerto al comercio 
del Pegú y de Bengala. Los isleños de Nieu-
var gustan mucho de toda suerte de instru-
mentos de hierro , los quales cambian con 
mucha ventaja del mercader. Sus mugeres se 
pelan la cabeza, y tal vez serán las únicas, que 
como las Judías , se privan del adorno del ca­
bel lo; debiendo advertirse que aunque se pe­
lan no substituyen peluca. 

Se sigue después la península de Ma­
laca , capital del reyno de Johor. Los Por­
tugueses la tomaron, y edificaron el fuerte 
Formoso ; pero los han echado de allí los 
Holandeses. El puerto de Malaca es uno de 
los mas bellos de la India , y la ciudad una 
de las mejores del Asia , después de Goa 
y Ormuz, el emporio del comercio de la 
China y del Japón , y la llave del de la 



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. I 3 $ 

Sonda. Los Malaqueños descienden de los J a ­
vanés, y tienen el cabello negro y largo, la 
nariz chata , y los ojos grandes: siempre van 
desnudos. Las mugeres adornan con joyas su 
largo cabello : son soberbias, y como que van 
exigiendo respeto. En Malaca hay una casta 
de hombres que solo ven de noche , y tam­
bién dicen que los hay en África. Si fuere 
así merece este punto la curiosidad de ave­
riguar si esto les sucede por hábito ó por na­
turaleza. La lengua de este pais pasa por la 
mas agradable y bella del mundo, y al mis­
mo tiempo es por su extensión la mas útil, 
pues no pueden pasar sin aprenderla los que 
comercian en aquellas costas. 

Los Johorenos son valientes, pero lasci­
vos, embusteros, y de un orgullo insufrible: 
su tez tira algo al azul claro, y el uso fre-
qüente de la hierba betel les pone negros los 
dientes. Se pintan de pajizo las uñas, y por 
lo largo de estas se distinguen las clases. En­
tre ellos crece el sagú, que es la medula de 
nn arbolito que algunas veces se sirve en 
nuestras mesas. El Príncipe que reynaba en 
1 6 9 5 v r v i a entregado á un vicio infame, y 
su madre, con la intención de corregirle, le 
envió una doncella muy hermosa á tiempo 
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que él estaba en la cama ; pero el bárbaro 
y brutal la despidió de sí, é hizo que los 
negros la rompiesen los brazos, diciendo que 
había querido abrazarle. El padre de la in­
feliz libró á la tierra de semejante monstruo; y 
entonces dieron la corona á su primo , equi­
tativo , moderado, y muy amado de sus va­
sallos , hasta que por desgracia se dexó do­
minar de su hermano , cuyo carácter era ab­
solutamente contrario. A este le aborrecieron 
los pueblos hasta sublevarse y perseguirle por 
los bosques adonde se habia huido. No espe­
rando que aquellos furiosos le diesen quartel, 
mató á sus mugeres é hijos ; pero se dete­
nia en matarse á sí mismo. Un pagecillo, que 
no pasaba de doce años , admirado de su co­
bardía , le dixo : „¿ Acaso queréis mas morir 
por mano de un esclavo que morir como Prín­
cipe? Aunque yo pudiera esperar que me de-
xasen la vida , voy á enseñarte como se ha 
de morir." Diciendo esto se atravesó con un 
puñal , y el Príncipe le imitó. El Monarca 
propuso á sus vasallos que le dexasen de nue­
vo la misma autoridad , prometiendo que go­
bernaría mejor; pero ellos le respondieron: 
„Sois demasiado dócil para ser buen R e y , y 
así os podéis retirar : que nosotros veremos lo 
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que hemos de hacer de la corona.'' Cargaron 
un navio de riquezas: le pusieron en él con 
toda su familia, y le despidieron, que es un 
exemplar digno de proponerse. Los habitado­
res de algunas islas vecinas le recibieron co­
mo Soberano. El reyno de Johor produce pi­
mienta, nuez moscada, diamantes, maderas de 
olor y de diferentes colores: bezoares de puer­
co , que son mas estimadas que las otras. Los 
Emperadores de Siam se titulan Reyes de 
aquellos países, aunque en muchos no tienen 
sombra de autoridad. 

El Siamés es dulce , modesto, cortés, y 
sobre todo muy sumiso, no tanto por natu­
raleza, como por la sujeción, porque hablan­
do de sus vasallos un Rey de Siam , decía: 
„Estos son como los micos, que entre tanto 
que tenemos el cabo de la cadena en la ma­
no tiemblan; pero en soltándoles la cadena, no 
reconocen dueño." A otros muchos se pudiera 
aplicar esta comparación. En el reyno de Siam 
la mitad son extrangeros, del Pegú y de otras 
partes, que en sus irrupciones se han natura­
lizado allí. En aquella tierra llega el hom­
bre á ser esclavo por deudas , por delitos, ó 
porque quiere sujetarse á la servidumbre; bien 
que esta se reduce á un servicio doméstico 
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muy suave. No hay nobleza ni distinción al­
guna sino mientras se exerce algún empleo; 
pero en despojándose de é l , vuelve el Siamés 
á entrar en la clase del pueblo: en este pun­
to no tienen privilegio alguno los hijos de los 
Grandes. Es muy respetada la ancianidad en­
tre e l los : la mendicidad es vergonzosa, y mu­
cho mas el hurto. Sustentan á los parientes po­
bres porque no anden mendigando. Son de 
sangre fria : admiran poco , y nacen con ge­
nio indiferente y nada curioso. Las mugeres 
son modestas, fieles, retiradas; y si algunas 
son halladas en falta, puede venderlas su mari­
do á un hombre que mediante un tributo tie­
ne derecho para prostituirlas. 

La tal la , la fisonomía y el modo de ves­
tir es en lo interior del país, con corta di­
ferencia, como el que hemos dicho de sus ve­
cinos. Hace mucho calor : se cubren poco las 
carnes , bien que con mas modestia en Siam 
que en otras partes. Los rostros en punta ha­
cia la frente y la barba , y ensanchados por 
las mexillas, tirando á la figura de los Tár­
taros y Chinos, son allí mas comunes que 
los otros. Sus casas se levantan sobre pilares 
por causa de la inundación , y son de una 
construcción muy fácil. Las paredes y los te-
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chos se cierran con entretexidos de bambú. 
Los muebles son muy sencillos: los manjares 
muy baratos; pero dicen los autores que á 
pesar de la sobriedad no viven los Siameses 
mas que los otros hombres , ni son mas esen-
tos de enfermedades: las mas comunes son las 
eruptivas, los cánceres, abscesos, fístulas, y 
principalmente las erisipelas. Sin duda tienen 
médicos, porque ¿ en donde no los tienen ? 
Sus métodos curativos consisten en recetas y 
hacer sobar el cuerpo. La vida de los Sia­
meses "es en extremo ociosa: su principal ocu­
pación es comer , jugar , fumar , dormir , y 
recorrer las calles y las plazas para ver los 
baylarines y jugadores de manos, porque los 
hay muy diestros. Las mugeres son las que 
todo lo hacen en el gobierno de su casa. 
Su ordinario carruage , por causa de la inun­
dación , es una especie de barco hecho de un 
solo tronco. Los hay de ciento y de ciento 
veinte pies de largo , con otros tantos re­
meros que los llevan con la ligereza de una 
flecha : en estos ostentan los Grandes todo 
su luxo. 

£1 casamiento es asunto de tres visitas: 
en la primera piden la novia, en la segunda 
la ven , y en la tercera toman posesión. No 
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necesitan mas que la presencia de los pa­
rientes , sin que en este particular se mez­
clen los Telapones, aunque después van á 
orar y echar bendiciones. La ceremonia del 
matrimonio es como en todas partes acom­
pañada de convites, placeres y grandes gas­
tos. Aunque de ordinario no tienen los Sia­
meses mas muger que una, y hay sus gra­
dos prohibidos, se casa no obstante con su 
hermana el Rey de Siam. Se tolera el co­
mercio entre personas libres : los hijos se 
crian con grande respeto á sus padres , y á 
no haberse acostumbrado desde niños, seria 
un estudio muy difícil el de las postín as que 
tienen que tomar delante de los superiores, 
los gestos , las postraciones y demostraciones 
con que se explican unos con otros, sopeña 
de pasar por impolíticos, y aun de merecer 
que los insulten. 

Tienen dos lenguas, la una es el siamés, 
lengua común : otra es la balia, lengua sa­
grada , bien que no la saben solamente los 
sacerdotes. El siamés se acerca á la lengua 
china, y es un idioma acentuado, de modo, 
que quando hablan parece que cantan. Son 
prontos y seguros aritméticos, malos filósofos, 
y nada físicos: su estudio principal del cíe-
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lo es la asrrología para adivinar y pronosti­
car. Tienen no obstante tablas astronómicas, 
y calculan los eclipses. Trabajan en todo, fun­
den los metales, manejan la madera , fabri­
can , doran , esculpen y pintan; mas solo en 
el bordado son excelentes: son gente de bue­
na fe en el comercio , en el que el oro se 
cuenta por mercadería. Acuñan moneda de 
p la ta ; pero de poco valor. Los géneros se 
pagan en cories, que son unas Conchitas que 
vienen de las Maldivas : para un dinero se 
necesitan setecientas ú ochocientas; pero tam­
bién con un dinero hay casi para mantenerse. 

En los entierros queman los cadáveres 
con asistencia de los Telapones: están tan le­
jos de pensar que las almas tienen inclina­
ción natural á vivir en un cuerpo, que creen 
por el contrario que la transmigración es 
pena. Es difícil dar á un Siamés la idea de 
una substancia inmaterial ó de un espíritu, 
aunque nosotros la concebimos fácilmente por 
los efectos. En este punto no han adelanta­
do mas que los Romanos con sus Lares y 
Manes, pues creen ser substancias materiales; 
pero tan sutiles que se huyen del tacto y 
de la vista. Dicen que quando dexan el cuer­
po se acuerdan todavía en sus primeras trans-
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migraciones, por lo que suplican á las al­
mas cié sus mayores hasta la tercera y quar-
ta generación, y pasadas estas presumen que 
en las otras ya no se acuerdan de sus des­
cendientes A todas las transmigraciones, si 
el hombre se ha portado bien en ellas, su­
cede el Irupan, el verdadero paraíso, que no 
es la aniquilación de Chaca, sino un reposo 
universal que pudiéramos llamar el dichoso 
no hacer nada de los Italianos, y en este 
estado el alma de un Siamés goza del pla­
cer de un dios. 

La moral de los Siameses se contiene, 
como la de los Lanjanos, en los cinco precep­
tos predicados por los Telapones: tienen estos 
algunas prácticas que les son propias, y en 
nada tocan á lo esencial del instituto. Instruir 
en las escuelas y predicar la continencia es 
en ellos de rigurosa obligación. Hay Tela-
ponas que observan la misma austeridad; pe­
ro de ordinario no admiren mas que ancia­
nas: tienen cierta gerarquía, porque los San-
crates , que son los superiores de los princi­
pales monasterios, vienen á ser como entre 
nosotros los Obispos, por estar únicamente 
en ellos la potestad de hacer Telapones. Los 
templos de estos se ven coronados de pira-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL. I 4 3 

mides, y llenos de estatuas monstruosas. El 
fundador ó reformador de su falsa religión 
se llama Somona Codon, que quiere decir se­
ñor , y suponen que floreció quinientos años 
antes de la era común , y que era un santón 
que lo dio todo á los pobres para entregar­
se sin distracción al estudio, á la oración y al 
ayuno; y que como estos exercicios no son po­
sibles sino entre los Telapones, abrazó su pro­
fesión. Era un campeón muy fuerte, que ven­
ció en combate singular á un hombre de pro­
digiosas fuerzas que dudaba de sus perfec­
ciones. Tenia el poder de hacerse tan gran­
de que con dificultad alcanzaba la vista á 
verle todo , y tan pequeño que no podian 
distinguirle los ojos. Era tan ágil que en un 
abrir y cerrar de ojos se trasladaba adonde 
quería : propiedad que dicen le sirvió mu­
cho para extender su superstición. Somona 
Codon, suplicándole su querido discípulo que 
apagase el fuego del infierno, dixo que no 
quería, porque se harian perversos los hom­
bres si no tuvieran miedo á este castigo. Es­
te santón mató indignado á un hombre, y por 
eso no vivió mas que ochenta años; pero an­
tes de morir mandó que le levantasen esta­
tuas y le edificasen templos. Actualmente, 
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dicen, que goza del Nireupan. Todavía es­
peran los Siameses otro santón con la mis­
ma paciencia que los Judíos al Mesías. 

Las leyes son severas, los castigos crue­
les , y en quanto es posible relativos á los 
delitos. Por haber hablado demasiado le co­
sen al hablador la boca, y por no haber di­
cho lo que debía revelar se la rasgan. Ha­
cen cortaduras en la cabeza al que no ha 
executado la orden que se le d io , y esto 
llaman avivar la memoria. La vergüenza del 
suplicio pasa en el mismo momento: después 
no se piensa en é l , y vuelve á tomar el cas­
tigado sus empleos y dignidades. La pena mas 
común es la flagelación con unas varas que 
hacen profundas cortaduras, y esta también 
la sufren las mugeres. Quando los castigan 
por orden del R e y , muestran con compla­
cencia las cicatrices que les quedan por ha­
berles hecho el Rey la honra de acordarse 
de ellos. Ya veo que costará dificultad per­
suadirse á que esta adulación sea extravagan­
cia de una nación entera. 

No obstante, todo se puede creer del mie­
do que tiene estremecidos á los pueblos , y 
sujetos al yugo de un bárbaro déspota , y 
en todo el mundo ninguno lo es mas que el 
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Rey de Siam, que tiene intimidados á los Gran­
des con castigos crueles y arbitrarios, y opri­
midos con impuestos á los pequeños ; y así 
ninguno le tiene afecto sino los que le sir­
ven en lo interior de su palacio, que son 
las mugeres y los eunucos. Hace sacar los 
ojos á sus hermanos, y tiene con la misma 
sujeción y dependencia á los demás parien­
tes. Sus vasallos tienen obligación de traba­
jar para el Rey seis meses al año: todos te­
men parecer ricos, y por miedo de las pes­
quisas entierran lo mas precioso que tienen. 
El horror que sienten los Siameses en la 
efusión de sangre los hace poco proporcio­
nados para la guerra: quando se ven en pre­
sencia del enemigo tiran demasiado alto por 
no matarle; pero si este se acerca tiran mas 
baxo, porque entonces, dicen, tiene él la cul­
pa de ponerse en proporción de ser muerto. 
Un provenzal, llamado Cipriano, que servia 
al Rey de Siam contra el de Singor , vien­
do que no le dexaban tirar derecho , creyó 
que hacían traición al Rey de Siam; y cansado 
de ver los exércitos uno enfrente de otro sin 
llegar á las manos, pasó la noche en el campo 
enemigo, prendió al Rey de Singor en su mis­
ma tienda, y se le llevó al Monarca siamés. 

TOMO J X . K 
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No eran exércitos de poca importancia, 
porque el primer R e y , de quien tenemos 
memoria algo segura, levantó uno de cua­
trocientos mil hombres y quatro mil ele­
fantes contra dos Reyes vecinos, cuyas fuer­
zas debian ser respetables, pues merecia tan 
grande esfuerzo. El Siamés reclutó su exér-
cito en doce dias, porque mandó que fue­
sen quemados vivos los que no se alistasen 
siendo hombres de sesenta años abaxo, y aun 
dicen que era un Príncipe excelente. Mandó 
en persona su expedición, y con buen éxito; 
pero durante su ausencia se desquitó la Rey-
na con un oficial; y viéndose en cinta quan-
do su marido volvió, temiendo que lo ad­
virtiese , le dio veneno , y se casó con el ga­
lán. Su parto prematuro descubrió el delito, 
y esta madrastra le hizo mas horrible en­
venenando también á un niño de ocho años 
que tenia del primer matrimonio, para que 
el fruto de su adulterio heredase la corona. 
El Rey de Camboya , de concierto con los 
Grandes de Siam, hizo matar á la Reyna y 
á su nuevo esposo, y colocaron en el trono 
á un pariente del Rey difunto, sacándole del 
orden de los Telapones, cuya profesión ha­
bía abrazado. 
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No era regular que pasasen estos suce­
sos sin causar en el gobierno grandes tur­
baciones. El Rey Barma, usurpador del Pe-
gú , sabiendo que el Rey Telapon no se ha­
cia amar y estimar, entró en sus estados con 
ochocientos mil hombres , siendo la fuerza 
principal mil Portugueses, mil cañones y cin­
co mil elefantes. Embistió á la capital : se 
defendió el Telapon con inteligencia y va­
lor , sufriendo quatro furiosos asaltos, y era 
regular haberse rendido al quinto si una su­
blevación en el Pegú no hubiera llamado á 
su Rey Barma. Chaumigren, sucesor suyo, 
volvió contra Siam con un exército de mi­
llón y medio de hombres: hizo tributario 
el reyno, y se llevó al Pegú la Reyna con 
sus dos hijos, llamados el Príncipe blanco y 
el Príncipe negro. 

Después de una revolución en que envia­
ron al Barma á su Pegú , sin embargo de 
que habia llevado contra Siam un millón y 
siete mil hombres, subió el Príncipe negro 
al trono, y muerto este le reemplazó el Prín­
cipe blanco. Reparte la historia entre los dos 
muchas crueldades é injusticias, y algunas ac­
ciones generosas y dignas de estimación; pe­
ro dice que solo el Príncipe blanco cometió 

K 2 
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la barbaridad de quitar la vida por simples 
sospechas á su hijo único, ¡oven de grandes 
esperanzas. Esta acción ocasiono alboiotos que 
duraron por mucho tiempo , porque se cru­
zaron las sucesiones . y entre los legítimos he­
rederos hubo también usurpadores. De este 
modo se halló el reyno por los varios con­
currentes en un estado de perpetua guerra 
hasta el reynado de Chaou-Pasa-Thong. 

Este desde la dignidad de Canciller se 
abrió camino al trono por su crédito y sus 
riquezas. Entró de mano armada en el pala­
cio ; y precisado el Monarca á refugiarse en 
un templo , le sacó de allí y le llevó pri­
sionero al palacio, haciéndole declarar priva­
do de la corona , é indigno de reynar por 
haber abandonado su palacio ; como si no lo 
hubiera hecho por fuerza. No se dice en 
qué paró este desgraciado Rey ; pero el usur­
pador hizo que su hija le diese la mano , aun­
que ya estaba casada : lo executó esta con 
repugnancia , y no obstante tuvo de él un 
hijo y una hija , y murió antes de la catás­
trofe de su familia. 

El Rey depuesto habia dexado todavía 
quatro hijos y otra hija, á los que manifes­
taban los Siameses un afecto que no agrá-» 
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daba al usurpador. Resolvió pues deshacerse 
de ellos y de los señores que le eran sos­
pechosos. Chaou-Pasa-Thong perdió una hi­
ja de su primera muger , á quien amaba tier­
namente , y mandó hacer á la Princesa sun­
tuosos funerales. Entre las demás ceremonias 
se notará que obligó á todas las señoras de la 
corte á llorar por dos dias y dos noches ; y 
quando la fatiga ó el sueño agotaban las lá­
grimas , unas viejas repartidas entre las seño­
ras, y armadas con disciplinas, avivaban el ma­
nantial de las lágrimas. El mismo recogien­
do las cenizas, según costumbre , halló un 
trozo de carne de bastante tamaño que no ha-
bia padecido lesión , y dixo á los señores que 
estaban presentes: , . ¿Qué os parece de esto? 
¿por ventura habrán respetado las llamas es­
tas reliquias del cadáver de mi h i ja?" Uno 
de ellos respondió: „Siendo vuestra Mages-
tad un hombre tan ilustrado , no puede du­
dar de lo que ve." „ l A y de mí , replicó el 
Monarca enfurecido , demasiadas son las ra­
zones que no me dexan dudar de lo que mil 
veces he sospechado , y es que á mi b ^ J ^ . 
dieron veneno." Con solo esta p r u e b a cu^jjk, 
valor ya se advierte , mandó prender á; ,¡su 
cuñada, á todos los Príncipes de la sangre£y 
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á los señores mas distinguidos, afectos á la fa­
milia real. De quatro hermanos huyó solo uno, 
cuya suerte se ignora. Mandó matar á otros 
dos inmediatamente, y al quarto, de edad de 
veinte años, le reservó para el suplicio con su 
hermana. Con el pretexto de que esta habia 
mostrado alguna alegría en el funeral de la 
Princesa, le pareció al tirano muy del caso que 
cayese sobre ella la sospecha : no hubo tor­
mento que no se emplease para hacerla con­
fesar: lo mismo hizo con sus criadas , ponién­
dolas á todas en tortura. No negó ella abso­
lutamente ; pero se cree que no tanto con­
fesó por hacer obsequio á la verdad, quanto 
por aumentar la pena que su asesino tenia 
por la muerte de su hija. La hizo este es­
pirar en los tormentos, y quitar prontamen­
te la vida al Príncipe su hermano; porque 
vio el tirano que su buen rostro y su ayre 
de seguridad inspiraban compasión , y llegó 
á temer los efectos. Mas de tres mil perso­
nas de las mejores familias perecieron en es­
ta ocasión ; pero dando á conocer, como la 
Princesa, que su acusación no era mas que 
pretexto para desembarazarse el Rey de las 
que temía. Reynó treinta años, y le sucedió 
su hijo Chaou-Narayo. 
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Este Príncipe borró la mancha de su orí-
gen con sus bellas prendas; porque siendo hi­
jo de un usurpador, verdugo de los Prínci­
pes y calumniador atroz , fue tan benig­
no , equitativo y moderado, que les pareció 
á los misioneros digno de ser Christiano. Los 
sucesos que dieron lugar á esta opinión son 
la parte mas interesante de su historia. Casi 
en el momento en que subió al trono tuvo 
una diferencia con los Telapones: tomaron 
estos sus medidas para asesinarle un dia en 
que habia de ir al templo; pero se descubrió 
la conjuración: mandó el Rey á los soldados 
de su guardia que matasen á los culpados, y 
trató con severidad así á los Telapones como 
al pueblo que se dexaba arrastrar de su fa­
natismo. Uno de los Sancrates se quejó de su 
rigor; y la respuesta que le dio Chaou-Nara-
yo fue enviarle á su casa un mico de la 
especie grande, mandando que le diese bien 
de comer, dexándole hacer quanto quisiese 
hasta nueva orden. No bien entró el mali­
cioso animal en la casa del Sancrate quando 
todo lo trastornó: rompió las piezas de chi­
na : echó á perder las alfombras y tapices: 
mordió á unos, castigó á otros. El Sancrate 
muy afligido fue á ver al Rey , y le supli-
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có que le librase de tan peligroso huésped. 
„ ¿ Q u é es eso, le dixo el Príncipe? ¿no 
puedes tú sufrir por uno ó dos dias la ex­
travagante libertad de un solo animal, y quie­
res que yo tolere por toda mi vida las inso­
lencias de un pueblo mil veces peor que los 
micos de nuestros montes? Vete , continuó el 
Monarca , y sabe que si yo sé castigar se­
veramente á los malos, sé mejor premiar á los 
buenos." Con efecto, no habia gracia que de 
él no pudiese esperar el hombre honrado, y 
jamas dexó de premiar á los que se habian 
hecho útiles al público. 

En todo su reynado, que fue muy largo, 
solo se sabe de una guerra en que asistió co­
mo auxiliar á un Rey de Camboya , á quien 
acababa de quitar el trono uno de sus parien­
tes , sostenido por el Rey de la Conchinchí-
na. Representó el consejo de Siam á Chaou-
ISarayo que no podia enviar tropas suficientes 
para esperar el buen éxito, y que por el con­
trario debia temer que aquella expedición le 
expusiese a grandes riesgos; pero él respon­
dió constante: „Inútiles son esas razones, por­
que la gloria que conseguirá el Rey de Siam 
por haber protegido á un Príncipe infeliz su 
aliado, de quien nada tiene que esperar, le 
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importará mas que todas sus pérdidas.'' En es­
ta ocasión sobrepujó la magnanimidad á la 
prudencia, que era la principal virtud de es­
te Príncipe. 

Algunos historiadores no han aprobado lo 
que hizo por la religión christiana quando qui­
so , según dicen, establecerla en su reyno en 
perjuicio de la superstición dominante. Lo 
cierto es que recibió muy bien á los misio­
neros que envió Luis X I V . Les permitió edi­
ficar iglesias, y hacer en ellas el exercicio 
público de su religión, ganando los proséli­
tos ó convertidos que pudiesen; pero instán­
dole el Embaxador en nombre del Rey á que 
abrazase la religión christiana , le respondió: 
„ Mucho siento que mi amigo el Rey de Fran­
cia me proponga una cosa tan difícil. Apelo 
á su prudencia para que juzgue la importan­
cia y dificultad de un punto tan delicado, co­
mo es mudar la religión recibida, y seguida 
sin interrupción por 2 2 2 9 años en mi rey-
no"; y como no contaba con las ideas de la 
gracia, y otras que inspira la verdadera reli­
gión , gobernándose con las escasas luces de 
la razón natural , dixo también : „ M e admi­
ro de que el Rey de Francia se interese en un 
asunto que solo pertenece á Dios ; y aun es-
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te me parece que no tiene interés en este 
punto , porque siendo un Dios que crió el 
cielo y la tierra y todas las criaturas que se 
ven, dándolas diferentes naturalezas é incli­
naciones , pudiera dar á los hombres almas y 
cuerpos semejantes, inspirarles los mismos sen­
timientos sobre el culto y religión que mas 
le agrada , y hacer que naciesen todos en una 
misma ley (justamente le estaba este mismo 
Dios ofreciendo en la religión católica inti­
mada por sus misioneros la única que le 
agrada . ) El prosiguió según sus ideas, di­
ciendo : „Esta unidad de religión pende ab­
solutamente de la Providencia divina, y pu­
diera fácilmente introducirla en el mundo. 
Por último continuó ; , ,Pues sabemos que Dios 
es absoluto dueño del mundo , resigno en­
teramente mi persona y mis estados en la 
Providencia divina , y suplico á la eterna Sa­
biduría que disponga lo que mas la agrade." 
Este discurso es una prueba de que Chaou Na-
rayo no tenia inclinación exclusiva de la re­
ligión christiana ; y así la predilección que 
manifestó era efecto de la política con que 
comprehendia que era la religión mas pro­
porcionada para su Monarquía, pero no de 
estar convencido. 
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Había recibido en su palacio á un. Grie­
go llamado Faulkon , que los Franceses l la­
man Constanzo, aunque este nombre no es 
mas Griego que el otro. A este , enriqueci­
do con el comercio, y arruinado con las incons­
tancias del mar, la fortuna reconciliada con 
é l , le llevó al pie del trono , y advirtió el 
Rey que tenia ciertos talentos de gobierno 
desconocidos á sus Siameses, por lo que le 
dio toda su confianza. Faulkon, contento con 
esto, no quiso empleo alguno. Parece que 
su moderación debiera desterrar la envidia: 
¿pero quién ha visto que esta pasión se re­
tirase de las cortes? Viendo los misioneros 
Franceses la estimación en que estaba el Grie­
go , aunque no era Católico como el los, se 
le aficionaron ; pero el Rey en los favores 
que le dispensaba no tenia mas objeto que el 
bien de su reyno, la extensión de su comer­
cio , la buena disciplina de sus tropas, y la 
fortificación de sus ciudades por los medios 
que le proporcionaba la alianza sólida con 
la Francia. Con esta intención daba lisonje* 
ras audiencias á los misioneros ; pero estos 
habían advertido ya muchas veces que después 
de conversar algún tanto en puntos de reli­
gión , siempre volvía quanto antes á los ob-
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jetos que le interesaban: esto es , al modo ele 
enriquecer sus estados, y de hacer glorioso 
su reynado. 

Fa ti Ikon se estuvo así mucho tiempo sin 
poner la mira en otros objetos ; pero al rin 
tuvo que pensar en sus propios intereses por 
ciertas intrigas de la corte. No tenia el Rey 
mas sucesión que una Princesa heredera del 
trono, y un hijo natural llamado Prapyo, á 
quien amaba tiernamente . y le había dado 
todas las prerogativas exteriores de la digni­
dad real. Se cree que pensaba en casarle 
con la Princesa ; pero teniendo el Monarca 
dos hermanos de poca edad no podia aspirar 
á la mano de la heredera. Profesaba Prapyo 
públicamente la religión christiana, cosa que 
desagradaba mucho á los Grandes y á los pue­
blos, y cayo su indignación sobre Faulkon que 
profesaba mucho afecto á los misioneros. Ame­
nazado de la furiosa tempestad, que podia ser 
muy peligrosa por la poca salud del Rey, 
persuadió Faulkon al Monarca que recibiese 
á los Franceses en Merghi y Bankok, sus 
dos principales fortalezas y llaves del reyno, 
para formar una especie de escuela en don­
de los Siameses se instruyesen en el arte mi­
litar y en las ciencias europeas. Parecía que 
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este consejo bien recibido daría alguna segu­
ridad al Privado ; pero la execucion precipi­
tó su ruina. 

Entre los Grandes del reyno, constitui­
dos en dignidad , estaba en la corte Pinacha 
con el titulo de gran Mandarín , y era hom­
bre astuto , audaz , enlazado con las principa­
les casas , y reputado por muy hábil y zelo-
so de la religión del pais. Ocultaba muy de 
antemano sus intenciones con el pretexto del 
bien público. Insinuó al pueblo que los Fran­
ceses habían ido á su pais para extinguir la 
familia real , y acabar con su religión y sus 
leyes, sujetándolos á todos á Prapyo y á Faul-
kon. Tuvo también la destreza de persuadir 
á los Príncipes hermanos del R e y , que él so­
lo miraba por sus intereses; pero se vieron 
cruelmente desengañados. 

A esta sazón cayó el Rey en una en­
fermedad peligrosa , y esto aseguró la catás­
trofe. Pitracha era su hermano de leche, y 
según dicen, de la familia de aquellos á 
quienes el padre de Chaou-Narayo habia usur­
pado la corona. Nunca habia manifestado la 
menor ambición , ni deseo de aspirar á ma­
yor dicha que la de vivir como un particu­
lar. No obstante le habia hecho el Rey to-
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mar el mando de los elefantes y de los ca­
ballos , puesto importante que desempeñó con 
honor. Le miraba el Monarca como amigo, 
y entraba libremente á todas horas en pala­
cio. Este Pitfacha, tomadas todas sus medidas, 
y rodeado de soldados, que habia alistado con 
el mayor secreto, se valió de la facilidad que 
le daba la amistad del R e y , se hizo dueño 
del palacio, y envió á llamar de parte del 
Monarca enfermo á su hijo Prapyo. En el 
mismo quarto del Rey armó una disputa con 
este Principe sobre haber mudado de reli­
gión , se arrojó sobre é l , y le mató, por mas 
gritos y súplicas con que su padre procura­
ba impedir esta muerte. 

Esta tragedia fue precedida de la muer­
te de Faulkon , á quien cogieron en el pa­
lacio como en un lazo, sin tener valor para 
defenderse , por mas que los Franceses que 
le acompañaban le ofrecían sus brazos y sus 
espadas. Contaba con la amistad del R e y , 
en cuya presencia le habian prometido que 
podria justificarse ; pero Pitracha no esperó 
á arriesgar semejante cita. Mandó cargar de 
prisiones al Privado, le entregó á los ver­
dugos, y estos le afligieron con toda especie 
de tormentos para que descubriese sus teso-
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ros. Murió pues en los dolores de la tortu­
ra , y el gran Mandarín, con mucha maña y 
protestas de fidelidad, atraxo á los dos herma­
nos del Rey á Louvo; y porque le impor­
taba aparentar que morian por justicia, hizo 
que los Mandarines congregados los condena­
sen , como reos de haber atentado á su per­
sona. Los encerraron en un saco, y allí los 
molieron con palos para conformarse á la ley 
de Siam , que prohibe derramar la sangre de 
los Príncipes. 

Este fue el último acto de la tragedia, 
y no se sabe si Chaou-Narayo supo este hor­
rible desenlace. A lo que parece murió de 
su enfermedad, y si Pitracha precipitó las 
muertes referidas, fue para poner el pie en 
las mas altas gradas del trono, quando su 
antecesor pisase la primera del sepulcro. No 
se sabe que se hizo de la Princesa, porque 
unos dicen que la quitaron la vida con las 
mismas formalidades que á sus tios; y otros 
que Pitracha se casó con ella. Los misione­
ros elogian mucho en sus escritos á Chaou-
Narayo, diciendo que era hombre de gran­
de penetración y deseo de instruirse, tan pru­
dente que preveía lo que podia suceder; pe­
ro es preciso confesar quan poco experimen-
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táron las influencias de esta última prenda, 
pues á ellos y los demás Franceses los de-
xo en el mayor conflicto. 

Empezaron las negociaciones entre Pi-
tracha, que deseaba expulsar á los Franceses, 
y recobrar las dos principales fortalezas de 
su reyno que estos retenían, y entre los xe-
fes de los mismos Franceses, que deseaban 
abandonarlas, con tal que fuese sin perjuicio 
suyo y con honrosas condiciones. Después 
de algunos ataques que los Franceses des­
iguales en fuerzas sostuvieron con valor, lle­
gó el tiempo de componerse las dos partes. 
Dieron los Siameses á los Franceses tres fra­
gatas con las provisiones necesarias, y salie­
ron del reyno. Este fin tuvieron las largas y 
costosas expediciones de los Franceses á Siam, 
emprendidas con la esperanza de establecerse 
a l l í , y de convertir al Rey y á sus vasallos. 
Pitracha vivió y reynó poco tiempo, aunque 
amado de sus vasallos: se mereció el afecto 
de los Telapones, porque respetaba su falsa 
religión, y se adquirió la veneración del pue­
blo , porque este creia que su corazón era 
verdaderamente siamés, estimador de su na­
ción, y despreciador de los otros pueblos. Es­
tos pensamientos, que son los que apetecen 
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en sus Reyes los de Siam , nos dan la cau­
sa del furor con que persiguieron á los mi­
sioneros y á sus neófitos desde el punto en 
que pudo desarrollarse el resorte del fa­
natismo comprimido por largo tiempo. La 
muerte no es nada para con los tormentos 
que dieron á los Christianos. Duró la per­
secución mas ó menos fuerte todo el reyna-
do de Pitracha; mas no por eso fue el chris-
tianismo enteramente destruido. 

A Pitracha le sucedió su hi jo, y se casó 
con la viuda de su padre por mas que esta 
lo repugnaba. Vivió también poco: dexó la 
corona á su hijo, que también quiso casarse 
con esta Princesa; pero ella lo rehusó, y pa­
ra que no la precisase á condescender á sus 
deseos se retiró á un monasterio de Telapo-
nes. El primogénito de este Monarca le dio 
algún motivo de descontento , que le hizo 
nombrar por sucesor al segundo; pero el Prín­
cipe favorecido no quiso , muerto su padre, 
valerse del privilegio con que este le habia fa­
vorecido , y dexó al mayor disfrutar de su 
derecho de primogenitura, con la condición de 
ser sucesor suyo si moría antes que é l ; y en 
conseqüencia de esta composición tomó el ma­
yor la corona, quedando el segundo decla-

TOMO I X . L 
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rado gran Príncipe; es decir, heredero pre­
suntivo del trono. Tuvo el Monarca muchos 
hijos, y por el afecto de padre se olvidó del 
empeño contraído con su hermano, nombran­
do para sucesor suyo á su hijo mayor, que 
se habia hecho Telapon, y hacia escrúpulo 
de ser cómplice en el perjurio de su padre: 
nombró este al segundo hijo, y aceptó. 

Los dos grandes Príncipes levantaron tro­
pas : el tio venció al sobrino, y mandó qui­
tarle la vida con dos hermanos suyos. Ofre­
ció la corona al Telapon, tal vez por expe­
rimentarle; pero perseverando este en su voca­
ción, inspiró al tio una grande amistad para 
con él. El hijo del Monarca tuvo envidia, y 
hasta en el palacio atentó contra la vida de su 
primo : este asustado fue corriendo á arrojar­
se en los brazos de su t io , el qual irrita­
do con acción tan infame , mandó que ten­
diesen á su hijo en el suelo para darle el 
castigo del bambú, tan usado en aquel pais. 
El Telapon , fuese humanidad ó fuese polí­
tica , para no tener que temer algún día el 
resentimiento de un hombre que podia lle­
gar á ser su señor, se arrojó sobre su pri­
mo, y exclamó: „No castigará ninguno á 
vuestro hijo antes de hacerme á mí pedazos." 
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El padre enternecido perdonó á su hijo á rue­
gos de su primo, y este llevó al delinquiente 
consigo á su retiro , pero no se encerró en él: 
y volviendo á llamarle su padre por haberle 
acusado de que habia manchado el lecho pa­
ternal, fue condenado á reclusión perpetua. 

Se hallo el Monarca á los ochenta años 
de su edad con dos hijos : el mayor, que pa­
saba su vida en la embriaguez y las torpe­
zas, estaba cubierto de una asquerosa lepra, y 
asi fue excluido del trono. El segundo, que 
se llamaba Chaoual-Padou , esto es, Señor del 
templo, tuvo los votos del pueblo á su fa­
vor. Como se habia criado en las pagodas te­
nia un zelo extraordinario por las supersticio­
nes de su pais, aunque habia contraído una 
afabilidad y benignidad que le hacian amable 
á sus vasallos; pero se excedió en estas para 
con su hermano, ambicioso, inquieto, ami­
go de pendencias, y que tenia el mayor gusto 
en contradecir á su hermano y darle pesadum­
bres. Siempre que podia se tomaba el primer 
lugar. Chaoual-Padou , cansado de sufrir los 
malignos ataques de su hermano, le cedió el 
trono, y se retiró con los Telapones. Con el 
gobierno del leproso tan desgraciado en el en­
tendimiento como en el cuerpo , cayeron los 

X. 2 
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negocios del estado en el mayor desorden. 
Para colmo de la infelicidad, los Bramas, ven­
cedores de los Peguanos, y unidos con ellos 
se arrojaron sobre el reyno , haciendo en él 
grandes estragos. Fueron los Príncipes y los 
Grandes á la pagoda de Chaoual-Padou, y le 
suplicaron que volviese á tomar las riendas 
del Imperio casi arruinado. Hasta el mismo 
Rey conociendo su incapacidad añadió sus rue­
gos á los de los vasallos; y Chaoual, cediendo 
á sus instancias, sacrificó su inclinación al 
retiro. 

Para retirar unos conquistadores codicio­
sos del botin se necesitaban mas prendas que 
la suavidad y la bondad : y por desgracia la 
prudencia, compañera ordinaria de estas vir­
tudes pacíficas, estaba muy lejos del consejo 
de Siam. Los Siameses, neciamente orgullo­
sos, despreciaron al principio á sus enemigos; 
y quando ya no pudieron disimular, pasaron 
de una confianza insolente al desaliento y 
consternación. Las tropas que levantaron , aun­
que en grande número, como no observaban 
orden ni disciplina , estaban delante de los 
intrépidos Bramas como un rebaño de ovejas 
delante del lobo. Preguntaban los soldados á 
sus xefes, tan cobardes y poco experimenta-
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dos como ellos, el modo de combatir, y al 
mismo tiempo miraban por donde podrían huir. 
Esto no era porque fuesen sus enemigos tan 
temibles, pues un puñado de extrangeros, 
los misioneros y los neófitos ó convertidos, 
que sobrevivían á la última persecución, hi­
cieron frente á los Bramas, y estos los mi­
raron con respeto. No obstante, su valor no 
inspiró aliento al pueblo ya acobardado. To­
maron la capital : huyeron á los montes el 
Rey y sus cortesanos: todo el reyno fue sa­
queado, destruido y reducido á la última mi­
seria. No se retiraron los vencedores hasta 
que no hallando que saquear, llevaron una 
multitud de cautivos. Los bárbaros, deseosos 
de enriquecerse para volver al Pegú, diri­
gían principalmente sus esfuerzos contra los 
que el populacho les decía ser opulentos. No 
hay tormentos que no diesen á estos infelices 
para que descubriesen sus tesoros; y si al­
gunos hubo que mirasen con indiferencia la 
desgracia de los primeros despojados, tuvie­
ron bien que arrepentirse de su indolencia 
quando les llegó su turno de ser maltrata­
dos y arruinados. 
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C A M B 0 Y A. 

El pais de Camboya , vecino de Siam, 
es un valle regado por un grande rio que 
le atraviesa, y en esto es semejante á Egip­
to ; bien que no es tan largo ni tan ancho; 
pero su situación es mas agradable, y por 
uno y otro lado tiene montañas fértiles en 
lugar de los estériles montes del pais de las 
Pirámides. La mayor extensión de sus costas 
se mide por el golfo de Siam : sus tierras 
son excelentes : producen azúcar é Índigo 
de buena calidad : también se hallan en él las 
demás producciones particulares de aquellos 
ricos países : marfil, piedras preciosas, made­
ras de olor , drogas medicinales, cristal, la­
ca , goma, y toda especie de alimentos son 
allí baratos. El ayre aunque cálido es exce­
lente , porque le refresca el céfiro de los bos­
ques que cubren la superficie de las monta­
ñas ; pero lo que allí atormenta son nubla­
dos de mosquitos. También causan miedo las 
serpientes, y los lagartos con alas y pies cor­
vos cubiertos de escamas, y de siete ú ocho 
pies de largo. Estos sin duda son cocodrilos 
terrestres: hay también ardillas volantes, gran-
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des ratas y micos peligrosos. Se halla en este 
pais un árbol que con la incisión da un acey-
te que sirve de brea para los navios, y las cor­
tezas de otros árboles, untándolas con él i lu­
minan como antorchas. El suco de otro árbol 
es un veneno sin remedio echándole en una 
l l aga ; pero se puede humedecer con él el 
cuerpo sin riesgo alguno, si no está decenta­
da la piel por alguna parte : esta propiedad 
es la misma del virus hidrofobico ó de la 
rabia. Todas estas producciones y otras que 
omitimos se hallan como en el continente en 
las islas vecinas de Camboya: la mayor par­
te de estas, aunque con buenos puertos, es-
tan sin habitadores, ó medianamente pobladas 
de algunos que son muy pobres, porque los 
visitan á menudo los piratas; y aun no son 
de una casta uniforme , porque se componen 
de Malayos, Macasares y otros isleños, que 
huyendo de los naufragios se han refugiado 
á estas rocas, y las han elegido por patria. 
Los piratas, principalmente los Chinos, in­
festan hasta el rio de Camboya, y se retiran 
á las islas que este forma. 

El palacio del Rey , aunque al rededor no 
tiene mas que árboles de bambú, en lo interior 
está ricamente adornado. Se hallan en este pais 
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muchos Chinos, Japones, Cochinchinos, Ma­
layos y Portugueses que ya han degenerado, 
y cobran sueldo del Rey. Los Holandeses tie­
nen allí una casa de comercio. Los Ingleses 
se desdeñan de establecerla en Camboya, por­
que hallan mas fácilmente en Siam y en otras 
partes lo que aquí les costaría muy caro. Los 
Camboyanos son muy hábiles en todos los mo­
dos de emplear la seda, especialmente en el 
bordado. La religión suya, como la de todos 
estos territorios, es la de F o , mas ó menos 
disfrazada, y confiesan otra vida con penas y 
premios, bien que propios de la sensualidad, y 
la transmigración de las almas. Tienen muchos 
ministros de la religión, y una especie de ge-
rarquía, cuyo xefe es igual al Rey , y se 
llama Rey de los sacerdotes. Algunas veces 
se ha reunido este título con el de Monarca 
civil , y no ha contribuido poco á su potes­
tad , que por otra parte es despótica , pues 
son suyos todos los bienes de los vasallos que 
mueren, y no heredan las mrgeres ni los 
hijos sino lo que pueden ocultar. El Embaxa-
dor holandés iba á la audiencia del Monar­
ca, y le esperaban en la ribera con un ele­
fante viejo sin dientes para que montase , y 
con quatro carretas, en las que cargaban sus 
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regalos y su bagage. Este recibimiento se 
puede comparar con el que hicieron en Siam 
al caballero Forbin. Acababan de confiarle 
las primeras dignidades del Imperio, y dice: 
,, Mi casa no tenia mas que algunos muebles 
de poca consideración , y á estos han añadi­
do dos platos, dos grandes copas de plata 
muy delgadas, quatro docenas de servilletas 
de algodón , y dos bugías de cera amarilla 
para cada dia. Este es, añade, todo el equi­
page del señor grande Almirante y General 
de los exércitos del Rey." Este e s , podemos 
decir nosotros, el luxo interior de aquellas 
cortes que tanto nos ponderan. Los Españoles 
se mezclaron en los negocios de este reyno 
por haberlos llamado desde las Filipinas un 
Rey mahometano que prometió convertirse á la 
religion Christiana ; pero llegaron ya tarde á 
socorrerle , y hallaron en el trono un usur­
pador puesto por el Rey de Siam , llamado 
Pranear, que quiere decir boca torcida el trai­
dor. Quitaron la corona á este feo Monarca: 
fueron hasta las extremidades de la Cochin-
china á buscar al hijo del mahometano , y le 
restituyeron el trono : llegaron á ser tan po­
derosos en esta corte que ya daban rezelos, 
y les quitaron la vida. Este reyno de Cam-
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boya ha tenido muchas guerras civiles : en 
1 7 1 7 le conquistaron los de Siam , y des­
pués ha venido á ser tributario de la China. 

CIAMP A. 

El pequeño pais de Ciampa tiene pocas 
costas y sembradas de fondos de poca agua; pe­
ro entre estos hay algunos puertos y bahías 
bastante seguras. Los Cochinchinos son due­
ños del pais, cuyos naturales se llaman Lo-
yos , y estos son altos, morenos, mas bien 
formados y hermosos que los Cochinchinos; 
pero tienen la nariz chata. Parece que entre 
ellos es el negro el color de distinción. Sus 
costumbres son mixtas: se venden los empleos, 
y las mugeres del Rey prestan á grande in­
terés el dinero, siendo esta roda su renta. Aun­
que aquí se toleran todas las religiones, las 
principales son la mahometana y la de Con-
fucio: hay misioneros católicos, y fueron muy 
útiles á un navio francés que abordó por ca­
sualidad á este pais, y que por poco no le sa­
quearon. Habiendo puesto el pie en tierra 
con mucha confianza dos oficiales, hallaron en 
el Rey y en su corte las pérfidas atenciones 
de los picaros mas descarados quando son co-
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bardes y tímidos; pero por dinero lograron eva­
dirse de su poder. El pequeño Monarca es va­
sallo del de la Cochinchina , y le rinde home-
nage, mas no se ve que le pague tributo; pero 
el segundo Mandarin de su consejo debe ser 
Cochinchino. Los Loyos sufren la sujeción con 
extraordinaria conformidad. El Rey , con el au­
xilio de sus Cochinchinos, trata á los Grandes 
como esclavos ; pero estos, como de ordinario 
sucede , se desquitan con los pequeños. 

COCHINCHINA. 

La Cochinchina es un pais inundado y 
tan fértil como los precedentes. En él hay 
un árbol único , de cuyo tronco sale un sa­
co de castañas; de modo que de solo uno 
se puede sacar la carga de un hombre. Tam­
bién produce el árbol incorruptible semejan­
te al árbol de hierro , del que ya hemos 
hablado. No hay ciudades muradas: la capi­
tal es inmensa, y contiene inumerable pue­
blo. Los lugares parece que se tocan. Tienen 
muy á menudo ferias, en las quales se halla to­
da suerte de géneros, y las principales se ce­
lebran durante la inundación quando está to­
do el pais debaxo del agua. Entonces pa-
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rece un mar cubierto ele embarcaciones de to­
dos tamaños. Los Cochinchinos son, dicen al­
gunos , suaves, equitativos y amigos de la 
hospitalidad; otros dicen que son orgullosos, 
traidores, de mala fe , ingratos y embusteros. 
Apenas importa saber qual de estos retratos 
es el verdadero , sino á los que quieran vi­
sitarlos. En general tienen los vicios y las 
virtudes morales de los Chinos, con sus cos­
tumbres , artes y ciencias, aunque no las po­
seen en aquel grado de perfección. Fabrican sus 
casas sobre pilares como los Siameses y otros 
pueblos inundados. Los Grandes siguen la doc­
trina de Confucio, y el pueblo la de Fo. 
Ya los pueblos de este empiezan á arruinar­
se , y sus sacerdotes tienen menos estima­
ción. Si hemos de creer á los misioneros, los 
ministros de su religión están repartidos en 
grados de gerarquía que corresponden á los 
nuestros. El gobierno es arbitrario : los cas­
tigos muy rigurosos , y la disciplina militar 
muy severa. Los Cochinchinos no tienen na­
vios, sino galeras, en las quales los soldados go­
biernan cada uno su remo : navegan de pie 
en profundo silencio y con la vista clavada en 
la proa hacia su capitán, el qual da sus órdenes 
moviendo una varita , y todo se arregla con 
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tanta consonancia que á un maestro de músi­
ca no le entienden mejor los músicos quan-
do hace el compás. Los remeros tienen á 
los pies un mosquete y un puñal con un ar­
co y una aljaba , y el movimiento de la va­
rita les dice quando y como se han de ser­
vir de estas armas; de modo que todo se 
hace sin hablar con admirable orden y concier­
to. La Cochinchina y el Tunquin eran una 
misma Monarquía; pero habrá quatro años que 
e l Rey que la gobernaba la repartió al mo­
rir entre su hermano y su hermana. La Prin­
cesa casó con un hombre ambicioso que qui­
so deshacerse de su cuñado; pero este que lo 
supo á tiempo huyó del peligro, y levantó 
tropas : tomaron los dos pueblos cada uno el 
partido de su Príncipe , y de esta querella 
particular ha nacido un odio nacional que se 
manifiesta casi todos los años por las irrupcio­
nes con que unos invaden el territorio de los 
otros. 

TUNQUIN. 

Un viagero que pasase por Tunquin pa­
ra llegar á la China se hallaría acostumbra­
do á los usos y leyes de los Chinos quando 
llegase á su Imperio. No hay diferencia esen-



1 7 4 COMPENDIO 

cial . á excepción de alguna media tinta co­
mo la que se encuentra entre dos provincias 
de un mismo estado. Daremos una delineacion 
ligera entre tanto que presentamos el gran 
quadro. El mar es muy profundo en la cos­
ta de Tunquin así como en la Cochinchina; 
por lo que se puede anclar muy cerca de 
tierra. Las ciudades no tienen murallas: pa­
recen lugares grandes, sin exceptuar la ca­
pital. El país se inunda periódicamente : el 
palacio del Rey está aseado, adornado y cer­
cado de una muralla capaz de hacer algu­
na defensa. Por ser todas las casas de ma­
dera son allí freqüentes los incendios ; pe­
ro cada uno por ley de policía rigorosa­
mente observada tiene obligación de con­
servar agua reservada en lo mas alto de su 
casa. Las producciones de Tunquin no se di­
ferencian de las de los países que están ai 
rededor: solamente debe notarse que tienen 
abundancia de betel, y que este pasa por el 
mejor de la India. La hoja de esta planta tiene 
un gusto aromático: la juntan con la nuez de 
Areca: polvorean esta composición con un po­
co de cal , y se la presentan unos á otros pa­
ra masticarla en señal de amistad y de ho­
nor : política que es tan común en Asia como 
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en Europa la de ofrecer tabaco. Las caxas en 
que llevan el betel son un objeto del luxo, y 
adelantan el comercio de las bugerías como acá 
sucede con las caxas del tabaco. Los criados lle­
van con ostentación estas caxas detras de sus 
amos en señal de honor, y lo mas ó menos 
grandes y ricas es lo que distingue las clases 
y dignidades. El betel mantiene la negrura de 
los dientes, que es lo que quieren los Tun-
quineses: da á los labios un hermoso encar­
nado: conserva la frescura de la boca, da sua­
ve olor al aliento, y fortifica el estómago. 
Estas propiedades, á excepción de la de en­
negrecer los dientes, que no es de nuestro 
gusto, equivalen á las del tabaco, que en 
humo y polvo puede ser tan necesario en 
las nieblas catarrosas del Occidente como el 
betel en los calores secos de los países orien­
tales. Rara vez las costumbres de las nacio­
nes, aunque sean ó parezcan extravagantes, de-
xan de tener alguna utilidad en su principio. 

Los que viajan por Tunquin extrañan 
los guisos de esta tierra , cuya basa es el pes­
cado dexado en fermentación hasta que se pu­
dre. Lo mismo hacen en Siam , en Pegú y 
en todos los países en donde las inundaciones 
dexan montoncillos de pececitos, y los habi-
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tadores los aprovechan para este fin. Desde 
niños se acostumbra su gusto á este modo de 
guisar , y tal vez extrañarían ellos nuestros 
guisos picantes que sazonamos con mostaza, 
pues hay naciones enteras de salvages que no 
pueden sufrir la sal. Si la magestad de la 
historia permitiera refranes, dinamos que so­
bre gustos no hay disputa , como tampoco 
sobre los modos de vestir. Por raras que nos 
parezcan sus extravagancias, sus causas son el 
clima , la escasez de te las , los usos civiles 
ó religiosos. y otros que removerían la ridicu­
lez que nosotros hallamos, si pudiéramos dar 
con la raiz. 

Los Tunquineses, y aun sus mugeres, vis­
ten con mas modestia que la que parece per­
mite lo caluroso de su pais ; pero no van tan 
metidos en sus ropas como los Chinos, por­
que descubren la- manos y el rostro. La re­
ligión del pueblo es la de Fo. Veneran mu­
cho á sus Bonzos; pero no los tienen en es­
timación los Grandes, ni las gentes que se 
precian de talento y erudición. Estos siguen 
la doctrina de Confucio. La lengua del pais 
es la misma que la de los Chinos : so­
lamente se diferencia en la pronunciación. 
En las ciencias y las artes no son tan perfec-
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tos como ellos. Entre los Tunquineses hay al­
gunos que se tienen por bruxos y hechice­
ro ; todos son locos en la afición á los espec­
táculos. En lo público no hay fiestas sin bay-
larinas, ni en las casas se celebran sin el can­
to y la danza : durante la comida se guar­
da el mayor silencio, y se tiene por señal 
de mala educación proferir quando están co­
miendo la menor palabra. Los entierros son 
suntuosos, á proporción de las facultades de 
cada uno: y se funda este luxo en el profun­
do respeto que tienen á sus antepasados. To­
dos los años van á renovar en sus sepulcros 
la memoria con una especie de culto. Para 
casarse necesitan conseguir el consentimiento 
de sus padres : el divorcio es permitido , y 
el adulterio castigado con la muerte. En 
Tunquin estuvo la religión christiana flore­
ciente ; pero ya está tan prohibida como en 
la China. 

Hay en Tunquin dos Reyes como en el 
Japón; y después de haber pasado este rey-
no por el mando de muchos usurpadores, se 
halla hoy con Príncipes nacionales; pero es^fSc 
tos dexando la carga del gobierno y ern^- f ju­
gándole al General de las tropas, han. da - ¿ ? 
do á este una autoridad casi tan despótjfea v,<> 

TOMO I X . M 
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como la suya. Uno de estos Generales, vién­
dose dueño del exército, se apodero también 
de las rentas, y por consiguiente de todo el 
poder; confinó la persona del Rey á su pro-
pío palacio, aunque sin atentar á su vida: en 
esre estado se quedaron y se mantienen las 
cosas; porque el Bova, ó Rey legítimo , no 
tiene mas que el título ó sombra de Rey, 
y el General, con el nombre de Chova, es el 
que está en posesión de reynar. No obstante 
jamas se atreve á atentar contra la vida del 
R e y , viendo el respeto que siempre con­
serva el pueblo á su legítimo Soberano. Es­
te no tiene guardias ni corte, y siempre está 
reducido á vivir con su familia, al mismo tiem­
po que el esplendor de la regalía se ve ro­
deando al Chova. Este es el que quando el 
Rey ó el Bova muere nombra sucesor, y es­
to sin obligación de elegir alguno de los 
hijos del difunto ; basta que Je elija entre 
los de su familia. Le conserva al Bova las 
prerogativas exteriores de Soberano , el de­
recho de bendecir las tierras, el de labrar­
las , y el de señalar las ceremonias religiosas. 
También debe esperar á que el Bova confir­
me sus determinaciones para darlas la fuerza 
de sanción; bien que este no tiene libertad 
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para negar su consentimiento. Va de quando 
en quando el Chova a visitar á aquel simula­
cro de Rey y se le acerca con grande res­
peto, le expone su deseo de que tenga fe­
liz y larga vida. Le dice que por servirle ha 
tomado el gobierno de su reyno, con el fin 
de quitarle un peso poco conveniente á la 
dignidad real. También le visitan los Gran­
des y oficiales del estado ; pero en tiempos 
señalados, y con su licencia. £1 mismo Cho­
va no está exento de cierta sumisión: todos 
lps años le envia el Emperador de la Chi­
na un embaxador, que desde luego va dere­
cho á la casa que le tienen preparada : va 
el Chova á visitarle , y el embaxador no le 
paga la visita. El Rey de Tunquin envia sus 
vasallos á la China con el tributo, y los re­
cibe el de la China con magnificencia, por­
tándose en esta ocasión suntuosamente con 
ellos, para dar á sus pueblos una grande idea 
de su poder; pero el Chova de Tunquin no 
exerce el suyo hasta conseguir el permiso del 
Emperador de la China , que es el que le 
confirma. 

El Chova tiene siempre en pie mucha 
tropa, y se puede formar juicio de lo que 
va le , y de lo poco que confia en el la, por lo 

M 2 
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que uno de estos Príncipes que estaba en guer­
ra con uno de sus vecinos en el año 1647 
escribió al General de la Compañía holandesa: 
,,Tengo á mis órdenes trescientos mil de infan­
tería , diez mil de caballería , dos mil elefan­
tes , treinta mil fusiles, y mil piezas de ca­
ñón. Suplico á la ilustre Compañía que me 
envié un socorro de trescientos hombres y 
tres navios para resistir á mi poderoso ene­
migo." A este o algún otro enemigo estan­
do para dar la batalla, y considerándose in­
ferior á los Tunquineses, le ocurrió vestir de 
Portugueses á los soldados de la primera fila: 
y solo con verlos volvieron los Tunquineses la 
espalda, y huyeron precipitadamente. En Tun-
quin se da fin á la historia del Indostan y 
de las dos partes de la península ; pero sa­
liendo de la India vamos á encontrarnos con 
los Tártaros, cuya historia nos hizo entrar 
en ella. 

TÁRTAROS ORIENTALES. 

Los Tártaros orientales fueron en la Chi­
na los precursores de los occidentales, que 
después los echaron de e l l a ; pero volvieron 
con el nombre de Tártaros Máncheos, y se 
glorian de ser originarios de la parte orien-
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tal de la Tartaria , en donde están los se­
pulcros de sus antepasados. Este pais es mas 
frió que lo que pudiera esperarse por su si­
tuación geográfica. Le rodean altas montanas 
cubiertas de espesos bosques: se advierte que 
allí la tierra está impregnada de sal i tre, y 
esta es la causa de haber tan fuertes hela­
das. Sucede de ordinario helarse de tal mo­
do los rios, que la navegación queda in­
terceptada por muchos meses. En este áspero 
pais están los hombres endurecidos para la 
fatiga , y son cazadores infatigables, intrépi­
dos, y robustos soldados. Las mugeres son fres­
cas y gruesas: la continua comunicación con 
los Chinos ha ido civilizando las costumbres 
agrestes de estos Tártaros: conocen la agri­
cultura , y hacen un gran comercio de pele­
tería : en las cuestas de los montes mas es­
tériles se cria el jin-seng, raiz confortan­
te que se vende á siete veces el valor de su 
peso en plata. Algunos de aquellos pueblos 
se visten de pieles de pescados, que saben 
ellos curtir y ablandar de modo que se pue­
den teñir y coser. En este pais se han ex­
tendido la religión de Mahoma , la de Fo 
y otras mil supersticiones: casi en cada ter­
ritorio tienen la suya. La misma variedad se 
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haila en sus costumbres y leyes: los mas ve­
cinos á la China siguen )os usos de esta, y 
es muy poco lo que merece notarse , á excep­
ción de los entierros los quales se hacen en 
dos veces. Antes de poner al muerto en el ho­
yo último le entran en otro menos profun­
do, dexando una abertura hacia la cabeza: 
van todos los dias á darle alimento por la 
boca, y le echan de beber aunque se esté 
corrompiendo el cadáver. Dura este cuidado 
por un mes, y por lo menos se logra que 
si por desgracia le entierran vivo, se puede 
librar de la muerte. 

La situación del Imperio del Katay, cu­
yo nombre es conocido, se coloca sobre poco 
mas ó menos, y casi nada se sabe de su his­
toria. Tiene por habitadores á los Kitanos ó 
Leaos, que haciéndose temibles á los Chinos, 
mas de doscientos años antes de la era chris-
tiana, dieron motivo para la construcción de 
la gran muralla levantada con el fin de li­
brarse de sus correrías y estragos. Su pobla­
ción , cuyo origen se ignora, fue tomando 
aumento en los desiertos por unos mil y cien 
años, y á ella contribuyeron mucho los de 
Corea. Por los años de novecientos diez 
y seis los introduxo en la China un re-
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beldé, á quien colocaron en el trono, y gus­
tándoles el clima y sus regalos , hicieron 
varias irrupciones en el Imperio Chino. Un 
Emperador joven de la dinastía de Song, con­
tra el consejo de sus Ministros llamo á otros 
Tártaros para oponerlos á los del Katay. 
Estos los rechazaron , y los hicieron retroce­
der á sus propios límites; pero volvieron de 
nuevo á presentarse. Todo fue una alterna­
tiva de victorias y derrotas hasta el año de 
mil doscientos y catorce, en que por las guer­
ras intestinas acabó el Imperio de los Rí­
tanos. 

El Tártaro , á quien el Emperador jo­
ven é imprudente abrió su reyno, se formó 
uno, y fue la cabeza de la dinastía de los 
Kines, que hizo tributarios á los de la di­
nastía de Song. Los Kines fueron después des­
truidos por Genguis-Kan con sus Mogoles, 
y por los sucesores de este á principio del 
siglo trece ; pero luego los Leaos ó Kitanos 
quitaron la China á los Mogoles , y se lla­
maron los Tártaros Máncheos. Uno de los 
Emperadores Chinos dio el exemplo del mo­
do de tratar á los pueblos vencidos para atraer­
los. Fue este á visitar la sala de Confucio, 
y le tributó á la chinesca los mismos hono-
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res que tributan á los Reyes. Sus cortesanos 
Tártaros extrañaron que este Príncipe diese 
tales muestras de deferencia respecto de un 
hombre cuyo nacimiento nada tenia de ilus­
tre , y él les respondió: „Si no merece esta 
honra por su nacimiento , la merece por la 
doctrina que enseñó." En este vasto pais, que 
ocupan los Tártaros orientales, colocan tam­
bién á los Sífanos ó Túfanos, que igualmente 
hicieron correrías en la China, volvieron á 
su propia patria, y en ella se han perdi­
do y olvidado. 

x A CHINA. 

Quando los Portugueses, mas de doscien­
tos años ha, descubrieron la China, se admi­
raron tanto de su hermosura , opulencia, in­
dustria y cortesía de sus habitadores, que du­
daban dar crédito á sus mismos ojos. Los Chi ­
nos , por su parte, se pasmaron de ver que 
habia pueblos que les igualaban en destreza 
y conocimientos de toda especie, y aun en 
algunos les excedían. Todavía dura la admi­
ración en los Europeos, y siempre hablan con 
el mismo entusiasmo los viageros y sus co­
piantes de las muchas ciudades, de la inmen-
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sa población, de las riquezas prodigiosas de la 
China, de sus manufacturas, minas, canales, 
caminos, estimación que dan á las ciencias y 
á las artes, como de la excelencia de las leyes, 
la policía del gobierno , y el ingenio feliz 
de los Chinos para cultivar todas las ciencias. 
Lo contrario les sucede á ellos, porque á ex­
cepción de algunas nociones de astronomía y 
geografía , se desdeñan de recibir los demás 
conocimientos que les pudiéramos dar. Se 
atienen á lo que poseen, nos cierran los puer­
tos y las demás entradas de su pais , y aun 
desprecian á los Europeos por el ansia que 
manifiestan de penetrar por su tierra, como 
si fueran una gente necesitada, que no pue­
de pasar sin sus riquezas. No obstante si hi­
ciéramos comparación hallaríamos que aten­
diendo á la diferencia del clima y la de 
sus primeras materias, no cede la industria 
de los Europeos á la de estos Asiáticos: lo 
que es genio inventivo le tenemos nosotros 
como ellos, y aun somos mas susceptibles de 
la perfección ; y en quanto á la prudencia 
de sus leyes, su física y su moral los ex­
cedemos en mucho. Los vicios son en todas 
partes con muy corta diferencia los mismos; y 
en este punto ni tiene de que quejarse ningún 
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pueblo, ni los Chinos son mas privilegiados 
que los demás. 

Aunque el clima de la China por lo 
general es bastante templado, las altas mon­
tañas que tiene al norte cubiertas de nieve 
arrojan muchas veces un frió penetrante, que 
dura tres ó quatro meses. En los paises me­
ridionales se experimentan por el contrario 
calores mas ó menos fuertes, á proporción que 
se van acercando al trópico de Cáncer. Las 
tierras de sus campos casi por todas partes se 
pueden hacer út i les , y los Chinos las han 
extendido con la agricultura, secando por to­
do el pais las lagunas, cerrando las inunda­
ciones , cubriendo de tierra las desnudas ro­
cas , y formando terrazas cortando las monta­
ñas. La necesidad les ha hecho redoblar el 
suelo habitable, haciendo de los grandes ríos 
sitios para poblaciones enteras; y así naciendo 
en sus barcos allí viven, trafican, y están como 
en su elemento , y como muchas veces los 
habitadores de los montes no conocen el agua, 
ellos no conocen la tierra. 

La antigua religión de los Chinos pare­
ce haber sido la de los primeros Patriarcas, ó 
la adoración de un solo Dios Criador del cie­
lo y de la tierra, y se conoce que les duró 
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por mucho tiempo; porque apartándose de su 
pureza no deificaron como los Asirios, Egip­
cios y Griegos á los astros, ni á sus Monar­
cas y hombres grandes , pues no se halla en­
tre ellos monumento de esta idolatría. No 
obstante , Confucio que vivia por los tiempos 
de Solón, refutó una en su doctrina moral. 
Repetia este filosofo muchas veces que en el 
Occidente hallarían el santo. Acordándose un 
Emperador de esta sentencia envió embaxa-
dores á descubrir quién era este santo ; y can­
sados estos por el largo v iage , no pasaron de 
la India , creyendo haber hallado lo que bus­
caban entre los adoradores de Fo. Llevaron 
este ídolo á la China, y con él la metempsí-
cosis, el politeismo , y las supersticiones de 
que están llenos los libros indios. Esta doc­
trina , recibida con ansia en la corte, se es­
parció rápidamente por todo el reyno , y l le­
gó á ser la religión mas practicada. Su pro­
pagación se fixa en el primer siglo de la 
era christiana. Tomó fuerza la superstición 
con otro dios llamado Lao-Kuin , que hace 
secta entre los discípulos de Fo. Los Bonzos 
que la profesan se dan á la química y á la 
medicina , suponiendo tener remedio para to­
dos las males, y no desesperando de hacer 
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inmortales. De este modo se llevan al pue­
blo y los Grandes, y á estos principalmen­
te , porque entre los poderosos hay mas en­
tendimientos débiles de lo que se piensa. Tam­
bién las mugeres contribuyen mucho á man­
tener su crédito, porque este se sostiene con su 
moral, muy semejante á la de Epicuro, que 
consiste en separar de sí las pasiones en quan-
to pueden turbar la tranquilidad del alma, y 
en evitar cuidados y deseos como enemigos de 
la vida, aprovechándose de lo presente sin 
detenerse mucho por lo que ha de venir. Esta 
doctrina se refiere á lo que Fo dixo á sus 
discípulos al morir, y es toda la de los im­
píos , reducida á que no hay otro principio 
que el vacío y la nada : todo salió de la na­
da , y á la nada ha de volver. Poco reparan 
en que ser nada y ser principio es la mas bár­
bara contradicción. 

Confucio no se detuvo en sondear los se­
cretos impenetrables de la naturaleza, ni se 
empeñó en curiosas qüestiones sobre la esen­
cia del primer ser, el origen del mundo, el 
del bien y el del mal, y otros artículos que 
sin la revelación son superiores á la razón 
humana. Tampoco dogmatizó sobre el pre­
mio de la virtud y el castigo del vicio > pe-
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ro siempre hablo con el mas profundo respe­
to del que es principio de todos los seres, 
representándole como la esencia mas pura y 
perfecta y el autor de todo , inspirando hacia 
él la veneración, temor, amor y agradeci­
miento , enseñando su providencia, que nada 
se le oculta, que conoce los mas secretos pen­
samientos , y nunca dexa la virtud sin pre­
mio , y el vicio sin castigo. Dexó este filó­
sofo muchas obras en que pinta la hermosu­
ra de la virtud y la fealdad del vicio ; y 
aunque no enseñó la verdadera religión , re­
formó la del estado, en la qual se habia in­
troducido ya la idolatría. Parece que Confu-
cio pensó menos en el exterior que en re­
formar el corazón y las costumbres de sus 
compatriotas, pues á este blanco tiraban to­
dos sus estudios, lecciones, escritos y precep­
tos. Sus discípulos agradecidos le levantaron 
estatuas, altares y templos, en que le ofrecen 
un culto que dicen ellos no pasa de respeto y 
honra, pues si fuera idolátrico seria contrario 
absolutamente á los principios de este filósofo. 
A su doctrina deben la profunda veneración á 
sus mayores, cuya memoria renuevan todos los 
años con tales ceremonias de piedad , que nos 
dexan en duda de si tienen algo de idolatría. 
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La religión de los literatos es la de los 
que se precian de entendimiento y saber Es­
tos hablan de Dios como los discípulos de 
Conrucio, y como de un principio puro y 
peíiecto , de quien dimanan todas las cosas; 
pero al mismo tiempo son Panteistas , porque 
hablan de Dios como si no hubiera otro mas 
que la misma naturaleza, o la virtud natural 
con que se conservan, ordenan y producen 
las cosas del mundo , y asi dicen que es una 
esp°cie de alma insensible del mundo , espar­
cida por la materia para producir todas las 
variedades; de suerte que hablando de Dios, 
como fue conocido desde la religión de los 
Patriarcas hasta nosotros, en vez de darle 
las perfecciones que reconocemos en el mis­
mo Criador , se las dan á la naturaleza, que 
consiste en las leyes con que el mismo Dios 
la arregló. No obstante ser tan ruda esta doc­
trina ha hecho grandes progresos, porque ade­
mas de destruir la religión no cuesta trabajo 
observarla. 

Estuvo la religión christiana muy espar­
cida en la China, y hubo tiempo en que los 
misioneros la tenian ya cerca del trono; pero se 
han obscurecido aquellos hermosos dias. Contra 
la verdadera religión se levantaron la de Fo, 
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porque destruye la idolatría , fundamento del 
poder y crédito de los Bonzos : la de Con­
fucio, porque prescribe ritos y ceremonias res­
petables : y la de los literatos por ser con­
traria á su verdadero ateismo. Los misioneros 
fueron perseguidos y desterrados ; pero en el 
dia hacen entradas clandestinas, y ordinaria­
mente sufren el martirio. Sin embargo hay 
en la China muchos Católicos. 

El mahometismo tiene poca estimación en 
la China ; y aunque le toleran, está como 
encerrado en algunos territorios, fuera de los 
quales se expondría á tener que sentir. Tam­
bién hay Judíos que tienen sinagoga , profe­
san su ley y se circuncidan ; pero se prestan 
á los usos de los Chinos relativos á las cere­
monias que hacen por la memoria de Con­
fucio y por la veneración de sus mayores. 
No se sabe como ni quando fueron los J u ­
díos á la China ; pero es verisímil que pre­
cedió su transmigración á los tiempos de J e -
suchristo, pues han dicho á los misioneros 
que no tenian noticia alguna de este Señor. 

El Emperador tiene los soberbios títulos 
de hijo del cielo , señor del mundo, único go~ 
hernador de la tierra , y gran padre del pue­
blo. Su poder es absoluto, aunque tiene obli-
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gacion de gobernar según las l eyes ; y así con­
sulta , pero decide por si solo. El trono es he­
reditario, pero el Emperador puede elegir en­
tre sus hijos, y aun entre otros Príncipes de la 
familia real. No hace las leyes por sí solo; á lo 
menos no se arroga este poder: y para mudar­
las debe tener la sanción del Consejo supremo, 
compuesto de los Príncipes de la sangre y de 
los Ministros. Rara vez se da el Emperador al 
público, y solo en ocasiones solemnes: nin­
guno se acerca jamas á su persona sino pos­
trándose. Una enfermedad que le sobrevenga, 
si merece alguna atención, se mira como una 
calamidad pública. Tiene dos Consejos supre­
mos : el primero se compone de los Prínci­
pes de la sangre, y solo se junta en ocasio­
nes extraordinarias: el segundo es el de los 
Ministros , el qual viene á ser como un con­
sejo privado que está siempre en incesante 
actividad. 

Hay seis tribunales superiores: el prime­
ro de los quales es inspector de los Manda­
rines y Magistrados del Imperio; y sus miem­
bros , propiamente hablando, son Inquisido­
res de Estado : el segundo arregla la ha­
cienda : el tercero las ceremonias así religio­
sas como civiles, qual es el recibimiento de 
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los embaxadores, y á este pertenecen las ar­
tes y las ciencias: el quarto tiene la superin­
tendencia de las armas, exército, armadas, 
disciplina, almacenes y arsenales: el quinto en­
tiende en la justicia contenciosa y criminal: e l 
sexto atiende á las obras públicas, palacios, 
templos, sepulcros, puentes, caminos, cana­
les , diques, fortificaciones, arcos triunfales, y 
curanto pertenece á la necesidad y al adorno. 
En cada provincia, y á proporción en las ciu­
dades y lugares, hay tribunales respectivos con 
sus graduaciones establecidas, y ademas de 
estos hay inspectores enviados á las provin­
cias para examinar la conducta de los magis­
trados , y dar cuenta de ella. 

Las reglas de policía son admirables, por­
que en cada quartel hay su xefe que res­
ponde al Gobernador de quanto pasa. Los pa­
dres de familia son igualmente responsables 
de la conducta de sus hijos y de la de sus cria­
dos y huéspedes; y en caso de hurto, tu­
multo y homicidio , cada caSa responde de la 
que tiene vecina. El modo de administrar jus­
ticia es pronto y singular. Los cargos no se 
venden : se dan á los pretendientes precedien­
do el examen de su capacidad y costumbres. 
No les dura el empleo en el mismo lugar 

TOMO I X . N 
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mas que tres años, y nunca se les da para 
la provincia en donde han nacido, para que no 
los desprecien si son de baxa esfera, ó no se 
hagan muy poderosos si son ricos y bien empa- > 
rentados. Para que sean menos los pleytos hay 
señalada pena corporal contra el que pierde, y J 
consiste por lo común en cierto número de * 
palos ; pero sucede mnchas veces que el re- I 
sentimiento del castigo perpetúa los odios y 
renueva los pleytos. A pesar de las precau­
ciones tomadas por las leyes es muy general 
la corrupción en los tribunales; porque co- " 
mo los Mandarines no duran mas que tres 
años, se dan prisa á enriquecerse. Las muge- -
res públicas están fuera de las ciudades; y * 
algunos Gobernadores las hacen vivir juntas ; 

baxo la inspección de un hombre responsable 
de los desórdenes si los hubiere. 

Los castigos son severos y aun crueles. El 
de muerte no se puede executar hasta haberle 
firmado el Rey; pero las confiscaciones de bie­
nes, prisión y tormento están á la disposición 
de los Mandarines, los quales por acumular di­
nero abusan con freqüencia de su poder. Al de-
linqiiente de lesa magestad le despedazan vivo: 
el delito mayor después de este es rebelarse 
contra su padre; y si l lega hasta ocasionarle 
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la muerte, todo el Imperio se pone en mo­
vimiento. El mismo Emperador es el juez del 
culpado. Quedan depuestos todos los Manda­
rines de la ciudad, y aun los de los luga­
res mas cercanos: son castigados los parien­
tes por no haber procurado reprehender al 
delinqüente , ni haber informado al magistra­
do de sus perversas inclinaciones, dando lu­
gar á que llegase por grados á un exceso 
tan abominable. El reo es despedazado y que­
mado , su casa destruida hasta los cimientos, 
derribadas las de sus vecinos , y por to­
das partes se erigen monumentos que hagan 
detestar atentado tan horrible. Imponen con 
bastante freqüencia la pena del talion; pero el 
suplicio que mas infama es cortar la cabeza; 
porque siendo esta la parte mas noble del 
cuerpo, miran con la mayor vergüenza ser 
privados de ella. 

El hurto no se castiga con la muerte, á 
no ser que haya circunstancias agravantes. Los 
castigos mas ordinarios son los palos, pero no 
se dan con gran fuerza en gratificando al exe-
cutor : y la cáncana , que es una especie de 
argol la , compuesta de maderos, puesta sobre 
los hombros, y tan ancha que no pueda el 
reo ver sus pies, ni llevar las manos á la 

N 2 
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boca ; pero también se la alivian por el di­
nero. Pueden con la condescendencia del juez 
poner substituto, pagando á otro que quiera 
sufrir la pena. Usan marcar las mexillas con 
un hierro ardiendo : destierran para siempre 
ó por tiempo determinado: dan tormento, pe­
ro solamente por grandes delitos y para des­
cubrir los cómplices. El adulterio no es de­
lito capital; y aun hay padres tan indulgen­
tes que atendiendo á la fragilidad de sus hijas 
estipulan, mediante algún gran regalo, con los 
que se casan con ellas que las dexarán de quan­
do en quando la libertad de ver á un galán 
sin reconvenirlas por esto , y entonces ya el 
marido no tiene derecho para castigarlas ni 
repudiarlas. Las cárceles son muy espaciosas 
y con buenos ayres. 

Tres son las clases de gentes que compo­
nen la nación : los Mandarines, los literatos 
y el pueblo. No hay allí mas nobleza que los 
Príncipes de la sangre, los quales no descien­
den de los antiguos Emperadores chinos, sino 
de los Tártaros: y la de los descendientes de 
Confucio, que todavía se conserva después de 
mas de dos mil años guardándoseles la mayor 
atención, y aun siempre el que hace cabeza de 
esta familia tiene titulo de dignidad. Es mag-
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nífka la corre del Emperador : no hay obje­
to mas brillante ni tan rico acompañamiento 
como su salida en público. Aunque sea de 
dia lleva al rededor de sí quatrocientos faro­
les grandes, y otras tantas hachas encendidas; 
bien que en la China las luces hacen gran­
de parte de las solemnidades. Las rentas y 
fuerzas del Imperio son inmensas, y los gas­
tos se arreglan á proporción de la entrada. 
Al l í nada se pide al pueblo para las empre­
sas ni para el luxo de la corte, porque to­
do sobra. Entre las mugeres del Emperador 
sola una se intitula Emperatriz, y tiene de­
recho para sentarse con él á comer. Después 
se cuentan nueve de segundo orden , y trein -
ta del tercero: todas estas se llaman esposas. 
Síguense las concubinas, que son quantas quie­
re , y tienen el nombre de Reynas ; mas siem­
pre son inferiores á la Emperatriz, y aun á la 
madre de aquel hijo que el Emperador hu­
biere nombrado para sucederle. Hecha esta 
elección, todos los otros viven como personas 
particulares, con pensiones que se les pagan 
con la mayor exactitud en los pueblos seña­
lados para su residencia, pero sin autoridad 
alguna ; y si se les oye alguna queja so­
bre su estado de sujeción, se castiga como 
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delito de lesa magestad. Algunas veces es 
muy grande el número de estos Príncipes. 

En quanto á ciencias, en todo tiempo se 
han aplicado los Chinos á la astronomía. Sin 
duda habian adelantado mucho en ella para 
estar como aislados, y sin comunicación con las 
demás naciones, cuyos conocimientos los hu­
bieran ayudado mucho: se hallaron en la Chi­
na buenos instrumentos; pero muy inferiores 
á los nuestros, y así se han humillado á adop­
tar los que les hemos llevado, y han refor­
mado ó perfeccionado sus observaciones por 
las nuestras, aunque no han dexado sus pre­
ocupaciones sobre la astrología judiciaria , y 
todavia creen que cada constelación y cada 
planeta tiene su influencia particular en las 
cosas sublunares, y que por la combinación 
de sus pasos y aspectos se pueden pronosti­
car muchos sucesos. También en sus calen­
darios ó almanaques anuncian las guerras, el 
hambre , las enfermedades, las buenas ó ma­
las estaciones, con la misma osadía y seguri­
dad que los nuestros. Hay en la China un 
tribunal de astronomía ; pero dexan que el 
pueblo se divierta con estos disparates. 

Los Chinos no conocen muy bien la geo­
metría ; pero tienen una aritmética práctica 
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con la qual hacen sus cálculos con la misma 
prontitud y seguridad que los nuestros. £1 
arte de la navegación no está muy adelanta­
do; y la misma forma de sus navios, pesa­
dos y mal enarbolados, retardaría los progre­
sos , aun quando la estimación que hacen de 
su pais , la repugnancia á alejarse de é l , y 
la poca necesidad que tienen de géneros ex-
trangeros , no les obstasen para pensar en 
viages largos: son exquisitos en la estructu­
ra graciosa de las barcas que bogan por sus 
rios y lagos por diversión ó comercio. Han 
multiplicado tanto los canales que casi todo 
lo transportan por agua : preciosa comodidad 
que solamente se puede conseguir en larga 
serie de siglos, y que supone los conocimien­
tos hidrostáticos y de nivelación. No tenían 
los Chinos idea de los efectos de la óptica, 
curiosidades mecánicas, descubrimientos físi­
cos ó de la historia natural. Entre ellos no 
se conocen reglas de lógica ni de retórica, y 
no obstante raciocinan con exactitud, y se 
explican con calor y método, según piden los 
asuntos que se tratan. No podemos juzgar de 
su versificación ni de su poesía en sí misma: 
lo que sabemos es que están contentos con 
ella como con sus instrumentos músicos, que 
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aunque á nosotros nos parecen muy imper­
fectos, ellos los hallan suficientes, pues los ale­
gran. Las consonancias les suenan á cacofo­
nía. Nosotros haremos juicio de que son frías 
sus piezas de teatro, porque solo tratan de 
moral; y como en ellas no hay lances galantes, 
no sirven para mover ó inflamar las pasiones. 

Su medicina curativa es cruel : en casi 
todas las enfermedades emplean el fuego por 
medio de agujas encendidas y ventosas, con 
las que hacen grandes quemaduras. Se glo­
rian los médicos de tener grande conocimien­
to del pulso. La cirugía siempre estará en­
tre ellos en mantillas, porque se horrorizan 
al oir anatomía, como si fuera inhumanidad. 
Varian poco sus remedios, pero ellos curan. 
En ninguna parte debiera ser mas exacta la 
historia que en la China , porque de tiempo 
inmemorial hay en todas las ciudades suge-
tos destinados para escribir quanto sucede. 
Cada quarenta años hay una junta de man­
darines para purificar estos anales, y es re­
gular que no quiten sino lo que no se ajus­
ta con sus preocupaciones; de lo que se pue­
de inferir que la fidelidad de la historia no 
se observa mejor en la China que en las otras 
partes. 
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La lengua china ha ocupado y ocupa á 

nuestros sabios, de cuyas investigaciones re­
sulta que es muy abundante y expresiva, pe­
ro muy difícil de aprender, y mucho mas 
de hablar , por haber en su pronunciación 
muchas inflexiones que varían infinitamente 
la significación de una misma palabra. No 
pondremos mas exemplo que esta voz mono­
sílaba po. Esta palabra según lo que se le­
vanta ó baxa la voz, según que se pronun­
cia en falsete ó en baxo, si se dice como sil­
bando ó como roncando, despacio ó con li­
gereza, significa vaso, hervir, acribar el arroz, 
prudente, liberal, preparar, muger, anciana, 
romper , hendir , inclinar , muy poco, regar, 
esclavo, cautivo &c. Por esto los de diferen­
tes provincias no suelen entenderse aunque 
hablen la misma lengua. Igual variación tie­
nen en la escritura con sus puntos, sus acen­
tos, lo inclinado ó perpendicular de los signos, 
los quales primitivamente no son mas que 
cinco: pintan las cosas como en los geroglí-
ficos, y no con palabras como nosotros. La 
imprenta es antigua; pero no con caracteres 
sueltos como la nuestra, sino en madera y co-
: i nuestro grabado. 

La agricultura no puede menos de te-
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ner estimación en un pais en donde todos 
los años sale el Emperador en ceremonia á 
formar muchos surcos en señal de lo que hon­
ra á este arte : lo mismo hacen á exemplo 
suyo, en los territorios que mandg>n/,~*^s^STi-
reyes y Gobernadores constituidos ...^..íüad, 
dando cuenta al Emperador. Este reviste al 
labrador en un distrito particular con el tra-
ge de mandarín , y entonces consigue cierto 
poder y distinción. De este modo adquiere 
la industria un grado de actividad con que 
saca de las tierras quanto pueden producir: 
hasta las mas ingratas las sujetan á ensayos 
y manipulaciones con que las hacen fértiles. 
No merecen menos la atención del gobierno 
los pastos ; por lo que sustentan numerosos 
rebaños. También hay fieras : se ven pocos 
leones, pero los tigres andan en manadas: el 
animal que da el almizcle es muy común, y 
su olor es antídoto contra las serpientes, y las 
adormece. En las mesas no faltan quadrupe-
dos y aves domésticas, ni tampoco la caza. 
Casi todas nuestras frutas y legumbres se ha­
llan en la China , y ademas de esto hay mu­
chas mas que son propias del pais. Recogen 
sebo y cera blanca en diferentes árboles: el 
primero es la carne untuosa de una especie 
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de avellanas: la segunda es la que unos gusanos 
pequeñitos dexan en las hojas de otro árbol en 
forma de panales, y con estas dos materias mez­
cladas entre sí hacen velas muy buenas. El 
bambú, que es una especie de caña muy sólida, 
aunque hueca, sirve para innumerables usos. 
La madera incorruptible , el cedro , el éba­
no , el sándalo , el pino, la encina y el ár­
bol de hierro forman los bosques. El árbol 
que da el barniz es una riqueza que envi­
diamos á la China : esta preciosa goma cor­
re con abundancia naturalmente ó por inci­
sion , y da á las obras de madera un brillo á 
que no llegan todos nuestros barnices con­
trahechos. La Europa con el uso del té se 
ha hecho una necesidad que la tiene tribu­
taria de la China , en donde crece este pre­
cioso arbusto. Extraemos también algodón, se­
da , ruibarbo, loza de China , bien que la 
imitamos con ventaja en la forma y el dibuxo. 

La nación china, con los alborotos que la 
han sobrevenido, ha perdido sin duda de su 
primitivo carácter, que era la benignidad y 
sumisión á las leyes ; porque ahora la notan 

disimulo en su conducta , de que se arre-
' menos por la moral que por el miedo, 

. u n una obediencia no tanto por voluntad 
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quanto por fuerza , y de que no guarda fe 
en el comercio, sobre tener un espíritu ven­
gativo. Son muy dados al juego, gustan mu­
cho de fiestas y espectáculos, y su gravedad 
natural no se sostiene en una larga comida: 
fingen que no beben licores fuertes; pero en 
esto como en otras muchas cosas son hipócri­
tas. El primer dia del año usan enviarse re­
galos. Las dos fiestas principales son la de las 
linternas y la de Confucio. La primera tiene 
un no sé qué de religiosa, porque pasean los 
ídolos con ruido, estruendo y movimientos 
tumultuosos que ya se acercan á delirio. En 
todo el Imperio la celebran , iluminando 
cada uno su casa con faroles, con emulación 
sobre quien los pondrá mas hermosos, sin re­
parar en el gasto, que algunas veces es muy 
grande. La fiesta de Confucio no se hace con 
este estrépito, antes bien se celebra con una 
gravedad respetuosa qual conviene á los que 
celebran la memoria de un sabio. En otro 
tiempo se hacían delante de la casa del filó­
sofo oraciones y postraciones con ofrendas de 
manjares, frutas y v ino ; pero un Empera­
dor , para que esta ceremonia no degenerase 
en idolatría , hizo poner en lugar de la esta­
tua una tabla con los nombres y virtudes 
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del filósofo. Este obsequio se renueva dos ve­
ces al año. 

Los casamientos, entierros y otras funcio­
nes domésticas se celebran con fiestas particu­
lares. Los esposos se ven por la primera vez 
guando llevan la novia á la casa de su mari­
do , y desde el punto en que este la recibe 
no se la permite ver hombre a lguno, á ex­
cepción de su padre y algunas veces sus her­
manos. Los hombres se festejan en compañía 
del esposo, y las- mugeres unas con otras. Si 
se ha de juzgar por los presentes que se ha­
cen , siendo mucho mas preciosos los del ma­
rido , el hombre compra la muger. Se per­
mite tener muchas concubinas; pero estas de­
penden enteramente de la muger legítima. 
Entre las personas de distinción no hacen se­
gundo matrimonio : honran á la muger , aun­
que solo haya estado casada por una hora. 
Las Chinas son bien formadas, pero su vida 
es triste, por estar siempre encerradas, sin otra 
compañía que la de sus hijos, y la del ma­
rido que las tiene baxo de llave. Son dies­
tras en la aguja y el pincel. La suerte de las 
concubinas es verse vendidas quando el amo 
muere. 

El luto por padre es rigoroso, dura tres 
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años, y ni en el caso de mayor necesidad se 
acostaría el hijo en cama por cien dias, sino en 
el suelo. El primer año con nadie trata, ni aun 
con sus mugeres; y si entonces alguna de ellas 
se hiciese preñada, los dos serian castigados 
rigorosamente. El luto de la muger por su 
marido se lleva también por tres años: el de 
un marido por su muger es de un año; y á 
proporción se observa con los demás parien­

tes. Las muestras y testimonios del respeto 
filial no se reducen á solo el tiempo del lu­

to , porque todos los años las repiten cerca 
del sepulcro con lúgubres ceremonias. Lle­

van viandas y vino como si el diíunto vivie­

ra todavia. Los sepulcros están lejos de la ciu­

dad en alguna agradable situación, y los ri­

cos los tienen magníficos. Ademas del reco­

nocimiento se fundan estos fúnebres obsequios 
en la creencia que tienen de que las almas 
de sus ma)ores siempre están presentes para 
darles el premio ó el castigo. Los Empera­

dores dan exemplo en esta especie de culto, 
que se renueva casi todos los dias en las ca­

sas , pues tienen algún parage consagrado que 
llaman la sala de sus mayores, y una vez 
al año convidan á ella á todas las diferentes 
ramas de la familia, que algunas veces llegan 
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á siete ú ocho mil personas. Entonces no hay 
distinción : el mas anciano, aunque sea el mas 
pobre, tiene el primer asiento, y los ricos dan 
un convite. 

Los Bonzos ó sacerdotes acompañan á los 
parientes en los funerales, hacen el elogio 
del difunto , y cantan en un tono lúgu­
bre. Uno de ellos lleva delante del muerto 
una tablilla en que están escritos su nombre, 
sus dignidades y virtudes. El cadáver va re­
vestido de sus mas bellas ropas en un ataúd 
cubierto de damasco blanco, que es en la 
China el color de luto. Los parientes, así hom­
bres como mugeres, siguen por su orden ves­
tidos con sacos de tela blanca ceñidos con una 
cuerda, con los pies envueltos en pa ja , y 
unos andrajos en la cabeza. Al empezar la 
comida después del entierro resuena el ayre 
con gritos lamentables de los parientes; pero 
los sollozos, expresiones de sentimiento, con­
torsiones y gemidos dolorosos, todo se hace 
tan bien arreglado y con tal medida que un 
Europeo creerá con repugnancia que la tris­
teza es verdadera. 

Las leyes del Imperio influyen en la edu­
cación por los excelentes libros de moral que 
cada uno debe tener; ademas de que les im-
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porta mucho á los parientes criar bien á sus 
hijos, porque si alguno comete un delito, y 
la justicia no puede prenderle, tiene que su­
frir su padre el castigo por no haberle ins­
truido bien. Los Chinos son graves y cere­
moniosos : sus demostraciones de cortesía con­
sisten en baxar la cabeza, juntar las manos y 
ponerlas sobre el pecho, baxándolas y levan­
tándolas, y en doblar la rodilla y postrarse, se­
gún la clase de personas o las gracias que van 
á pedir. Son estas ceremonias tan complicadas 
que para no faltar en ellas es preciso haberse 
acostumbrado desde la infancia. Nunca hablan 
en estilo directo , pues aun entre iguales se 
dan á sí mismos el título de vuestro pobre 
esclavo : ,, Quiera el Señor recibir esto de la 
mano de su siervo : permítale ofrecer lo que 
trae de su pequeño y de su vil país." Es 
verdad que este estilo indirecto es muy co­
mún en las lenguas Orientales; pero los Chi ­
nos refinan en expresiones humildes para sí, 
y lisonjeras para aquel con quien hablan. 

Un Chino hermoso, cuyo exterior pue­
de elevarle al mandarinato , es de poco mas 
que mediana estatura, con la frente ancha, 
los ojos pequeños, la boca mediana , la na­
riz pequeña, las orejas largas , la barba cía-
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r a , los brazos y las piernas gruesos, la voz 
fuerte, y abultado el vientre. Estiman mucho 
la gordura , porque dicen que quando hacen 
provecho los alimentos es señal de buena con­
ciencia. Una muger hermosa no debe ser muy 
alta , pero sí derecha: no la da cuidado te­
ner delgado el talle , ni el ser gorda , ni 
que se distingan las caderas. Antes bien lo 
que quiere es ser igual desde la cabeza á los 
pies. No dexa su rostro de tener gracia, por­
que debe ser de naiiz corta, ojos negros, pe­
queños y bien rasgados. En vano la da la na­
turaleza buena tez y hermoso colorido, por­
que la costumbre manda borrar el color en­
carnado como señal de inmodestia, y frotarse 
con cierta pintura blanca que la pone pálida, 
y la da un ayre de desmayo que miran como 
señal de pudor. No dexa de procurar para 
sus pies una justa proporción , y así se los 
aprietan desde niñas con vendas que no los 
dexan crecer ; y quanto mas pequeños los tie­
ne , mas la honran y la estiman. Aunque siem­
pre en casa por no permitirlas salir, no por 
eso dexan las Chinas de adornarse con gus­
to y elegancia, pero siempre con la mayor 
modestia. Mas bien quieren que las vean el 
rostro que no las manos, llevándolas siempre 

TOMO i x . o 
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cubiertas con grandes mangas. En sus cabellos 
resplandecen el oro, la plata y la pedrería. 
Las agujas adornadas de diamantes las realzan 
con gala las trenzas que rematan en una es­
pecie de coronas de plumas y de flores. 

El vestido talar es el propio de los Chi­
nos con un sombrerito en la cabeza, cuya 
forma es la señal de diferencia en las clases. 
Del cogote ó del medio de la cabeza, toda 
pelada, sale un mechón del cabello, y le 
atan en figura de una larga cola. Tienen or­
dinariamente dos túnicas; y la cortesía para 
recibir una visita es ponerse otra mas. Los 
Mandarines civiles llevan por delante y por 
detras bordada una ave , y los militares un 
t igre , un león, y sobre todo un dragón, em­
blema del Imperio, porque están en que Fo 
en una de sus transmigraciones se convirtió en 
serpiente. Los manjares delicados y de distin­
ción son los nervios de ciervo, manos de oso, y 
ciertos nidos de aves marinas que les llevan de 
Tunquin , los quales se cree que estas aves 
los fabrican con pasta de pescado que forman 
con su pico. La cocina entre los Chinos ge­
neralmente es buena: gustan de manjares cáli­
dos y licores fuertes: su pan es la galleta, y su 
bebida ordinaria la infusión del té. Hacen un 
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vino de arroz que se conserva mucho tiempo. 
Entre las maravillas de la China debemos 

poner sus caminos reales perfectamente en lí­
nea. Los Chinos han allanado los montes, con­
solidado los pantanos, abierto las rocas, y cu­
bierto los ríos de puentes, quitando con ga­
lerías el peligro de los precipicios. Se ven 
medidas las distancias con ciertas señales, é in­
dicadas las travesías. Los caminos son seguros, 
pero los mesones muy malos, porque es ne­
cesario llevarlo todo; aunque se halla to­
da la comodidad posible para hacerse llevar 
en los viages. Un Chino que fuese curioso 
hallaría sin salir de su pais con que satisfa­
cer su curiosidad, porque allí hay volcanes, 
cataratas y cascadas , y admirable altura y ex­
tension : fuentes minerales calientes y frias, 
y rios cuyas aguas tienen propiedades dife­
rentes. Unas tiñen de verde , otras de azul: 
petrifican , convierten el hierro en cobre , y 
crecen y menguan periódicamente por una 
causa que todavía se ignora. Todos los me­
tales y minerales son alh comunes : el pór­
fido , el mármol , la piedra incombustible, los 
diamantes y las perlas. Entre las curiosidades 
naturales se pueden colocar los peces dora­
dos y plateados que nos han traído de allá, 

O 2 
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y los conservamos como ellos en grandes vasos. 
La gran muralla que levantaron mas ha 

de dos mil años contra la irrupción de los 
Tártaros, tiene quinientas leguas de largo, y 
en ninguna parte es de menos que veinte pies 
de altura, ni de mas que treinta sobre quince 
de grueso. Las torres, puertas y puentes de ella 
son casi en todos los puntos obras gigantescas; 
pero aunque siempre la han guardado y la 
guardan todavía con un exércifo entero, no 
por esto han impedido las irrupciones. Seria 
largo contar y escribir otras maravillas del ar­
te , los templos, los palacios, arcos triunfa­
les , pirámides levantadas á honra de los hom­
bres grandes, perspectivas hermosas, sepul­
cros , torres revestidas de mármol y porcela­
na que se ven desde muy lejos, y los mo­
numentos de todas formas que adornan y her­
mosean aquellos magníficos caminos. En las 
torres se ven campanas colgadas por defuera 
que dan la hora, y son de prodigioso tama­
ño y de enorme peso. Dice un misionero que 
en Pequin, capital del Imperio, hay hasta 
siete que pesan cada una seiscientas veinte mil 
libras , de lo que se infiere que los Chinos 
ha mucho tiempo que conocen el arte de fun­
dir , cuyas maniobras son tan complicadas y 
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difíciles. No hay duda en que tuvieron muchos 
siglos anrps que nosotros el uso de la pól­
vora: mucho tiempo ha que la emplean en los 
fuegos artificiales, en que son admirables, y 
exceden á todas las demás naciones. 

Se pregunta qual es el origen de la na­
ción china, qual es su fundador, y cómo pu­
do aislarse por tanto tiempo sin comunica­
ción con las demás naciones. La solución de 
es«-a pregunta y otras muchas ha sido la ocu­
pación de los sabios; pero el sistema de al­
gunos modernos , con que pretenden respon­
der á todo , aunque tiene muchas dificulta­
des, es el que hace á Noe padre de los Chi­
nos , con el nombre de Fohi : no por me­
dio de sus tres hijos, Sem, Kan y Jafet , sino 
por una colonia de los descendientes mas vir­
tuosos, que viendo la corrupción que se der­
ramaba entre sus hermanos, siguieron á su pa­
dre comu n, y se separaron antes de la erec­
ción de la torre de Babel y la confusion de 
lenguas. Los que siguen esta opinion no se 
detienen en la dificultad del largo viage que 
tenia que hacer Noe desde el monte Ara­
rat de Armenia hasta la Ch ina , porque si 
se les pone la objeción de los montes, dan 
por salida el que entonces eran pendientes 
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suaves. Si la de los bosques, responden que 
estaban desarraigados los árboles : si la de 
los desiertos, suponen que la arena , como 
cuerpo mas pesado, estaba sepultada baxo la 
tierra vegetal, y que con el transcurso de los 
tiempos se ha ido retirando la tierra con las 
l luvias, y llevando por la superficie la arena. 
Si se les pregunta cómo pasó los rios, di­
cen que Noe conservaba la memoria del arca, 
y fabricó barcos. Aquí se debe notar que en 
los de los Chinos siempre se han observado 
unas dimensiones relativas á la forma del ar­
ca , á saber: tres veces la latitud en la longi­
tud , popa, proa, combes, y tres altos en el 
cuerpo del bastimento. 

Para apoyar estas observaciones viene la 
ciencia de la astronomía , pues no pudieron 
los Chinos poseerla tan presto en grado emi­
nente sino por tener la de Noe , que habia 
recibido los principios de los hombres ante­
riores al diluvio, i Cómo pudieran haberse 
preservado de la idolatría que infestaba todas 
las naciones, si no se hubieran separado de 
los otros hombres antes de haber sido ge­
neral la corrupción ? Lo cierto es que conser­
varon el conocimiento y adoración de un so­
lo Dios, la idea de su providencia, y la de 
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los castigos preparados á los malos, que es la 
doctrina que el azote del diluvio habia gra­
bado profundamente en Noe. Los libros de 
los Chinos les recomiendan continuamente esta 
separación; por consiguiente no solo han cer­
rado siempre su Imperio á los extrangeros, si­
no que también deben evitar los largos viages 
para no tomar sus nociones y costumbres. 
Siempre les ha sido prohibido el vino de vi­
des : i quién sabe si venia esta prohibion desde 
Noe por lo que experimentó este Patriarca? 
Otras pruebas deducen los sabios tomadas de 
la lengua, de la cronología y de las observa­
ciones astronómicas para sentar que Noe es, 
en el modo dicho, el primer fundador y le­
gislador de los Chinos; pero sin subir tan 
arriba nos basta ver que habia en la China 
Emperadores mas de dos mil años antes de 
Jesuchristo. Hasta los tiempos del Señor se 
cuentan cinco dinastías, de las quales extrac­
taremos algunos hechos principales; pero no 
fixarémos las épocas hasta después de la quin­
ta , y en llegando á la era común. 

En la primera dinastía conocida se ha­
llan mas Príncipes malos que buenos ; por­
que se ven hombres indolentes y tiranos, man­
chados con toda suerte de maldades: hay re-
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beliones y Príncipes tributarios que van á 
socorrer á los pueblos, y á destronar á los 
malos Emperadores, y movidos de su falso 
arrepentimiento les restituyen la corona. El 
último que experimentó estas mudanzas se 
vio precisado á huir á lugares desiertos, en 
los quales pasó tres años de una vida triste 
y obscura Iuta, cabeza de la primera dinas­
tía destruida, habia sido excelente Prínci­
pe, muy exacto en administrar justicia, aman­
te de la agricultura , y dio reglas para ella. 
En su tiempo se hizo el primer vino de ar­
roz : echó de sus estados al inventor, y pro­
hibió aquel licor por ser capaz de causar 
grandes males en el Imperio. Esta precau­
ción fue inúti l : el uso del vino de arroz se 
ha conservado, y el exceso ha realizado los 
temores de Iuta. 

Ching-Tong, cabeza de la segunda di­
nastía, escarmentado en la catástrofe de su an­
tecesor, dio las pruebas mas grandes de pru­
dencia y bondad ; y contento con haber qui­
tado el yugo de hierro que agoviaba á los 
infelices Chinos , rehusó por largo tiem­
po tomar el cetro; pero al fin le aceptó, y 
fue modelo de buenos Príncipes. Tay -Vu , 
uno de sus sucesores, asustado con un pro-
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digio que le hacia remer una revolución, re­
cibió esta lección de su Ministro: „ La vir­
tud , señor, es la que arregla los presagios, 
y los hace buenos ó malos: si gobernáis vues­
tros vasallos con equidad, nada debe turbar 
vuestra felicidad y sosiego." Mandó este Prin­
cipe que en cada ciudad proveyese el tesoro 
público para la subsistencia de cierto núme­
ro de ancianos, y todavía dura esta ley. En 
tiempo de Won-Ting llegó un albañil á ser 
primer Ministro , y admiró con sus luces y 
prudencia. Esta dinastía, después de veinte y 
ocho Emperadores, acabó como la primera 
por los vicios del que ocupaba el trono. 

La tercera dinastía llamada Cheu cuen­
ta treinta y cinco Emperadores. Uno de ellos 
llevaba esta máxima : „ La alegría del Prín­
cipe ha de depender de la de sus vasallos, 
y no debe gozar de placer alguno quando 
padece su pueblo." Otro, por el contrario, to­
maba por juguete la fatiga de los soldados, 
y le costó bien caro. Había mandado que en 
viendo fuegos encendidos tomasen las armas, 
y fuesen adonde él estaba. En uno de estos 
re.1 aros advirtió que su favorita se alegraba 
mucho de ver como corrian los soldados quan­
do se daba la señal, y la hizo repetir mu-



2 I 8 COMPENDIO 

chas veces sin mas motivo que el de verla 
reir de que se apresurasen los soldados, y de 
la vergüenza que manifestaban con tantos mo­
vimientos inútiles. Sucedió pues que en una 
ocasión seria los soldados, como que los ha­
bían engañado muchas veces, se estuvieron 
quietos, y así entró el enemigo hasta la tien­
da del R e y , y le mató. 

En tiempo del segundo Emperador de 
la quarta dinastía, llamado Cin , construye­
ron la gran muralla. El Emperador Ching 
dio la mas odiosa inmortalidad á su nombre 
mandando quemar todos los libros, á excep­
ción de los que trataban de arquitectura y 
medicina. Algunos literatos fueron castigados 
con la muerte por haber salvado libros pros­
criptos ; pero como no todos estaban encer­
rados en un mismo lugar, se libertaron mu­
chos de las pesquisas del tirano. Se dice que 
para que no pasasen á la posteridad sus ma­
las acciones procuró que se abstuviesen los 
historiadores, haciéndoles temer que con el 
tiempo sucedería lo mismo con sus obras. Dio 
leyes nuevas, y tal vez seria esta la verda­
dera causa del incendio. 

Un xefe de bandoleros , llamado Lien-
Pang , destronó al último Emperador de la 
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quarta dinastía, y empezó la quinta llamada 
de Han. Este , por su moderación y clemen­
cia , se mostró digno del trono , y fue uno 
de los pocos Príncipes que en su dinastía go­
bernaron por sí mismos. En tiempo de los 
otros Emperadores tuvieron grande autoridad 
los eunucos, y abusando de ella se dividieron 
en bandos. Uno de estos, conocido por el nom­
bre de los gorros pajizos, se hizo dueño del Im­
perio, y vino este á desmembrarse. De aquí 
adelante, señalando el nombre de las dinastías 
y su data, recogeremos por el estilo de anales 
los hechos que merezcan atención particular. 

En la sexta dinastía llamada Heu-Han, 
2 2 0 años después de Jesuchristo, un Príncipe 
descendiente de Lien-Pang en un grado muy 
distante , reunió los territorios diferentes baxo 
su cetro, y siendo él quien dio principio á esta 
sexta dinastía, se acabó con su nieto. Este 
Príncipe, joven y alentado, sostuvo por al­
gún tiempo el trono de su padre combatido 
por todas partes ; y viendo que por último, 
estando los negocios en una crisis fatal , se 
detenia el débil Emperador en tomar parti­
d o , le dixo : „ N 0 hay para que deliberar, 
porque este es el momento decisivo , y es 
preciso vencer ó morir con las armas en la 
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mano y la corona en la cabeza." El Empe­
rador cobarde no quiso pelear , y el Prínci­
pe joven sintió tanto esta cob.rdia, que re­
tirándose á la sala de sus mayores, quito la 
vida á su muger , y se mato á sí mismo. El 
Emperador se rindió á su rival , y este le 
concedió una pequeña soberanía. 

En la séptima dinastía llamada T in , Chi-
TsuBu-Ti, por los años 2 6 4 , conservó con las 
armas el Imperio que con ellas habia adquiri­
do, y ya tranquilo se entregó al regalo. Dexó 
un hijo incapaz y simple espectador de las di­
sensiones de su palacio, que se veia alborota­
do por dos mugeres, la Emperatriz y la Rey-
na. Esta, mas mala y mas hábil , dio vene­
no á su contraria y á su hijo. El débil Em­
perador perdió el trono , y le sucedió un 
Príncipe de su familia. El hijo de este fue 
atacado por un Principe pariente suyo, que le 
prendió , y después de haberle obligado á que 
le sirviese á la mesa vestido de esclavo, le mató. 
Nan-King llegó á ser entonces la capital; y la 
familia de quince Emperadores se acabó en Ne-
gan-Ti, Príncipe indolente é indigno del trono. 

En su reynado un tal L ieu-In , que iba á 
vender zapatos de lugar en lugar , se hizo sol­
dado, l legó á ser General, y apoderándose del 
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trono dio principio en 429 a la octava dinastía 
llamada Song. Su exterior era noble y mages-
tuoso, su valor igual á su modestia, la que 
principalmente f ¡ manifestaba en sus vestidos. 
Dexo un hijo tan vano y írívolo, que parecía 
su contraste. Van-Ti, su sucesor, dio demasia­
do crédito y autoridad á los Bonzos. Estaba en­
tonces el Imperio dividido en dos, y el que era 
dueño del Occidente mandó matar á todos los 
Bonzos. A Van-Ti le quitó la vida su hijo, 
y á este parricida le mató su hermano. A este 
le quisieron poco por la demasiada libertad que 
daba á su lengua; pero pagó bien cara esta 
imprudencia, porque una de sus mugeres, á 
quien habia llamado vieja, le ahogó en su 
cama. Esta familia se acabó en el octavo Em­
perador. Los dos últimos, uno de catorce y 
otro de quince años, fueron muertos por Kao-
Ti su primer Ministro. 

En la dinastía nona llamada T i , en 4 7 9 , 
Kao-Ti , excesivamente preciado de su capa­
cidad, decía : , ,Si yo reyno diez años, haré 
que el oro sea tan común como el barro." No 
se sabe de qué extravagancia se dexó arras­
trar cierto dia , pues viéndose cubierto de 
pedrería mandó quitarla toda de su vestido, 
molerla y hacerla polvo, diciendo: „ Esto no 
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sirve mas que para inspirar el gusto del lu-
xo , y excitar la lascivia." Su hijo fue el que 
hizo la ordenanza que prohibe á los Manda­
rines continuar, pasados los tres años, en el 
mismo pueblo. En su reynado floreció el im­
pío Fan-Chin, patrono de los literatos, el qual, 
como incrédulo, enseñaba que todo es efec­
to de la casualidad, que el alma muere con 
el cuerpo, y otros disparates semejantes. Es­
ta dinastía consta de cinco Emperadores. 

La décima llamada Leang nos cuenta so­
los quatro, y empieza año 502 por Siao-Iven, 
primer Ministro, y asesino del último Príncipe: 
era hombre activo, laborioso, vigilante y de 
mucho expediente; y aunque hasta entonces se 
había aplicado solamente á las ciencias, se mos­
tró muy hábil en el arte militar. Este pro­
hibió ofrecer en sacrificio animales, substitu­
yendo en su lugar figuras hechas de harina. 
Al fin descuidó en los negocios de esta­
do por ocuparse en los sueños de los Bon-
zos, y aun dicen que se hizo Bonzo. Su fa­
milia fue gente dedicada á la devoción de 
sus supersticiones. El penúltimo Emperador 
se entregó también á los Ministros de la re­
ligión de Fo , y entre tanto que se aplicaba 
á ella con toda atención le atacó su primer 
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Ministro en la capital. Tomó las armas, dio 
la vuelta por las murallas, examinó la posi­
ción del enemigo, y exclamó: „Todo está 
perdido, se acabaron las ciencias." Puso fue­
go á su biblioteca, que constaba de ciento y 
quarenta mil volúmenes, se entregó al ven­
cedor , y este le quitó la vida igualmente que 
á su hijo. El Emperador que mandaba la par­
te del Norte hacia al mismo tiempo todo lo 
contrario, abrasando los templos de los Bon-
zos y sus ídolos. 

El usurpador, cabeza de la dinastía undéci­
ma llamada Chin, en 5 5 7 , era también muy 
afecto á los Bonzos, como su antecesor. Su her­
mano, que le sucedió, y hasta entonces habia 
vivido oculto y en la obscuridad de particular, 
colocado en el trono, manifestó las prendas de 
un gran Príncipe. Este arregló la distancia 
de las horas, y mandó que las diesen sobre 
el tambor del palacio, lo que todavía se ob­
serva. Esta familia no tuvo mas que cinco 
Emperadores, y al último, que era muy vi­
cioso, le destronó el primer Ministro del Em­
perador del Occidente. 

Tres Emperadores que compusieron la di­
nastía duodécima llamada Soui, en 5 9 6 , han 
hecho cosas grandes. El primero, llamado Kao-



2 2 4 COMPENDIO 

Tsu-Ven-Ti , sin tintura alguna de letras, era 
de un entendimiento solido y penetrante: ama­
ba á sus pueblos, mando edificar gianeros pú­
blicos para llenarlos de arroz y trigo todos los 
años, contribuyendo cada familia á proporción 
de sus facultades Reformo la música y la elo-
qüencia, dándolas aquel carácter masculino 
que habia decaído en ellas. Este Principe era 
inexorable en punto de reos y de jueces 
iniquos. Prohibió dar los cargos públicos á 
los entregados al comercio y á las artes me­
cánicas. Su hijo prohibió al pueblo llevar 
armas: hizo revisar por los literatos mas há­
biles todos los libros que trataban de guer­
ra , política, medicina y agricultura. Arregló 
los exámenes con los grados de doctores en 
lo civil y militar. El hijo de un pequeño So­
berano llamado Li-Iven se apoderó del tro­
no , que hab : : quedado vacante por la muer­
te improvisa del nieto de Kao-Tsu-Ven-Ti. 

Este Li-Iven, en la decimatercera dinastía 
llamada Tang, llegando al palacio del Empe­
rador, quedo aturdido al ver su magnificencia, 
y dixo: „No debe permitirse que subsista un 
ed ificio tan soberbio que solo puede servir para 
afeminar el corazón de un Principe y fomentar 
su lascivia. Hecha esta reflexion le reduxo núes-
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tro entusiasta enteramente á cenizas. Este se­
guía la impía doctrina de los literatos, y de-
xo la corona por vivir con tranquilidad: man­
do que se casasen cien mil Bonzos ociosos 
para que diesen vasallos al estado. Tai-Tsong, 
su hijo , íue uno de los mejores Emperado­
res de ia China, prudente, frugal y accesi­
ble : quisieron inspirarle algún miedo por su 
facilidad en dexarse tratar, y respondió: „Yo 
me considero en mi Imperio como un padre 
en su familia, y llevo en mi corazón á mis 
vasallos como si fueran hijos mios. ¿Qué ren­
go en esto que temer?" Sintiendo un profundo 
dolor con el motivo de un nublado de lan­
gosta que cubrió sus estados en el segundo 
año de su rey nado, exclamo: „ ¡Perniciosos in­
sectos ! que arruinando las cosechas quitáis la 
vida á mis vasallos. ¡ Ay de mí! que mas qui­
siera que me devoraseis las entrañas." Lim­
pió su reyno de adivinos , que no hacen 
tal vez menos daño que la langosta. Conce­
día perdones generales, y ponia en libertad á 
los encarcelados; p.ro decia que estas gracias 
las debia hacer un Príncipe con sobriedad. El 
castigo de los palos se daba en las espaldas, 
y él mandó que se diese mas abaxo ; pues 
habia leido en un libro de medicina que mal-

TOMO I X . P 
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tratando el espinazo ó las espaldas padecian 
perjuicio las partes nobles: nada de cuanto 
podia ser útil omitía. En su reynado se in-
troduxo en la China el Christianismo. Con 
motivo de haber muerto su Colao ó pri­
mer Ministro , que le habia servido bien, di-
x o : „ Tres espejos tenemos, uno es el que 
Usan las damas para adornarse: otro son los 
libros antiguos , en que leemos el naci­
miento , los progresos y la decadencia de los 
Imperios; y el tercero son los mismos hom­
bres. Por poco que se estudien sus acciones 
se aprende lo que se debe evitar y lo que 
se debe practicar. Este último espejo tenia 
yo en la persona de mi Colao, y por desgra­
cia le he perdido sin esperanza de hallar otro 
como él." 

Tai-Tsong dexó á su hijo bellas instruc­
ciones ; pero no le aprovecharon , porque se 
entregó á una muger mala que igualmente 
se valia del puñal y del veneno , con los 
quales llenó de luto el reyno y la corte. La 
esposa del siguiente Emperador no fue me­
nos delinqüente ni menos cruel. Su h i jo , de 
quien dicen que fue el restaurador de su fa­
milia , repudió, no obstante, á su muger, qui­
tó sin motivo la vida á tres hijos suyos, y 
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se casó con su nuera. Aborrecia el luxo, y 
creyó desterrarle para siempre mandando des­
hacer los vasos de oro y de plata con todos 
los adornos de su palacio. Este Emperador 
dio mucha autoridad á los eunucos y á los 
Bonzos. A su nieto le quitó el trono un re­
belde ; y este hizo que le presentasen caba­
llos y elefantes enseñados á baylar al son 
de instrumentos, y á ofrecer la copa al Em-
peíador ; pero no pudo conseguir que hicie­
sen sus habilidades en presencia del usurpa­
dor. La culpa era sin duda de los que los 
habían enseñado, porque no les hicieron las 
señas correspondientes; pero los que pagaron 
la pena fueron los animales, pues mandó ma­
tar hasta ciento. 

En tiempo del nono Emperador de esta 
dinastía ocasionó varios alborotos el poder de 
los eunucos. Reconocieron en el undécimo 
mucha inteligencia y penetración, y al mismo 
tiempo mucho entusiasmo como encaprichado 
con los sueños de los Bonzos. Dio en la locura 
de hacer buscar por todas partes la bebida de 
la inmortalidad, de la qual suponen poseer el 
secreto los discípulos de Tao-Kuin. Se la pre­
sentaron los eunucos, y murió inmediatamen­
te. El decimoquinto Emperador hizo una ley 

p i 
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que todavía se observa, y por la qual los Man­
darines de las provincias tienen obligación de 
enviar cada siete años por escrito una confesión 
sincera y circunstanciada de todas las faltas en 
que han incurrido, pidiendo perdón al Empe­
rador. Si excusan ó palian sus faltas no tienen 
que esperar gracia, porque infaliblemente les 
quitan el*empleo. Su hijo , en quien por otra 
parte brillaban muchas buenas prendas, dio 
en la manía de procurarse la inmortalidad: 
bebió la copa , y no murió de repente co­
mo el otro, sino roido de gusanos. Los eu­
nucos, que en palacio eran muchos y muy 
poderosos, mataron un Emperador, dieron á 
otro veneno , y por último los exterminó el 
Emperador decimonono , cuyo hijo , que fue 
el vigésimo y último , apenas hizo mas que 
dexarse ver en el trono. 

En el año 9 0 7 , dinastía décima quarta 
llamada Heu-Leang, reynó Tai - loo 1 , el 
que quitó la vida al último Emperador; pero 
no gozó mucho tiempo el fruto de su delito, 
porque le mató su hijo mayor, y á este le 
asesinó su hermano Mo Ti. Nunca llego á 
tan alto punto el desorden en el Imperio. Un 
diestro General formo un poderoso partido, y 
acometió á Mo-Ti, el qual viéndose vencido, 
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se mató desesperado, y quedó extinguida su 
familia. Así acabó la dísnasna catorce. 

En la dinastía quince llamada Heu-Tang, 
año de 9 2 ^ , el General Chuang-Tsong llegó 
á ser Monarca , y conservo las costumbres de 
guerrero: vivía frugalmente, dormía sobre la 
dura tierra, y para no sepultarse en profundo 
sueño llevaba al cuello una campanilla que le 
despertaba ; pero desde los primeros años des­
lució su gloria con su excesiva pasión á los es­
pectáculos: en ellos hacia papel para divertir 
á las Reynas y sus hijas. Le notan de sórdida 
avaricia, sin conmiseración alguna con los po­
bres. Su hijo Ming-Tsong I favoreció mucho 
á los sabios, y en su reynado se inventó la Im­
prenta. Era hombre muy pió, y sin mas objeto 
que la felicidad de sus vasallos. Los Empera­
dores de esta dinastía fueron quatro, y el úl­
timo se abrasó con toda su familia viéndose 
perseguido del asesino de su padre. 

En la dinastía diez y seis llamada Heu-
Tsin, año 9 3 6 , este usurpador que se llamaba 
Kao-Tsu I , vio desmembrarse el Imperio y le 
obligaron los Tártaros á que les cediese una 
porción. Su hijo levantó contra ellos un exér-
cifo fuerte, y marchó él delante con un desta­
camento. Su General, que aspiraba secreta-
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mente al trono, avanzaba á cortas jornadas, y 
dio lugar á que los enemigos se apoderasen 
del Emperador, y le desterrasen á un peque­
ño principado. 

En la dinastía diez y siete llamada Heu-
Han , año 9 4 7 , subió al trono el pérfido Ge­
neral , haciendo con los Tártaros una paz igno­
miniosa, dexándoles en ella todo el botin. In-
T i , su hijo , mostró mas valor; pero mientras 
él rechazaba en la frontera al enemigo excita­
ron los eunucos un alboroto en el palacio. Vol­
vió para sosegarle, y le mataron. Hizo la Em­
peratriz lo posible para que reconociesen á su 
hijo ; pero tuvo que ceder al General, á quien 
las tropas habían nombrado Emperador: este 
la respetó como si fuera su madre. 

En la dinastía diez y ocho llamada Heu-
Chan, año 9 5 1 , este General Tai-Tsu, que 
profesaba grande veneración á Confucio, fue 
á visitar su sepulcro. Su hijo Chi-Tsong I le 
imitó en las virtudes morales de su padre , y 
en la elevación de su grandeza mantuvo siem­
pre su carácter modesto. También conservó 
siempre con honor en su palacio un arado y 
un telar que tenia : y en ocasión de una cares­
tía franqueó sus graneros, mandando vender el 
arroz muy barato. „ Estos son mis hi^os, decía 
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hablando de sus pueblos, y no le conviene á 
un padre abandonarlos ni dexarlos morir de 
hambre mientras él tenga que comer.'' En esta 
extremidad mandó fundir las estatuas de los 
ídolos para fabricar moneda. Demasiado tem­
prana fue la muerte de este Príncipe, respecto 
que su hijo, á causa de ser muy joven , fue 
tenido por incapaz de gobernar, y así pusieron 
los Grandes en su lugar al primer Ministro. 

Este Tai Tsu I I I , en la dinastía diez y 
nueve llamada Song, año de 9 6 0 , se acredi­
tó digno de la elección que habían hecho, por­
que tenia todas las prendas propias para hacer 
un estado feliz y floreciente. Jamas se cerraron 
las quatro puertas de su palacio que miraban 
á las quatro partes del mundo. Decia : „Quiero 
que mi casa sea semejante á mi corazón, que 
está siempre abierto para todos mis vasallos." 
En un invierno muy áspero, en que tenia 
sus tropas empleadas contra los Tártaros del 
norte, envió su vestido forrado de pieles á 
su General, dándole á entender que quisie­
ra enviar otro igual para cada soldado. La 
víspera del dia en que iba á tomar una ciu­
dad, previendo la carnicería que iba á resultar, 
se fingió el enfermo: fueron á verle sus ofi-

O 

ciales asustados, y cada uno le proponia su 
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remedio. „E1 mas eficaz, respondió el Em­

perador , está en vuestra mano : jurad aquí 
que no derramareis la sangre de los ciuda­

danos.'' Con efecto lo juraron, y Tai-Tsu dio 
я entender que ya estaba sano. En tiempo 
de Ching-Tsong, tercer Emperador, se hizo la 
enumeración de las gentes capaces de cultivar 
las tierras, y sin contar los magistrados, los 
l iteratos, los eunucos , los soldados ni los 
Bonzos y marineros, se halló que había veinte 
y un millones ciento setenta y seis mil nove­

cientos sesenta y cinco hombres. 
En un tiempo de sequedad Ching-Song, 

I I I de su familia, se entristecía , y procura­

ba con súplicas aplacar la ira del cie'o Los 
literatos, á quienes favorecía mucho, tuvie­

ron osadía para decirle: , ,Que en vano se 
mortificaba, porque lo que en el mundo su-

cedia era efecto del acaso " Ya se sabe que 
estos son una especie de epicún o< ; pero el 
primer Ministro les dixo con mucha firmeza: 
„ ¿ Q u é doctrina venís á vender aquí? Si l le­

gase un Emperador á no temer ni respetar al 
cielo, ¿de quántos delitos tendría él la culpa?'* 
Este Ministro presentó al hijo del Rey las 
diez máximas siguientes: , ,Temed al cielo; 
amad á vuestros vasallos: procurad la per-
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feccion: aplicaos á las ciencias: poned en los 
empleos hombres de mérito : oid con gusto 
los consejos que os den : disminuid los im­
puestos : moderad el rigor de los castigos: evi­
tad la prodigalidad: tened horror á las torpe­
zas. 1' En tiempo de Li-Tsong, Emperador de-
cimoquarto, que no era belicoso, sus Genera­
les arrojaron del Imperio á los Tártaros Orien­
tales, y estos se retiraron casi destruidos al pais 
de donde habían salido á reconquistar la Chi­
na ; pero todavía la tienen en su poder. 

En la dinastía veinte llamada Ming , año 
1 3 6 8 , gobernó el Imperio con tanto acierto 
esta familia tártara, que llamaron su reynado 
el sabio gobierno. El primer Emperador tomó 
el nombre Tártaro Chi-Tsu, y dispuso una em­
presa contra el Japón: reformó el calendario: 
hizo abrir el famoso canal que tiene trescien­
tas leguas de largo. Sus sucesores hasta el 
noveno en que se acabó esta familia dieron 
nuevas fuerzas á la religión ó idolatría de Fo. 
Uno de ellos hizo ir á la China al Gran La­
ma del Tibet , y le recibió con extraordina­
rias ceremonias. Con los Lamas se introduxé-
ron la magia, las baylarinas y las torpezas, 
que pervirtieron el gobierno sabio. Un criado 
de los Bonzos llamado Chu se aprovechó de 



2 34 COMPENDIO 

los alborotos procedidos de la mala adminis­
tración , y de grado en grado llegó á ser Ge­
neral de los sediciosos : hizo huir al Empe­
rador Chun-Ti , que no volvió á dexarse ver, 
y se puso él en su lugar. 

En la dinastía veinte y una llamada también 
Mine , año 1608 , tomó Chu el nombre de Tai-
Tsu, y fue el I V del nombre. Era un hombre 
de una piedad igual á su prudencia y penetra­
ción. En una sequedad se estuvo tres dias ente> 
ros en un monte suplicando y pidiendo agua, y 
no quiso baxar hasta que llovió. Su nieto hizo 
cerrar una mina de piedras preciosas, y dixo: 
„N0 quiero yo que se canse mi pueblo con un 
trabajo inútil; y mas quando estas piedras, aun­
que parecen tan preciosas, no pueden vestirnos 
ni sustentarnos en tiempo de escasez." Es ver­
dad que pudieron responderle: ,,pero dan con 
que comprar pan y vestido." En el reynado de 
Suen Tsong , su quinto sucesor , se prendió 
fuego en el palacio, y duró por algunos dias 
tan violento que fundió ó derritió grande can­
tidad de oro , plata, cobre y estaño: de estos 
metales se formó una masa que todavía tiene 
en la China mucha estimación. La catástrofe de 
esta dinastía, que acabó en el Emperador deci­
motercio , la anunciaban ya sediciones que du-
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ráron por diferentes reynados, hasta que dos 
sediciosos repartieron entre sí el Imperio; 
pero se desavinieron presto, y quedó en solo 
uno llamado Li. Este acometió al Emperador 
Hiao Tsong en su palacio : quiso el Principe 
hacer una salida para morir con las armas en 
la mano : ya le habían abandonado : se vol­
vió á entrar , dirigiéndose á sus jardines: se 
le presentó la Emperatriz que le amaba tier­
namente : la abrazó sin hablar una pala­
bra, y ella interpretando este silencio , se en­
tró por el bosque, y se ahorcó de un árbol. 
Hiao-Tsong, que andaba por allí errante, la 
vio , y escribiendo en la orla de su vestido: 
„Mis vasallos me han abandonado cobardes: 
haz de mí lo que quisieres; pero perdona 
á mi pueblo." Cortó de un sablazo la cabe­
za de su querida hija, y se ahorcó al lado de 
su esposa. Los Grandes del Imperio llamaron 
contra el sedicioso á los Tártaros Máncheos, 
que son los que actualmente ocupan el trono. 

Pensaron aquellos señores, dinastía vein­
te y dos llamada Tsing, que en los Tárta­
ros hallarían puros auxiliares que les ayu 
dasen á colocar en el trono un Rey C h i n ^ 
pero ellos, vencidos los rebeldes, creyeron q u e ^ 3 ^ 
no era el trono premio excesivo de suÁ tra-
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bajo; y uno de aquellos Grandes, dixo: „He­
mos traído leones para echar fuera los per­
ros." No obstante, no se sujetaron los Prín­
cipes de la sangre china al yugo de los Tár­
taros sin procurar sacudirle; y así se levan­
taron en muchas provincias competidores con­
tra Xun-Chi, primer Emperador Mancheo ; y 
se hizo la guerra con energía por tierra y 
por mar. En este último elemento manifes­
tó un famoso General, llamado Coxuga , su 
afecto á la familia de sus antiguos Reyes , y 
estuvo dudosa la victoria ; pero los infelices 
Príncipes Chinos murieron todos uno después 
de otro. Xan-Chi , con su cuidado de con­
formarse en todo con las costumbres chinas, 
se hizo tan amado de los pueblos como an­
tes era temido: tanto que no se advertía que 
hubiesen mudado de dominación. A los trein­
ta y quatro años de su edad le sorprehendió 
la muerte, devorado de melancolía por ha­
ber perdido una muger á quien amaba mucho. 

Dexó un hijo en poder de quatro tuto­
res que tuvieron especial gusto en criarle 
bien , y Kang-Hi correspondió perfectamente 
á sus cuidados. Durante su menor edad man­
daron á los habitadores de las costas que se 
retirasen hasta tres leguas tierra adentro, y 
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el comercio del mar se quedó y está abso­
lutamente cortado : solamente se tolera en 
Kanton con formalidades muy molestas. Al 
mismo tiempo salió un edicto severo contra 
los Christianos: no quedaron en Ja corte mas 
que algunos Jesuítas á titulo de hombres li­
teratos y sabios. Les manifestaba el Empera­
dor mucha estimación: mas no pudieron con­
seguir que se revocase la sentencia contra 
los demás Christianos. Kang-Hi tuvo algu­
nas pesadumbres domésticas causadas por sus 
dos hijos : y malogrados estos sucesivamente, 
llamó á palacio antes de morir á Yong-Ching, 
que fue el que le sucedió. 

Vivia este por los años de 1 7 2 2 , y ha­
biendo sido quando Príncipe muy favorable 
á los Christianos, les fue muy contrario quan­
do Emperador. Explicándose con los Jesuítas, 
les dixo : „ ¿ Qué diríais si yo enviara Lamas 
y Bonzos á explicar la ley en vuestra tierra? 
¿Cómo los recibiríais? Vosotros quisierais que 
todos los Chinos se hiciesen Christianos. y 
no ignoro yo que así lo pide vuestra ley. 
Pero entonces ¿ en qué pararíamos nosotros? 
Los vasallos de vuestios Reyes y los Chris­
tianos , que vosotros hacéis, á solos vosotros re­
conocen j y así en tiempo de alboroto no es-
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cucharían mas voz que la vuestra. Bien sé 
yo que en la actualidad nada hay que te­
mer; pero en viniendo los navios con los mil 
y los diez mi l , entonces pudiera haber algún 
desorden." Por estos motivos desterró también 
á los Jesuítas, quedándose con muy pocos co­
mo sabios, y en este concepto los protegió y 
respeto. 

COREA. 

Es difícil que un pais de poca extensión, 
y vecino de unos Imperios grandes, no lle­
gue á ser vasallo, si no se le absorven. Es­
to es lo que ha sucedido á la Corea, penín­
sula entre los Chinos y Japones, y que ha 
sido para estos, como la Sicilia para los Car­
tagineses y Romanos, una especie de pales­
tra en que se han exercitado las dos nacio­
nes ; pero los Coreos, como los Sicilianos, en­
tregando el campo para que peleasen, se han 
visto arrastrados á sus guerras, y estas han 
llegado á ser guerras intestinas con todos los 
horrores que producen. Por la misma causa 
las costumbres de los de Corea han partici­
pado y participan hoy de las de los Chinos 
y las de los Japones; bien que no tanto de 
las de estos, porque ha mucho tiempo que 
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los Chinos son superiores en esta provincia, 
y la han hecho su tributaria. 

La Corea es montuosa por el extremo 
que mira á la Tartaria. En esta parte está 
cubierta de bosques propios para caza : da 
también mucha y buena peletería. En sus 
costas hay bastantes puertos muy cómodos. El 
mar por el lado de la China es hermoso y 
profundo: por el del Japón es peligroso por 
el poco fondo que tiene hacia las costas. Rie­
gan esta península á lo largo dos grandes 
ríos, en que desaguan muchos de Jos peque­
ños. El clima en general es áspero. Los gra­
nos , frutas y hierbas son de inferior calidad 
comparados con los de la China. El comer­
cio marítimo de la Corea está reducido á 
los dos reynos que tocan en sus costas : so­
lo por la tierra firme pasa un poco á la Tar­
taria. Los hombres son bien formados , vi­
gorosos y guerreros, y las mugeres son ama­
bles. La rel igión, policía , lengua y gobier­
no todo es como en la China, con aquella 
media tinta de degradación que se observa en 
las provincias distantes respecto de la capital. 

Volviendo á tomar los anales de la Chi­
na , y consultando los del Japón , se ven al­
gunos rasgos relativos á los Coreos mucho 
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tiempo antes de la era común; y todos son 
irrupciones contra ellos, bellas defensas, su­
misiones involuntarias, vuelta á la indepen­
dencia , y siempre una monarquía que ya va­
liente desaria las fuerzas enemigas que la pre­
tendían sujetar , y ya se sujeta al yugo y le 
lleva con rubor. Este es el estado del Rey 
de Corea respecto del Emperador de la Chi­
na. En lo interior de su palacio y entre su 
misma familia no se atreve este Monarca á 
hacer cosa alguna sin la venia de aquel Prín­
cipe , que se porta con él como soberano. 

El último de los Príncipes, de quien te­
nemos alguna noticia , se llamaba Li-Ton , y 
reynaba en 1 7 2 0 , si es reynar estar depen­
diente como lo estaba este Monarca. Habia 
repudiado á su esposa llamada Minchí, y ha­
bia tomado en su lugar una concubina que 
se llamaba Chang-Chi , y escribiendo al Em­
perador le dice : „ N 0 dexé de informar á 
V . M . ; pero hoy haciendo reflexión de que 
Minchí fue Reyna por V . M . , y que gober­
nó por largo tiempo mí familia, me ha asis­
tido en los sacrificios, que sirvió á la Reyna 
mi bisabuela, y me acompañó en llevar el 
luto por rres años; reconozco que debiera yo 
haberla tratado con mas honor. En el dia 
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quisiera yo restablecer á Minchi en su anti­
gua dignidad de Re) na , ¡educir a Chang-
Chi á su estado de concubina: de este mo­
do reynará el buen orden en mi familia, y 
empezará felizmente en mi reyno la reforma 
de las costumbres. Yo pues, que soy vues­
tro vasallo , aunque por mi ignorancia y es­
tupidez he echado esta mancha en la honra 
de mis mayores, al fin he servido á V . M. 
veinte años, y debo quanto soy á vuestra 
bondad , que es el escudo que me protege. 
No tengo asunto público ni particular que 
pretenda ocultarla, y por esto ya dos ó tres 
veces me he atrevido á instar á V . M. en 
este punto ; y como se trata de la felicidad 
de mi familia y del deseo de mis vasallos, he 
creído que sin faltar al respeto puedo pre­
sentar esta súplica á V . M." Fue remitido 
por el Emperador al tribunal de los ritos, y 
por último concedido á la segunda solicita­
ción. Por el estilo de este memorial de un 
Rey se puede hacer juicio del que con mas 
fuerte razón usan los Chinos para hablar á 
su Emperador. 

Hasta aquí llega el dominio de los Tárta­
ros, pues no ha pasado á las islas de que vamos 
á hablar, conocidas con el nombre del Japón. 

TOMO IX. Q 



2 4 a COMPENDIO 

EL JAPÓN. 

El imperio del Japón consiste en tres 
islas principales mas largas que anchas, ro­
deadas de un mar tempestuoso, lleno de es­
collos, de poco fondo, y con remolinos y 
ollas que con una fuerza y ruido espantosos 
tragan los navios que se aventuran á acercar­
se por donde el agua da semejantes vueltas, 
y los despojos unas veces se quedan debaxo 
del agua , y otras salen arrojados á muchas 
leguas de distancia. Este pais, propio para es­
tar separado del resto del mundo, fue descu­
bierto á mediados del siglo diez y seis por 
unos Portugueses que iban al comercio de la 
China , y los arrojó á él una tempestad. Con 
la relación que hicieron los primeros fueron 
allá otros Portugueses, y llevaron consigo mi­
sioneros que fueron muy bien recibidos por 
su habilidad en las ciencias y las artes, y les 
dieron libertad para predicar la religión chris-
tiana. 

Pocos paises hay tan ricos como el J a -
pon ; porque en él derramó pródiga la na­
turaleza sus tesoros: granos, frutas, verduras, 
pastos, animales bravios y domésticos, hasta 
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elefantes. Tiene grandes bosques, poblados de 
los mas bellos árboles , mar y rios abundan­
tes en pescados: aguas calientes, minerales de 
toda especie desde el oro hasta el plomo , y 
ámbar gr i s , que llaman ellos excremento de 
ballena , coral blanco y encarnado , bellas pie­
dras y sal marina. Son los Japones excelentes 
en templar el acero, y sus armas tienen en 
el corte una firmeza superior á todas las otras; 
pero no las dexan sacar. Crea el que qui­
siere lo que se dice de sus sables que sin me­
llarse cortan de un golpe una barra de hier­
ro de una pulgada. Ademas de los alimentos 
que la misma naturaleza presenta, componen 
ellos otras sustancias, que parece no deben ali­
mentar : de las cortezas de árboles, del mus­
go que cubre las rocas, y de raices de plan­
tas insípidas saben ellos sacar un suco nutri­
tivo. Mientras los hombres fertilizan las mon­
tañas, las mugeres baxan como los buzos has­
ta muchas brazas en el mar, y sacan Conchi­
tas y hierbas marinas: despojan de sus ma­
las qualidades á las que la; tienen, y las ha­
cen agradables al gusto. ¡ Qué recurso seria 
sin duda esta industria en tiempo de ca­
restía ! 

A estas ventajas corresponden los incon-
Q 2 
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venientes, porque allí el verano es muy ar­
diente y el invierno muy rigoroso. En el ve­
rano hay unos truenos que asustan, acompa> 
nados de unas lluvias en que no se puede 
decir que cae el agua, sino que se vierte á 
cántaros, y así hace lastimosos estragos: bien 
que estas lluvias y los vientos de mar tem­
plan el calor. En ninguna parte son tan fre-
qiientes ni tan terribles los terremotos. Se ad­
mira que esté habitada una tierra de tan po­
ca firmeza; pero los hombres se acostumbran 
á todo, y quando llegan á habituarse viven 
en los volcanes como en las bóvedas de las 
minas y canteras que amenazan ruina. Sin 
embargo de estar el pueblo tan acostumbra­
do , estas calamidades le infunden una de­
voción supersticiosa , porque cree que son 
los demonios malignos ó el diablo , á quien 
llaman el mal principio , los autores de es­
tos trabajos, y no dexan medio que no em­
pleen para aplacarlos, así ofrendas como vo­
tos, y aun víctimas humanas. 

Desde tiempo inmemorial es la idolatría 
la religión de los Japones: creen que el mun­
do es eterno; que los dioses que adoran fue­
ron hombres que vivieron sobre la tierra mu­
chos millares de años, y que por su piedad, 
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mortificación ó muerte voluntaria subieron al 
grado de poder que tienen. Los habitadores 
del Japón están divididos en tres sectas, la 
de Xinto, que adora los ídolos antiguos del 
pais; la de Budzo , que introduxo una infini­
dad de ídolos extrangeros; y la de Fo. Esta 
en particular y la de Xinto son moralistas 
y filósofos, semejantes á los literatos de la 
China, y desprecian interiormente como ellos 
los cultos y supersticiones populares. Cada 
uno toma la religión que quiere , y en este 
punto á nadie se obliga : el padre algunas 
veces profesa una , la muger otra, y los hi­
jos otra distinta de las dos, sin que por esto 
haya disensiones. 

Amida y Xaca son las divinidades de los 
Xintistas, y también las veneran las demás 
sectas. A estos dioses los miran los Japones 
como distribuidores principales , que no solo 
disponen de una vida larga y de los bienes 
presentes, sino también de las penas y pre­
mios en lo venidero, porque todos admiten 
estado de felicidad y de miseria después de 
esta vida, sin fixar la duración. Muchos creen 
que consisten en las transmigraciones de las 
rimas de un cuerpo á otro. Cambadoxi, otro 
dios célebre , parece haber sido un malvado 
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que hizo después grande penitencia, y coro­
nó sus austeridades haciendo abrir un sepul­
cro en que todavía subsiste , y se aparece 
á los Bonzos. Su sepulcro es el objeto de 
una famosa peregrinación. De él dicen que 
inventó las letras que usan los Japones. A 
honor suyo han levantado infinidad de tem­
plos servidos por Bonzos y Bonzas , y los 
que viven en común tienen que guardar un 
celibato riguroso. También hay una especie 
de clero con sus grados de gerarquía , cuya 
cabeza es el Dairo, Emperador eclesiástico. 
El pueblo tiene mas confianza en los Bonzos 
por su vida austera , y ellos dicen que con 
los ayunos y trabajos de toda especie que 
se toman, no solo merecen para si, sino pa­
ra los devotos por quienes ruegan. Las hor­
ribles descripciones que hacen de las penas de 
la otra vida , y las espantosas pinturas que cu­
bren las paredes de sus templos, al mismo tiem­
po que inspiran á los grandes y pequeños un 
miedo con que se contienen en el vicio, no son 
inútiles para los Bonzos, poique sus devotos 
con presentes que les hacen procuran aplicar­
se los méritos dé sus mortificaciones. Dicen 
los misioneros que los mas rígidos ministros 
del dios enterrado Cambadoxi, aunque afectan 
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el mayor desprecio del mundo, son hipócri­
tas embusteros, que viven de un modo muy 
contrario á las máximas que afectan. 

Los templos de sus ídolos son muchos y 
magníficos, y regularmente están en las al­
turas. Los monasterios de Bonzos y Bonzas 
que los acompañan suelen ser muy espaciosos, 
y con todas las comodidades de la vida. Sin 
duda miden el poder del ídolo por su esta­
tura , porque hay algunos que exceden la gi­
gantesca. Las fiestas consisten en procesiones, 
incensaduras y cánticos, concluyendo por el pa­
negírico del ídolo y por convires. Si suponen 
milagros, no contarán en el número de estos el 
que se hace en el templo de Teucheda : to­
dos los meses introducen en él una doncella: 
está perfectamente iluminado con lámparas de 
oro, en donde queman los mas agradables 
perfumes : de repente se apagan las lámpa­
ras, y siente la doncella la presencia de aquel 
dios : si llega á parir es soberanamente res­
petada, y suponen que para siempre queda 
con el don de profecía. 

Los Japones oyeron con gusto el chris-
tianismo, porque les parecía que la religión 
que les predicaban los misioneros tenia al­
guna conformidad con la suya. Esperan los 
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Japones la felicidad presente y la de la otra 
vida por los méritos de su Xaca y Amida, 
y otros muchos dioses que , según la supers­
tición de aquel pais, llegaron á serlo porque 
voluntariamente hicieron largas y rigurosas 
mortificaciones, y algunos se quitaron la vi­
da para llegar á ser dioses ; y los Japones 
canonizan á los que por melancolía ó descon¿ 
tentó se matan , y de estos celebran la me­
moria y solicitan la intercesión. Les parecía 
pues que no era muy distante este desatino 
de aquella misericordiosa providencia con que 
e l Hijo del Eterno Padre baxó del cielo, y 
padeció una muerte ignominiosa por salvar 
á los que creen en él. Oian también con gus­
to que los misioneros exaltasen tantos millo» 
nes de mártires de la primitiva Iglesia , cuya 
heroyca constancia merece que los honremos 
y confiemos en su intercesión; porque los J a ­
pones, aunque no se acuerden de mortificar­
se , confian en las cabezadas que se dan los 
Bonzos, y otras mortificaciones que estos venden 
por dinero. En fin, esta aprehensión de los Ja­
pones abria materialmente el camino para el 
establecimiento de la religión christiana; y 
quando no dudaban los misioneros de esta­
blecerla, sobrevino bien presto un repentino 
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contratiempo, que se cree haber sido obra de 
}n envidia de los Bonzos, y el christianismo 
'fue proscripto y perseguido de tal modo que 
le podemos considerar como aniquilado en el 
Japón por las impías y crueles medidas que 
han tomado para desterrarle para siempre. 

En otro tiempo fueron los Emperadores 
Japones juntamente Monarcas y sumos Sacer­
dotes con el título de Dairos. Entonces eran 
tan sagrados su persona y carácter , que la 
menor contravención á sus órdenes se detes­
taba y castigaba como si fuese delito con­
tra el mismo Dios; y el los, que eran ado­
rados en cierto modo del pueblo , se porta­
ban con él como unas divinidades. Jamas to­
caban la tierra con sus pies : no permitían 
que les diese el ayre ni el sol : nunca l le­
vaban el mismo vestido mas que un solo dia, 
ni comian dos veces con la misma vaxilla : so­
lamente para que se tuviese por reliquia se 
quitaban la barba, las uñas y el cabello. En­
traba la blasfemia en los títulos que se tomaban 
y les daban, y las honras con que les lisonjea­
ban se acercaban mucho á idolatría. Entre­
gados los Dairos á tal exceso de luxo y de 
regalo , dexaban el cuidado de los negocios 
civiles y militares á su primer Ministro, que 
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como General de las tropas tenía el título 
de Cubo. Regularmente daban este cargo al 
hermano menor, porque siempre el primogé­
nito heied;:ba el trono. Uno de estos Cubos 
despojó al Dairo de toda autoridad civil , y 
d-sde entonces los Dairos no son mas que xe-
fes de la religión, y arbitros en los asuntos 
eclesiásticos; siendo solo el Cubo quien dis­
pone con poder ab'.oluto en todo quanto per­
tenece á lo cnil y militar. 

Siempre , no obstante , conserva el Dairo 
el mismo esplendor que sus pasados ; y el 
mismo Cubo debe rendirle una especie de 
homenage , como si él solamente gobernara 
en calidad de su teniente. Este homenage con­
siste en ir una vez cada cinco años por lo 
menos de J edo , que es la corte de su Im­
perio, á Meaco, que era antes la capital, y 
hacer una visita al Dairo con grande pom­
pa. Allí le hace sus obsequios en persona, 
le ofrece magníficos presentes, y reconoce que 
de su familia tiene la corona imperial. Tie­
ne obligación de casarse con una hija del 
Dairo , si las tiene en edad competente , y 
la coronan Emperatriz: después se la entre­
gan al Emperador como sello y confirmación 
de la autoridad imperial. 
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Por quanto esta diferencia de potestades 
pudiera ocasionar disensiones, toma el Cubo 
sus medidas para precaverlas. Todos los Prín­
cipes , así vasallos como tributarios, tienen 
precisión de residir en Jedo seis meses de ca­
da año : los primogénitos de estos se crian 
en la corte, y están allí hasta que el Empe­
rador los remite : sus mugeres y los otros hi­
jos tienen que acompañar á los padres los 
seis meses que pasan en J edo , y no se les 
puede retener mas. Todos los años prestan 
de nuevo el juramento de fidelidad, y quan-
do vuelven á su pais están rodeados de es­
pías. Para que el pueblo no pueda suble­
varse tiene el Emperador empleados todo el 
año cien mil hombres que sucediéndose unos 
á otros están en las obras de los caminos rea­
les , canales y otras diferentes, ademas de las 
guardias numerosas que hay en las ciudades. 
El magistrado es responsable de todo lo que 
sucede, y por una falta cometida en sola una 
casa se castiga á todo el quartel. 

Las tropas que mantiene en pie siempre 
son cien mil hombres de infantería y veinte 
mil caballos bien armados, exercitados y dis­
ciplinados. En tiempo de guerra con el con­
tingente de los Príncipes suben á trescien-
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tos sesenta mil infantes y treinta y ocho mil 
caballos. Desde la infancia se les enseña á 
todos el exercicio, y todos los años se hace 
en público la prueba de su capacidad. Se re­
parten en dos cuerpos, formados de peque­
ños exércitos cada uno con su bandera, y con 
las estatuas de los dioses propias para ani­
marlos. Primero se arrojan piedras y flechas, 
se hacen después descargas de mosquetes, y 
se mezclan unos con otros con sable en ma­
no ; y rara vez se logra, que estos juegos, co­
mo ellos los llaman , dexen de costar la vida 
á muchos. 

Las rentas del Cubo llegan á muchos 
mil lares, y sobrepujan á quanto se puede 
creer : á la verdad, es preciso que sean gran­
des para pagar las tropas, las espías, las pen­
siones , los ministros de justicia y de poli­
cía, sobre ser su corte tal vez la mas esplén­
dida del universo. Hasta veinte palacios hay 
en el camino que va de Jedo á Meaco, to­
dos soberbiamente alhajados, aunque no los 
habita mas que una vez cada cinco años quan-
do va á rendir homenage al Dairo: no cuen­
to la multitud de otros esparcidos por el Im­
perio para quando va á caza, pesca y otras 
diversión es. 



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 J 3 

Las leyes son rigorosas, y las penas de tan­
ta severidad, que excede los limites de la jus­
ticia. Apenas se da menor pena que la muer­
te : solo está la diferencia en que sea mas ó 
menos cruel , mas ó menos ignominiosa. La 
mas noble es abrirse el vientre á la primera 
señal del Emperador : el que se detiene se 
expone á sufrir una muerte precedida de tor­
mentos. La contravención á los edictos del Em­
perador, los fraudes en los oficios de justicia, 
las depredaciones de la hacienda rea l , los so­
bornos, la falsa moneda se castigan no solo 
con la muerte del delinqüente, sino con la de 
su padre, hijos y hermanos, y aun con la de 
todos los parientes varones; y aunque se hallen 
estos á largas distancias se toman las medidas 
para que todos mueran en el mismo dia y á la 
misma hora. El castigo del crimen de lesa 
magestad y de sublevación se extiende á todo 
el quartel del delinqüente : pues de no haber 
avisado los vecinos se supone que han oculta­
do el crimen. Las madres, hijas y hermanas de 
los reos comunes se venden para que sirvan co­
mo esclavas por mas ó menos tiempo , según 
la naturaleza del delito y la proximidad de 
la sangre ; pero en los delitos de estado tam­
bién dan la muerte á las mugeres y á las hijas. 
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Tienen pena de muerte por el rapto, la 
violación , el adulterio , el homicidio, el ro­
bo con violencia y el incesto. Los delitos me­
nores sujetan á sufrir palos mas ó menos fuer­
tes , y cuchilladas en la cabeza ó en otros 
miembros. Los suplicios que no se prevengan 
con la muerte voluntaria son crucificar al reo 
cabeza abaxo, meterle en agua hirviendo, ó 
despedazarle vivo por mano del verdugo. La 
religión de los Japones los familiariza con la 
muerte ; y mirándola con indiferencia, la de­
sean y se la dan á si mismos como una ac­
ción meritoria que los hace semejantes á sus 
dioses, y de un mérito digno de los premios 
de la otra vida. No hay pais en donde sea 
tan común el suicidio. 

Suponen los viageros haber hallado en 
los Japones una mezcla de vicios y virtudes 
que parecerían incompatibles, si no supiéramos 
que los hombres son capaces de los contras­
tes mas opuestos. Tienen, nos dicen, mucho 
espíritu y penetración. Son modestos , sufri­
dos, honrados, dóciles, industriosos, laborio­
sos , exactos en su palabra: aborrecen el frau­
de : no se aprovechan de la ignorancia de 
aquellos con quienes tratan : solamente les 
agradan los placeres inocentes, y no son co-
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diciosos, murmuradores ni orgullosos: detestan 
la glotonería y la embriaguez: huyen de con­
versaciones obscenas, y conservan mucha de­
cencia en el trato y la conducta. Al mismo 
tiempo son ambiciosos, soberbios, crueles, in­
sensibles en las miserias de sus semejantes, 
persuadidos por su falsa religión á que nin­
guno es infeliz ni padece si no es culpado. 
No hay gente mas vengativa que los Japo­
nes : quando no consiguen matar á su enemi­
go , se matan ellos mismos: en este punto lo 
mismo que hacen los hombres lo executan 
también las mugeres. Es permitida la poli­
gamia y la fornicación, y aun tienen casas 
públicas para sus jóvenes y los extrangeros. 
Esta misma nación, que en el trato y moda­
les exteriores parece tan pura , se permite 
públicamente el pecado que la misma natu­
raleza aborrece y mira con horror. En la guer­
ra son los Japones crueles y feroces : ni pi­
den ni dan quartel : en tomando una ciudad 
lo llevan todo á fuego y sangre. Sus pira­
tas quando ven que los contrarios son mas 
poderosos hacen volar la embarcación ó la 
echan á pique. 

Dicen que gustan del estudio y la lectu­
ra ; pero no se les ha hallado mas ciencia 
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que la filosofía moral, algún conocimiento de 
su historia, y una astronomía y geografía de 
que no se puede juzgar bien por la división 
que hacian del mundo en China , Japón j 
Siam. Creían en la influencia de los astros 
tenían y tienen universidades gobernadas poi 
los Bonzos, y toda su enseñanza se reduce i 
su extravagante religión y su moral. Todo su 
código de leyes es el buen juicio: sus mé­
dicos mandan baños y beber aguas minera­
les. Como de ordinario beben caliente, en 
estando enfermos beben frió, y se punzan con 
agujas ; pero esta operación es entre ellos 
una ciencia. También se aplican ventosas, 
y se queman la parte dolorida con una es­
pecie de musgo que llaman moxa. Su luto es 
el vestido blanco: se sientan para honrar á 
los mayores y amigos: gustan de tener los 
dientes y las uñas negras, y estas muy lar­
gas y crecidas. 

Su poesía es la que llaman enérgica, y 
su música trinante : por las obras que nos vie­
nen de ellos sabemos adonde han llegado en 
la pintura : su lengua es abundante y ex­
presiva. Los Chinos abrevian quanto pueden 
las palabras , y los Japones las alargan. Son 
buenos aritméticos, y mejores impresores crue 
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sus vecinos, pero inferiores en el uso de la 
pólvora. Saben mejor que ellos el arte que 
podemos llamar de ebanistería, en los gabine­
tes, caxas, y pequeños muebles de toda especie; 
a p l K i K i o n del barniz, del oro y de los co­
lores ; y en la fábrica de porcelana, que es 
la mas estimada de quantas se conocen. Estas 
curiosidades solo las logramos por medio de 
los Holandeses, que son los únicos que con­
servan el comercio del Japón con unas con­
diciones onerosas y humillantes, y por los 
Chinos que tienen alguna entrada eri el J a -
pon, pero trabajosa, y aun interrumpida mu­
chas veces: pues los Japones por sí mismos na­
da pueden extraernos, respecto que la construc­
ción de sus naves está arreglada ya de modo que 
no puedan apartarse de las costas sin ponerse á 
riesgo de sumergirse. 

Los edificios, templos, palacios y mo­
nasterios de Bonzos están adornados de torres 
que van en diminución á la chinesca con 
banderolas, con dorado y figuras de varios ani­
males : las casas particulares casi todas son de 
madera, y muy baxas por causa de los ter­
remotos. Cada una tiene una piececita fabri­
cada de piedra para tener las cosas preciosas 
libres de los incendios, que son allí freqüen-

TOMO I X . R 
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t e s ; y no saben los Japones otro medio di 
cortarlos que derribarlo todo al rededor. S01 
sencillos, pero muy aseados en sus muebles j 
en la mesa. Su cocina es buena , y alguna 
veces delicada. Tienen un modo muy cómo 
do de alargar ó acortar sus aposentos con biom 
bos. Los vestidos de los hombres y de las mu 
geres son con corta diferencia semejantes. E 
color de ceremonia es el negro: los hombre 
salen con su puñal en la cinta. Las mugere 
viven muy retiradas: jamas se mezclan en lo: 
negocios; y en ellas seria por lo menos impO' 
lítica hablar sobre este punto á sus maridos, 
pues les darían á entender que no los creiar 
suficientemente capaces: solamente deben pro­
curar agradarlos, y pensar en guardarles fide­
lidad , pena de Ja vida. 

Sus fiestas, como en todas partes, son rui­
dosas y acompañadas de música : el adorno 
principal le hacen los Bonzos y sus ídolos. 
Celebran los casamientos delante de algún 
Bonzo y al pie del ídolo. En dando la no­
via su consentimiento arroja al fuego las mu­
ñecas y otros juguetes que la servían de 
diversión. Antes no ha tenido noticia de 
quien es su esposo, y entonces le ve por pri­
mera vez. Los parientes ó sus conocidos, y 
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principalmente las mugeres son las que han 
tratado el casamiento, y este nada cuesta al 
padre de la doncella , porque no lleva dote 
alguno. Los pobres entierran sus muertos, y 
los ricos los queman: también los Bonzos son 
llamados á los funerales ; y no es cosa rara 
que de los favorecidos de los Grandes se ma­
ten tal vez hasta veinte para ir á servirles 
en el otro mundo: se abren allí mismo el 
vientre, y los echan con el difunto en la ho­
guera. Los sepulcros están fuera de la ciudad, 
y se decoran y adornan de modo que sirvan 
para aquellas fiestas que hacen en honor de 
sus mayores. Quando la familia tiene alguna 
diversión deben ir adonde están enterrados 
sus difuntos para convidarlos á que asistan, y 
en la mesa les dexan sus asientos vacíos entre 
los de los vivos. 

En quanto á las curiosidades naturales pa­
rece que la misma naturaleza se divierte en el 
Japón en poner al lado de los horrores las 
cosas mas bel las ,y en ninguna parte tanto. All í 
es donde en sus convulsiones produce todas las 
extravagancias y caprichos agradables ó es­
pantosos : allí abre precipicios, traga los rios, 
forma surtideros de fuentes, y como entre 
abriendo su seno recibe muy altos montes, y 

R 2 
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dexa ver lagos. Entonces descubriendo sus se­
cretos manifiesta sus riquezas. La curiosidad 
de los ojos entra hasta sus elabóratenos, cu­
yas hornillas son los volcanes. Como no hay 
pais que esté tan sujeto á terremotos, en nin­
guno otro se presentan mas piritas, marcasitas 
minerales, y compuestos de muchos metales 
puestos en fusión. Se cuentan en este impe­
rio ocho volcanes, que se apagan y vuelven 
á encenderse , estando ardiendo debaxo de la 
nieve que los cubre, y saltan fuentes de agua 
hirviendo, y tan frias como el hielo. En otras 
hay una catarata ó despeñadero que puede 
compararse á la del Nilo. Por último, en los 
mares del Japón cuyo fondo es de greda se 
crian perlas, y las conchas mas estimadas por 
el brillo de sus colores. 

Entre los animales mas curiosos deben co­
locarse los que llaman barrenadores, y son una 
especie de hoi migas blancas que tienen el ho­
cico armado de quatro puntas, con las quales 
barrenan en poco tiempo quanto encuentran 
sin retirarse como no den con piedras ó me­
tales : estas hormigas no caminan al descubier­
to por la superficie , sino debaxo de galenas 
embovedadas que ellas mhmas se consrruyen, 
y asi ya tienen hecho el estrago antes que 
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se las conozca. £1 viagero que pasa por los 
bosques se recrea con la melodía del ruise­
ñor, mas bien modulada allí que en lo<< de-
mas paises Un gusano de luz de color de oro 
y magníficamente esmaltado, colocado en la 
cabeza de una dama, es un adorno exquisito. 
Dicen sus poetas que enamoran á los otros 
insectos , y que él para librarse de su im­
portunidad con pretexto de experimentar su 
amor , manda maliciosamente que le vayan á 
buscar fuego , y sin consultar mas que su pa­
sión va volando á la primera llama , y se 
abrasa en ella. De este modo queda casti­
gada su imprudencia. La moralidad de esta 
fábula conviene á todos los paises. 

Si creemos á los viageros con respecto á 
la extensión de aquellas ciudades , su inmen­
sa población, numero y magnificencia de sus 
palacios, nada es igual al Imperio del Japón. 
Los caminos van subiendo por suaves decli­
ves hasta los mas altos montes. La estructu­
ra de los puentes, simple, pero no mezquina, 
dexa satisfecho y pasmado al buen observa­
dor. Se cuentan entre los trabajos admirables 
los enormes diques construidos para contener 
las aguas de los rios. Los primeros viageros, 
como no esperaban hallar en unos pueblos 
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cuyos talentos ignoraban, obras que se igua­
lasen con las suyas, se entregaron tanto á 
la admiración que pasaron á las exageracio­
nes ; pero no hay exceso alguno en lo que 
cuentan de su destreza en todas las artes: en 
obras de ensamblage siempre serán nuestros 
maestros : también practican la chímia , y 
han hecho grandes descubrimientos. De un 
suco, trasportado por los Holandeses y los 
Chinos, espesado con cierta tierra del Japón, 
y saturado con el ámbar y el alcanfor, se hace 
el cachu, que afirma la dentadura, y da sua­
vidad al aliento. 

La vanidad de los Japones les persuade 
que ellos descienden de dioses, y se dan mi­
llares de siglos de antigüedad. Los que en 
este punto están menos infatuados creen que 
vienen de los Chinos , ya sea arrojados de 
la China en concepto de rebeldes, o ya va­
sallos fieles desterrados por algún usurpador, 
ó de una colonia de trescientos jóvenes y tres­
cientas doncellas que llevó un medico con el 
pretexto de coger con manos puras las plan­
tas propias para producir la inmortalidad, ha­
biendo pedido estas plantas un Emperador de 
la China. Pero si hemos de hacer juicio por 
la figura, la t ez , las opiniones y otros in-
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dicantes, parece que esta nación viene de di­
ferentes destacamentos de otras muchas, y aun 
distantes, llevadas allá por el comercio, la 
curiosidad ó los naufragios. Se hace algo ve­
risímil esta conjetura por el gobierno actual 
de las provincias repartidas en una especie 
de soberanía según pudieron distribuirse; pe­
ro que tuvieron mas autoridad en tiempo de 
los primeros xefes de aquellas poblaciones, 
que por la fuerza ó razones políticas están 
reunidas baxo un solo Monarca de la casta 
de los Mikados , que son sus primeros dio­
ses. Suponen los Japones que estos Príncipes 
empezaron á reynar 600 años antes de Jesu-
christo. Desde esta época hasta principios del 
siglo diez y ocho reconocían ciento y cator­
ce Emperadores de esta familia: esta genea­
logía solo pertenece á los Dairos. 

Los anales que han conservado los nom­
bres y la sucesión de estos Príncipes pueden 
interesar á los Japones; porque fixan las épo­
cas de muchos hechos, usos y sucesos, cu­
yas datas gusta de saber regularmente toda na­
ción ; pero nosotros no hallamos cosa alguna 
que merezca atención particular, y este jui­
cio hará el que vea lo poco que notaremos 
aquí. Hasta 2 9 años antes de nuestra era co-
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mun no empezaron los Japones á aplicarse á 
la agricultura , de lo que se puede inferir 
que no es una nación tan antigua. Dicen que 
el año 7 1 salió del mar una nueva isla, y 
en ella se fundo un templo dedicado á Ta-
kajanomia , que es e\ Neptuno del Japón, y 
en esta isla jamas se experimentan terremo­
tos. Por los años 4 9 1 , Bureti , tirano cruel, 
recibia especial gusto en matar y atormentar; 
pero no se dice que á él le matasen. Fetalzu 
fue tan diferente que mandaba poner todos los 
meses en libertad á toda criatura viviente, y 
exhortaba á los vasallos que no tenían bestias 
á que las comprasen, para cumplir así con es­
te piadoso mandato. En 6 2 9 fundólos Bonzos 
de los montes un famoso penitente. 

Las matsuras, fiestas de sus supersticio­
nes , empezaron en 6 7 2 . Nada puede exce­
der á la pompa y esplendor que en ellas se 
ostenta : procesiones suntuosas , representacio­
nes de teatro, danzas, conciertos de música, 
nada falta en toda especie de diversiones. Las 
ciudades y las provincias cambian algunas 
veces de dioses tutelares en las calamida­
des públicas , como hambre , terremotos y 
otras. Los lugares que mas han padecido de­
gradan á su protector, y adoptan al que ha 



DE LA H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 6 § 

protegido á sus adoradores, esto es , á las di­
vinidades de los parages en donde no se han 
sentido estos males. En 1 1 8 4 empezaba la 
autoridad del Cubo á separarse de la del Dai­
ro. Se observa que antes de este tiempo ha­
bían las mugeres ocupado el trono del Japón, 
y que sus reynados no fueron los menos ilus­
tres y felices. En 1 5 5 8 despojó Okimaci á 
los Emperadores eclesiásticos de toda potes­
tad temporal, y se hizo independente y ab­
soluto. 

En 1 6 3 0 sucedió la cruel persecución 
de los Christianos siendo Emperador Nioto, 
y continuó con la mayor crueldad en los rey-
nados de tres Emperadores consecutivos. Los 
Holandeses para introducir su comercio en lu­
gar del de los Portugueses, sorprehendiéron 
una carta y se la enviaron al Emperador. De­
cían en ella los misioneros á otros, que es­
peraban ver el Japón baxo otro Emperador 
mejor, entendiendo en esto que esperaban su­
jetarlos al imperio de Jesuchristo ; pero ni 
aun quisieron oir esta explicación. En 1 6 8 5 
se instituyó, imperando Kinsen, el tribunal de 
las pesquisas, obligando á todos á que fuesen 
á decir que religión profesaban, y á pisar 
las sagradas imágenes de Jesús y de la pu-
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rísima Virgen que les presentaban. Esto se 
llama hacer el Jesu-ma. Los Holandeses entra­
ron con esta condición á hacer el comercio. 
Se concluyen estos anales de los Emperado­
res asi eclesiásticos como seculares en 1 6 9 2 . 

J E D S O. 

A la extremidad septentrional de las is­
las del Japón está la tierra de Jedso, y ave­
riguado de cierto que este pais es tierra fir­
me , no tiene dificultad saber cómo se pobló 
la América. En este caso pudieron pasar á 
pie los Tártaros , y extenderse por aquel 
hemisferio de tierra en tierra; pues no hay 
duda que ha sido habitado mas tarde que el 
nuestro. Ya está casi demostrado que el Jed­
so, si se prolonga hacia la América, solamen­
te está separado de ella por algunas islas muy 
cercanas entre sí para facilitar la comunica­
ción entre los dos continentes. El Jedso es 
tributario del Japón , y separado de este por 
un brazo de mar de paso difícil. Sus habita­
dores son fuertes, robustos y salvages, de ros­
tros erizados entre una larga barba, y de 
cuerpos muy velludos : pagan su tributo en 
pieles, plumas y plata , y viven de la caza 
y de la pesca. Sus barcas están cosidas con 
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mimbres, y no tienen hierro. Son diestros en 
disparar el arco, que es su arma principal; 
aunque usan la lanza y una especie de cimi­
tarra muy cortante que apenas pasa de un 
codo de largo. Estos envenenan sus flechas. 

Los primeros viageros, dando en lo sin­
gular , dixéron que los Jedseños adoraban al 
c ie lo: que las mugeres eran comunes, y que 
bebian á discreción. Los que después han vuel­
to han rectificado las primeras opiniones. Esta 
nación tiene una idea confusa de la divini­
dad , y así rinde grandes honores al sol y á 
la luna, y tiene á estos dos astros por auto­
res de todos los bienes. Venera al mismo 
tiempo un Rey invisible, del que dice son 
todos los bosques, montes , mares y rios. No 
tiene culto arreglado; porque el que tributa 
á la luna y al sol no tiene sacerdotes ni otra 
exterioridad de religión. Aunque usan la plu­
ralidad de mugeres, sola una lleva el nombre 
de esposa: tan falso es que sean comunes, que 
si alguna es convencida de adulterio, la cor­
tan el pelo para que todos la conozcan por 
lo que es , y el cómplice paga una multa. 
Si no puede pagarla le quitan las armas, y 
aun pueden despojarle siempre que le encuen­
tran , sin que le sea permitido defenderse. En 
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algunos territorios se castiga el adulterio con 
la muerte Beben muchos licores fuei res, co­
mo es costumbie en los paises frios, p^ro sin 
embriagarse. Tienen un pescado particular cu­
bierto de pelo , y con quatro pies como un 
cerdo, del que sacan un aceyte muy buscado 
de los Chinos y los Japones; bien que es la 
principal sazón de sus comidas. 

Los Jedseños son querellosos, vengativos 
y poco sufridos: mucho trabajo les cuesta á 
los Japones contenerlos , por lo que tien pn 
precisión de mantener en su costa buenas tro­
pas. Entre ellos no hay policía ni forma de 
gobierno: pagan el tributo, y esta es toda 
su sujeción. Sus niños nacen blancs : al pa­
so que van creciendo tiran á pajizo y después 
á moreno. Tienen los ojos negros, y la na­
riz no es chata. Las mugeres se conservan 
mas blancas que los hombres: se levantan el 
cabello: se pintan los labios y las cejas, y 
visten con mucha modestia. Los hombres no 
las hacen , como en el Japón , la injusticia 
de dexarlas por otros gustos infames. Viven 
aplicadas al gobierno de sus casas , y las tie­
nen muy aseadas. Se piensa que la parte in­
digente de las naciones civilizadas puede ser 
mas infeliz que estos salvages. 
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Hay en esta parte de Asia muchas islas 
y mu) ricas, que solamente hemos conocido 
por e! comercio, y hablaremos de ellas tra­
tando de este ramo de la industria humana, 
lo que servirá paia que el espíritu descanse, 
fatigado ya con las continuas y sangrientas re­
voluciones: no porque el comercio, que pa­
rece debia mantenerse con las confianzas y 
correspondencias amigables, no haya tenido 
también sus atrocidades ; pero á lo menos ha 
hecho al género humano servicios á que no 
equivalen las mas brillantes acciones de los con­
quistadores. Las revoluciones del comercio todas 
son beneficios. 

COMERCIO. 

La historia del comercio es la de la co­
dicia de los individuos y la de las naciones; 
pero al mismo tiempo es la historia de la 
prosperidad y de la decadencia de los impe­
rios. El comercio da riquezas, las riquezas 
dan poder, y el poder proporciona á un es­
tado pequeño los medios de luchar con otro 
grande. El comercio cambia la faz de la tier­
ra , cubre de naves el mar , junta naciones 
separadas por distancias inmensas, civiliza los 
pueblos agrestes, anima la industria, y ven-
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ce la ociosidad ó la pereza. Su actividad, co­
mo la de la ambición , no tiene límites; y 
quando no cece y se dilata , declina y pe­
rece. El comercio es el que ha dado la vuelta 
al mundo por caminos que halló abiertos, ó 
por los que primero al lano, aun quando des­
pués los haya abandonado ; y tal vez los vol­
verá á correr algún dia, según vea las mu­
taciones que causen en el globo las convulsio­
nes de la naturaleza, los intereses de los Prín­
cipes , y otros varios sucesos favorables ó con­
trarios. Conviene pues tener conocimiento de 
las rutas y los emporios, de las facilidades y los 
obstáculos. 

COMERCIO ANTIGUO. 

En todos tiempos ha existido el comercio 
con los vecinos; porque siempre han renido 
necesidad de ayudarse unos á otros cambian­
do los géneros superabundantes: unas cosas se 
desean por el gusto , y otras por la necesi­
dad ; y los que se sintieron con este deseo 
fueron á buscarlas en donde las habia con 
abundancia para repartirlas á otros con ga­
nancia, para lograr lo necesario , y aun conse­
guir para su casa lo superfiuo. De aquí nació 
ir á comerciar á países muy distantes. Ya he* 
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mos indicado en lo posible el comercio del 
África con Asia y con Europa, el de Carta-
g o , Grecia y Fenicia, y el que hacían es­
tas provincias entre sí. No se duda que el 
primer comercio fue el de las caravanas, pues 
de muy antiguo vemos el de aquellos Ismae­
litas que llevaban á Egipto los aromas de 
Arabia ; mas parece que advirtiendo los Ara-
bes que abandonaban sus ganancias á los fac­
tores pudiendo lograrlas para sí, viendo que 
su situación cercana al golfo Pérsico les fa­
cilitaba abordar á la India con sus géneros en 
naves propias, fueron con ellos á buscar los 
de los Indios. Los Griegos, á cuyas manos 
iban estas mercadurías para pasarlas á los paí­
ses de Europa, ignoraban la ruta para tomarlas 
de primera mano. 

Alexandro, que tenia grandes miras, es» 
tableció algunos emporios, y entre otros la 
gran ciudad de Alexandría, que era como uno 
de aquellos grandes lagos que reciben muchos 
rios, cuyo origen se ignora, y después salen 
repartidos en arroyuelos para fertilizar otros 
terrenos. El comercio de algunas partes de la 
India , y sobre todo el de la China, corre 
por el Norte, la Tartaria y la Rusia, y desde 
allí busca todavía arbitrios para filtrarse. Ha lie-
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gado también á conjeturarse que los Chinos, y 
mucho mas los Japones, abordaron á la Euro­
pa , extraviándose del norte en el Ccéano, y 
que esto pudo dar idea para doblar el Ca­
bo de Buena Esperanza; pero si estas casua­
lidades se verificaron se deben á tempestades 
ó a otros sucesos accidentales del mar , y no 
al comercio. 

El antiguo comercio tenia demarcados los 
lugares de descanso mas bien que las rutas: 
se cuentan entre los mas famosos emporios 
Samarcanda , Basora , Alepo , Bokara , Cabul, 
Candahar, y sobre todo la magnífica Palmira. 
¿Quién podrá comprehender como siendo esta 
una ciudad rodeada de desiertos adquirió aquel 
esplendor que la hizo el pasmo del universo, si 
no recurre á los medios del comercio el qual 
nos ha dexado las señales de su paso por ios-
secos arenales á proporcionadas distancias de 
las ciudades comerciantes , como son los edi­
ficios para hospedarse los comerciantes, cister­
nas para apagar la sed, y monumentos de 
luxo, como las agujas y obeliscos , que menos 
parecen obras de conquistadores que todo lo 
destruyen, que de negociantes interesados en 
dexar auxilios para sí mismos si volvían á pa­
sar por a l l í , o para sus sucesores ? 
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COMERCIO DE LOS GENOVESES Y VENECIANOS. 

Mientras Roma fue señora del universo 
acudían á ella las mercancías de la India por 
Egipto, que era tributario suyo ; pero quan­
do Constantino dividió el Imperio de esta 
reyna del mundo, también mudó de direc­
ción el comercio ; y sin desamparar á Egip­
to , que se quedo en posesión de los Empe­
radores griegos , proveyó á Constantinopla 
por la Persia. El emporio era Cuffa, puerto 
el mejor de la Crimea en el mar Negro. 
Las ciudades de Ita l ia , que antes hallaban en 
Roma las especias, las ricas telas, las made­
ras preciosas que se repartían por toda Euro­
pa, fueron á buscar estas riquezas de la India, 
unas al depósito del mar Negro, como lo hi­
cieron los Genoveses, los quales se introduxé-
ron en Cuffa con la protección de los Em­
peradores griegos, y de protegidos que eran 
se convirtieron en dueños. Los Venecianos si­
guieron el camino de Alexandria, y tomaban 
las preciosas producciones de la India de ma­
no de los Mahometanos, que ya habían ex­
tendido su religion por los países fértiles del 
Indo y del Ganges hasta las costas y las is-

TQMO i x , s 
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las de la especería, y se las habían asegura­
do con el comercio. Muchas ciudades de Ita­
lia , como Florencia, Pisa y otras juntaron 
sus fondos con los de los Venecianos y Ge-
noveses, y participaron de sus ganancias, que 
fueron el origen de su opulencia. Pasaron con 
estas mercaderías á Alemania, adonde en de­
terminados tiempos y lugares iban sus facto­
res. Este principio tuvieron las ferias gran­
des, como la de Francfort, emporio de las ciu­
dades anseáticas ó l ibres, que después prove­
yeron á todo el Norte; y por la Flandes, país 
vecino, hicieron que penetrasen las especias 
hasta Francia y España. 

Es preciso que desde luego fuese el gus­
to de estas especias tan general como des­
pués lo hemos visto. Se admiraba Plínio de 
que las buscasen con tal ansia, y decía: „No 
hay duda que hay cosas agradables á la vis­
ta , al olfato y al gusto; mas la pimienta no 
puede agradar á ninguno de estos tres sen­
tidos." ¿ Pero quántas cosas vemos que llegan 
á ser objeto de la pasión de naciones ente­
ras sin saber por qué ? No fue contagioso el 
disgusto de Plinio : pues por el contrario, los 
Gobernadores romanos extendieron el uso de 
las especias de la India hasta las extremidades 
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del Imperio coa la estimación y deseo de 
otras preciosas mercaderías de la India; pero 
se contentaban con disfrutarlas en Europa, sin 
pensar en llegar hasta la fuente de donde les 
venia este placer. Las Cruzadas despertaron es­
te deseo : y ciertas circunstancias favorables 
proporcionaron para utilidad del comercio 
algunos conocimientos que solo se buscaban 
con miras políticas y para la felicidad de las 
armas. 

Era natural que pues los Cruzados se ar­
maron contra los Mahometanos procurasen de­
bilitarlos con alguna poderosa diversión: y 
sabiendo los Príncipes europeos las hazañas 
de Ghengis-Kan, que arruinó el Imperio que 
se habían formado los sectarios de Mahoma 
en Persia y Caldea, le enviaron embaxado-
res con el encargo de excitarle á continuar 
una diversión que para ellos era tan ven­
tajosa. Para llegar estos Embaxadores á la 
corte de aquel gran Monarca recorrieron la 
Tartaria, y les sirvió esto para tomar ins­
trucciones sobre las Indias que Ghengis-Kan 
había conquistado; y alentados los que hicie­
ron este viage con estos ensayos, continuaron 
sus descubrimientos. Con sus relaciones inspi­
raron el deseo de conocer mejor el pais de 

s 2 
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donde venían producciones tan útiles y obras 
de tanto gusto ; ademas de que se publicaban 
de él maravillas capaces de avivar por sí so­
las la curiosidad aun en los que no tenian 
esperanzas d^ beneficio ó de ganancia ; pero 
un Monarca muy hábil supo aprovecharse, 
con utilidad de sus pueblos, de lo que para 
otros no era mas que materia de ociosa es­
peculación. 

COMERCIO DE LOS PORTUGUESES. 

En los principios del siglo quince reyna-
ba en Portugal Juan I , á quien habían co­
locado en el trono su prudencia y su va­
lor , aunque no era mas que hijo natural de 
su antecesor. Al mismo tiempo que tomó la 
corona se empeñó en mantener una guer­
ra civil y otra extrangera, y de ambas salió 
victorioso. Entonces pensó en ocupar á los va­
lientes y emprendedores que suelen produ­
cir los tiempos críticos de los reynos, para 
que ociosos no turbasen la paz y sosiego que 
ya lograba en sus estados. Tenia Juan I cinco 
hijos, y les hahia dado una excelente edu­
cación. Don Hennque , que era el segundo, 
desde luego manifestó inclinación á los viages: 
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se complacía su padre en verle tomar los cono­
cimientos matemáticos y geográficos como pro­
pios para dirigir estas empresas. Aunque em­
pezaron en tiempo de Juan I , no tuvo este 
la satisfacción de ver todos los descubrimien-
tos; pues en su reynado no pasaron de la isla 
de la Madera , en donde un Ingles habia ya 
estado ocultando sus amores, fugitivo con su 
querida de la persecución de sus parientes, y 
se halló un monumento que daba testimonio 
del sitio en donde estuvieron los dos amantes. 

Muerto Don Juan gobernó Don Henri-
que las empresas que su padre le habia de-
xado encargadas, y se apoderó de las islas 
Canarias, entregándoselas un Francés llamado 
Betancurt. El Rey Don Alfonso su sobrino se 
las cedió en propiedad. Consiguió Portugal 
un diploma de Martino V , en que le con­
cedía todas las tierras que fuese descubriendo 
hasta las Indias exclusivamente. En 1 4 8 6 des­
cubrió Bartolomé Diaz el Cabo de las Tormen­
tas , así llamado porque las experimentó muy 
terribles; pero el Rey Alfonso creyendo que 
este Cabo era la extremidad de África, y que 
en doblándole se entraría en un mar libre 
hasta la India, le llamó Cabo de Buena Es­
peranza. Ya entonces se consideraron de una 
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general utilidad los descubrimientos, y se abra­
zaron como negocio de estado. 

Así los miró Juan I I , llamado el Rey 
perfecto , que sucedió al Rey Alfonso. Este 
equipó en 1494 una pequeña esquadra al 
mando de Vasco de Gama : la siguió después 
otra mas fuerte y con tropa reglada, mandada 
por Pedro Alvarez Cabral , que llevaba orden 
de favorecer los esfuerzos de Diaz , el qual 
volvió coronado de felicidades , y con tantas 
riquezas que encendió una emulación grande 
en la nación. Tuvieron los Portugueses que 
superar en sus conquistas grandes obstáculos 
de los Mahometanos, que se reunían contra 
aquellos navegantes incómodos , viéndose ya 
muy próximos á que los Europeos les quitasen 
el comercio de la India. Alfonso de Albur-
querque, cuyo nombre es muy famoso en la 
historia del comercio de la India, tomo á su 
cargo atacar á esta formidable liga, y se le 
considera como fundador de la dominación 
portuguesa en la India por haber sido el 
primero que edificó allí una fortaleza con su 
capil la, por lo que dicen que así tomó po­
sesión temporal y espiritual. No obstante, ya 
habia un Virey llamado Francisco Almeyda, 
cuya prudencia y valor habían esparcido por 
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toda la costa el terror de las armas portugue­
sas. Dos hombres de gran mérito , colocados 
en un mismo cargo, rara vez se avienen en­
tre sí, quando no se perjudiquen. Fue preci­
so llamar al Virey , y dar toda la autoridad 
á Alburquerque con el título de Comandan­
te general , y desde aquel punto dio princi­
pio á las operaciones, cuyo plan se habia ar­
reglado en el Consejo del Rey Don Manuel, 
que por una especie de fenómeno raro fue tan 
hábil como su padre y su abuelo, tan pro­
porcionado como ellos para continuar en los 
proyectos empezados, y con su perseverancia 
logró hacer de un reyno tan pequeño como 
Portugal una potencia grande. 

Generalmente convienen todos en que es­
ta preponderancia se debió principalmente á 
los superiores talentos de Alburquerque. Te ­
nia este todas las calidades que necesita un 
xefe para una empresa en paises distantes, y 
así con pocos soldados hizo grandes hazañas: 
tomó á Malaca, Calicut y Ormuz , tres pla­
zas importantes para el comercio de los Ma­
hometanos ; y se estableció en Goa, que to­
davía es la capital de los dominios de los Por­
tugueses en la India. Confiesan que por lo 
menos se debieron sus aciertos tanto á su in-
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teligencia en los negocios y á su política, co­
mo á las armadas y exércitos que mandaba. 
Alburquerque, aficionado á la antigua senci­
l lez de su pais, no se dexó corromper por 
la autoridad ni por las riquezas que tenia; 
pero conociendo el genio indiano afectaba en 
las ocasiones de lucimiento una magnificencia 
extraordinaria ; bien que en medio de aquel 
esplendor no afloxaba un punto en sus pri­
meras costumbres, y vivía con la misma fru­
galidad que qualquiera particular. Todo quan-
to pertenecía á la corona lo exigía con todo 
r igor ; pero su propia fortuna no le mereció 
el menor cuidado, porque se cenia á solas 
sus rentas y sueldos. 

A todos sus oficiales los contaba Albur­
querque por amigos, y cuidaba de su instruc­
ción como un amoroso padre de la educación 
de sus hijos : era circunspecto en castigar y 
pronto en premiar: en la mesa solamente ha­
blaba de las bellas acciones de sus oficiales, 
y nunca de las suyas propias: nada le mo­
lestaba mas que la adulación. Se nota como 
un rasgo singular de su carácter que jamas 
adelantó á alguno de los que intentaron con­
seguir su gracia por el camino de la lisonja; 
y así durante su gobierno los aduladores, que 
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son gente falsa y cobarde, siempre fueron 
excluidos de los empleos. Con ser hombre tan 
heroyco no careció de defectos: era desme­
surada su ambición y el deseo de extender 
el dominio de los Portugueses, sin detener­
se acerca de la justicia de los medios. Era A l -
burquerque, como particular, sugeto de la pro­
bidad mas rígida; pero en concepto de hombre 
público le niega la verdad este elogio. 

Dicen que tuvo dos proyectos, uno de 
política, si hubiera sido practicable; y otro de 
robo. Persuadido á que los Venecianos pu­
dieran tarde ó temprano tomar para el comer­
cio otra vez el camino de Alexandria; y vien­
do que así ayudaban á los Turcos y á los 
bárbaros contra los Portugueses, insinuó al Em­
perador de Etiopía que para ponerse en se­
guro contra vecinos tan peligrosos extraviase 
el curso del Nilo, en términos que le abriese 
paso para que desaguase en el mar de Ara­
bia antes de entrar en Egipto. De este mo­
do seria imposible el transporte de las mer­
caderías de la India á Alexandria desde e l 
mar Roxo; y siendo los Purtugueses dueños del 
paso por el Océano, se ponían en posesión ex­
clusiva de este comercio. El segundo proyecto 
era llevar desde Ormuz á la Arabia, pues no 
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hay mas que setenta leguas, trescientos caba­
llos , que le parecían suficientes para ir á sa­
quear en la Meca el sepulcro de Mahoma. 
Ademas de las inmensas riquezas que ganaria 
en esta empresa, hallaba Alburquerque la 
ventaja de cortar, cesando la peregrinación á 
la Meca , la rama del comercio de la India 
que se hace por la Arabia, y enriquecer de 
este modo á la nación portuguesa. 

Se debe advertir que Alfonso de Albur­
querque murió en desgracia, porque su equi­
dad inflexible le grangeó muchos enemigos, los 
quales procuraron persuadir al Rey que su Ge* 
neral pensaba mas en sus intereses que en los 
del Monarca. Alburquerque, rezelando que 
no cuidasen de la conservación de Goa con 
la atención que pedia una plaza tan impor­
tante, la pidió para sí á título de Ducado; y 
con sola esta pretensión consiguieron sus ene­
migos lo que con sus intrigas no habian logra­
do: pues entrando el Rey en sospecha, esta le 
inspiró la resolución de poner el gobierno en 
otras manos. Estaba enfermo Alburquerque 
quando le llegó la noticia de que enviaban á 
su enemigo para reemplazarle , y exclamó: 
„ ¡Cómo qué ! ¡ Lope-Suarez Gobernador de 
la India! ¡ A Vasconcelos y Diego Pérez, que 
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yo remití á Portugal como delinqüentes, me 
Jos envían con honor! ¡Con que yo he caido 
en desgracia de los hombres por el amor al 
Rey , y en desgracia del Rey por causa de 
los hombres! ¡A l sepulcro, viejo infeliz! ¡ y a 
es tiempo: al sepulcro!" Así murió á los se­
senta y tres años generalmente estimado , y 
en el centro de los triunfos; pero exemplar 
de la ingratitud con que suelen pagarse los ser­
vicios hechos á los hombres. 

Es el comercio una libre comunicación de 
las cosas necesarias así útiles como agradables; 
pero la codicia persuade á las naciones y á los 
particulares á que para asegurar esta libertad 
les es permitida la violencia, precisando á los 
que no quieren á cambiar lo superfluo: y por 
esto creyó Alburquerque poder levantar for­
talezas en los pueblos cuyas riquezas codi­
ciaban los Portugueses, diciendo que lo ha­
cia así con el fin de defender á sus compatrio­
tas de las vexaciones que les podrían hacer 
los naturales del país, ó los Mahometanos que 
tenían su confianza, y no se dexarian quitar sin 
recriminación las ganancias á que ya estaban 
acostumbrados. Al principio no pidieron mas 
los Portugueses que habitación , una casa de 
cambio y un almacén para no tener sus gé-
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ñeros expuestos á las injurias del a y r e ; y 
después se apoderaren de ciudades, luego de 
provincias y de rey nos : empezaron estas ad­
quisiciones Almeyda y Alburquerque , y las 
continuaron los sucesores de estos. 

En menos de cincuenta años fundaron los 
Portugueses un Imperio asombroso, que por 
un lado se extendía hasta las extremidades 
de las costas de Persia : eran dueños de to­
do el golfo Pérsico: los pequeños Príncipes 
Árabes les pagaban tributo, y otros eran sus 
aliados; pero todos los respetaban y temían. 
Por el otro lado de la Arabia tenían alianza 
con el Emperador de Etiopia, que los esti­
maba mucho. A lo largo de la costa de la 
India y de las fronteras de Persia eran due­
ños de casi todos los puertos, poseían la costa 
de Malabar y la de Coromandel, la d e t é n ­
gala , la ciudad y península de Malaca : la 
grande isla de Ceylan; y las de la Sonda les 
pagaban tributo : las Molucas estaban ente­
ramente en su obediencia: por último, tenían 
un establecimiento en la China , y libertad 
de comercio en el Japón. 

El estado mas floreciente de este Impe­
rio era el que tenia siendo Virey Don Cons­
tantino de Braganza. La autoridad de este 
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empleo no tenia límites en lo militar , y su 
tribunal decidía sin apelación en lo civi l ; pe­
ro no podia quitar la vida sin noticia del Rey 
á un hidalgo portugués, y todos los emplea­
dos en el servicio del Rey se consideran hi­
dalgos. El único contrapeso de esta dignidad 
era su corta duración, por no pasar de tres 
años. Sus grandes rentas le bastaban para vi­
vir con magnificencia , como correspondía á 
quien mandaba á muchos Reyes tributarios ó 
vasallos. Tenían los Portugueses factorías en 
los puertos de estos Príncipes, ponían á su 
placer los precios á las producciones del pais 
y á las manufacturas, y suponían tener e l 
derecho de preferencia. De suerte que los 
Mahometanos, y aun los Indios naturales, se 
veian absolutamente excluidos del comercio, 
y los Portugueses sacaban de este modo ri­
quezas inmensas en oro , especería , piedras 
preciosas, aromas, maderas extrañas, drogas 
y estofas, que sus flotas iban á buscar en las 
costas de Malabar y Coromandel, ó las carga­
ban en el golfo de Bengala y en los reynos 
de Cambaya, Decan, Malaca, S iam, islas de 
Cey l an , Sumatra, Java y Borneo, ó en las 
Molucas , en la China y en el Japón. Pa­
saban á Portugal estas riquezas, y allí las iban 
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á buscar todas las naciones de Europa, al pre­
cio que las ponían los Portugueses. 

No debe pues causar admiración que 
un reyno tan pequeño pudiese equipar tan 
prodigiosas armadas , y enviar tanta gente á 
aquellos países distantes, porque el deseo de 
entrar á la parte de sus riquezas y prospe­
ridades les atraía continuamente extrangeros, 
asi en Europa como en la India. Se obser­
vará que este comercio era mucho mas ven­
tajoso que después ha sido, porque como los 
Portugueses no tenían contrarios, nadie se les 
oponía en el precio que señalaban á unos gé­
neros que consistían en producciones del pais, 
que ellos pagaban á vilísimos precios, y por 
otra parte daban valor exorbitante á los géne­
ros europeos , que ellos solos distribuían. De 
este modo se hicieron enormes fortunas, las 
quales llegando al último período en Jos par­
ticulares y en la nación , declinaron rápida­
mente así por el vicio inseparable de las ex­
cesivas riquezas, como por otras diferentes 
causas. 

Pasado el entusiasmo de gloria y fortu­
na, que llevó los primeros aventureros Por­
tugueses á aquellas tierras opulentas, y ase­
gurado bien su poder, solo les quedó á los 
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que se les siguieron el deseo de enriquecerse. 
Estas intenciones sórdidas introduxéron la cor­
rupción de las costumbres, efecto de las ri­
quezas inmensas, del poder absoluto , y del 
luxo excesivo. Desaparecieron la piedad sin­
cera, el valor generoso y la infatigable in­
dustria que á los primeros conquistadores los 
hizo parecer mas que hombres. Los que les 
sucedieron se hicieron indolentes, perezosos, 
afeminados y cobardes. Entrando la discor­
dia entre los Gobernadores, se vieron muchos 
Vireyes á un tiempo por inconvenientes que 
la patria, madre común , no podia remediar 
desde tan lejos. Se disputaban entre sí la au­
toridad , y de aquí nacieron la independencia 
de los xefes, la falta de disciplina en las tro­
pas y la insubordinación en los pueblos. La 
desgracia y trágico fin del Rey Don Sebas­
tian fue causa de que cayese Portugal baxo 
el cetro español. De este modo se halló la 
colonia importante de la India envuelta en 
las guerras que España sostenía en la Euro­
pa , y esto quando ya los Portugueses se ha­
bían grangeado el odio de los Indios por su 
genio imperioso , por la dureza de su go­
bierno , y su tenacidad en pretender arrojar 
del pais á los Árabes, Mestizos y Negros, que 



2 8 8 COMPENDIO 

eran los únicos concurrentes en el comercio 
Hasta entonces sostenían estos Mahome­

tanos con dificultad un comercio precario 
oprimidos, é incapaces de resistir á las nue 
vas fuerzas que todos los años llegaban de 
Lisboa; pero sacudieron con ardor la sujecior 
quando ya se vieron sostenidos por los Ho­
landeses , con los quales hicieron causa comur 
contra los Portugueses. Estos Holandeses indus 
triosos, hechos al trabajo y muy unidos, te­
niendo mucho que esperar y nada que perder, 
peleaban con una nación dividida en sus con­
sejos , depravada en sus costumbres, detesta­
da de sus vasallos y vecinos; por lo qual muy 
presto lograron establecerse en algunas islas 
distantes, y desde al l í , ayudados de las nue­
vas reclutas que les llegaban de los Países 
Baxos, suplantaron á los Portugueses, y los 
despojaron con maña de sus dominios en me­
nos tiempo que estos los habían conquistado 
con las armas. 

Tenían los Portugueses cinco puntos prin­
cipales de su comercio, que correspondían á 
Goa , á saber, Mozambique , Ormuz, Mascat, 
Ceylan y Malaca. 

La isla de Mozambique, aunque cerca de 
la costa de Africa, se comprehende con la In-
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dia relativamente al comercio. Está á media 
legua del continente: su bahía forma un biíen 
puerto, y tiene una excelente fortaleza. Sus 
habitadores, que pueden ser en número de tres 
ó quatro mil almas, son de todas religiones 
y naciones: el terreno es muy fértil , y al 
mismo tiempo se llevan del continente las co­
modidades de la vida y las riquezas, como 
oro de las minas, oro en polvo, plata, éba­
no , marfil, los mejores esclavos de la costa, 
ganados, aves, vino de palma, frutas y rai­
ces: por todo esto se dan en retorno los vi­
nos de España y de Canarias, aceytes, se­
das, cotones, te las , coral, y unas Conchitas 
que sirven de moneda , y toda especie de 
quinquillería. Este gobierno es el que pro­
duce mas prontas y abundantes las riquezas; 
pero es preciso exponerse á la incomodidad 
de los calores excesivos, y al riesgo de unos 
ayres poco saludables. 

Ormuz está situada á la entrada del gol­
fo Pérsico: es una roca de sal , sin agua dul­
ce , y tiene dos puertos medianamente bue­
nos ; pero la bahía es segura. Su situación 
la hizo pov \avgo tiempo la escala mas fa­
mosa del Oriente; pero es un exemplar ad­
mirable de lo que puede el comercio, pues 
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con sola esta roca y pocas tierras en el con­
tinente , eran los Reyes de Ormuz unos Mo­
narcas cuya alianza pretendían los mas po­
derosos. En sus puertos se veían navios de 
todas las partes de la India, de las costas de 
Africa , de Egipto y de Arabia. Las rique­
zas que allí llevaban eran enviadas á Basora, 
y de allí á Alepo por caravanas, ó á Suez por 
mar, después por tierra, ó por el Nilo á Ale­
xandria , adonde iban los Venecianos á bus­
carlas , como que era la fuente principal de 
su comercio. 

Lo que era el de Ormuz se puede in­
ferir por la descripción de esta pequeña is­
la en las dos estaciones de Enero y Febrero, 
Setiembre y Octubre , en que abordaban á 
ella las naciones , quando el poder de los 
Portugueses florecía en todo su esplendor. 
Era entonces Ormuz la maravilla del mun­
do : se veia un continuo movimiento de gen­
tes ocupadas, algunas de las quales iban, por 
decirlo así, desde el cabo del mundo á re­
coger los frutos del tráfico. Todo ofrecía un 
espectáculo de alegría y de placer , porque 
el polvo salado de las calles se quedaba ocul­
to baxo esteras muy aseadas y ricas alfom­
bras : se defendían de los rayos del sol con 
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telas que cubrían por arriba toda la ca l le : 
los cjuartos que caian á esta se veian adorna­
dos de piezas de gabinete de la India , pi­
las de la mas bella porcelana mezcladas con 
arbustos y plantas de olor en tiestos dora­
dos , adornados de diferentes figuras En to­
das las esquinas habia camellos cargados de 
agua : se gastaban con prodigalidad los mas 
deliciosos vinos de Persia, los mas exquisitos 
perfumes, y quantas delicadezas ofrece el 
Oriente. 

Mientras duraba la estación , que en ca­
da una llegaba de ordinario á seis semanas, 
todos veian diferentes escenas. El artificio y 
gravedad dominaba en la casa de comercio: 
en las tiendas brillaba cierto ayre de oficiosa 
cortesía : los oficiales Portugueses, así civi­
les como militares , se distinguían por su 
continente altivo y soberbio : se advertía 
la admiración y el contento en los ojos de 
los espectadores , y el gozo mas grande en 
las plazas públicas , porque en ellas los vo­
latines , los baylarines , los charlatanes , los 
que decian la buena ventura y otros seme­
jantes hacían valer sus talentos para divertir 
y engañar. Las caravanas de Alepo para Ba-
sora, compuestas de tres ó quatro mil carne-

T 2 
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l íos, y cinco ó seis mil personas, llevaban dos 
veces al año á Ormuz las mercancías euro­
peas. También las que atravesaban la Persia, 
que no eran menos ricas , paraban en Or­
muz , adonde el comercio arreglado con Ma­
laca , llevaba todas las riquezas de la India. 
Los Portugueses cobraban derechos sobre to­
dos los géneros de comercio y de comesti­
bles, y se reservaban para sí solos algunos ra­
mos , como el de los caballos y el de las per­
las ; pero se dexáron quitar este puerto tan 
importante por los Persas ayudados de los In­
gleses. Desde que la isla cayó en ellos pasó 
el comercio á Bender Abasi, pero no ya en 
manos de los Portugueses. Ormuz se ha des­
poblado : los Holandeses se han llevado hasta 
los materiales de las casas, y está al presente 
tan desierta que apenas han quedado algunas 
ruinas que indiquen haber sido en otro tiem­
po el grande almacén del Oriente. 

Por lo que se ha dicho de Mozambique 
y Ormuz se ve en qué consiste el principal 
comercio de la India, quales son sus objetos, 
ventajas y modo de hacerle; y asi no citare­
mos ahora sino lo que nos parezca mas no­
table en las posesiones de los Portugueses que 
aun conservan, y en las que han perdido: 
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de estas últimas es Máscate. Está situada en 
una pequeña bahía de la Arabia Feliz , con 
buen puerto y defensas naturales ayudadas de 
las del arte. Dicen que es un paraiso terres­
tre , porque los valles que rodean la ciudad 
son floridos y fértiles, que producen todas nues­
tras frutas, hasta uvas, y las de la India, crian­
do ganado , con el qual igualmente que con 
las producciones de la tierra se hace grande 
comercio. Los Mahometanos dicen que es un 
paraiso habitado de Angeles , porque allí hay 
muchos que guardan con rigor la abstinencia 
del Alcorán : no solamente no beben vino ni 
licores fuertes, pero ni toman café, té ni 
otras bebidas semejantes, por ser mas sensua­
les que útiles: tan templados y sobrios como 
son en el comer lo son también en otros pun­
tos. Al l í no hay robos: se hace la justicia sin 
rigor, y se da la limosna con afabilidad. El 
comercio se hace de dia ; de modo que en 
poniéndose el sol no se permite ni aun el 
abordar de una chalupa. Hoy gobierna un 
Príncipe Árabe la ciudad y el pais que los 
Portugueses perdieron por su soberbia, altivez 
é injusticia para con los otros comerciantes. 

En general, sobre la costa de Malabar 
hasta mas allá de Cabo Comorin, que en 
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otro tiempo casi solo fue de los Portugue­
ses , hoy se hallan estos mezclados con Ingle­
sas , Holandeses, Franceses, y los pequeños 
Soberanos del pais que han vuelto á tomar 
una gran parte de sus posesiones. Diu , ciu­
dad todavía considerable en una agradable 
península , es el mercado de Guzarate. Van 
allá los navios atraídos de los víveres y otros 
refrescos que los Portugueses procuran mante­
ner á buena cuenta. Daman resistió á Au-
reng Zeb. Su comercio se ve oprimido por los 
Ingleses de Bombay , habiéndoles cedido los 
Portugueses este mismo puerto, que es el me­
jor de la costa. Chaul es de los Portugue­
ses ; pero han perdido á Onor, y le tienen 
los naturales del pais , como también á Ca-
nanor, Cal icut , Cangranor y Coulan , pla­
zas de mucha imporrancia para el comercio 
de la pimienta , porque se las han hecho res­
tituir los Holandeses á los del pais, colocán­
dose ellos en algunas de estas ciudades. 

Los escritores portugueses desprecian las 
islas Maldivas como establecimientos de poca 
uti l idad, y pobladas de gentes miserables y 
bárbaras; pero lo contrario piensa el Rey de 
estas islas, cuyo nombre se ignora: porque se 
intitula Sultán de las trece provincias y de 
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doce mil islas ; pero ni unos ni otros deben 
ser creídos : ni estas islas son tan importantes 
como le parece á su Soberano, ni tan des­
preciables como nos quieren persuadir los 
Portugueses. Estos pidieron permiso para cons­
truir un fuerte en M a l e , que es la capital, 
y se les concedió graciosamente; mas no bien 
se vieron protegidos de un mal foso y un 
muro de madera y tierra, en número de so­
los diez y siete , quando empezaron á hacer 
de soberanos y dueños : los del pais quitaron 
á todos la vida, y no han querido después 
recibir otro alguno. También han perdido la 
protección de la pesquería de las perlas, que 
está cerca de las Maldivas: protección muy im­
portante que les han quitado los Holandeses, 
juntamente con una posesión de mucha ma­
yor importancia, qual es la isla de Ceylan. 
Los nombres que dan á esta isla todos son 
nombres de elogio ; porque la llaman tierra 
santa , tierra fértil, tierra de delicias. Es una 
de las islas grandes del mundo y de las mas 
ricas. Da pimienta, algodón fino, marfil, se­
d a , tabaco, ébano, almizcle, cristal, salitre, 
plomo , hierro , acero , cobre , piedras precio­
sas , elefantes, y lo que es mas que todo, la 
canela. 
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Era natural que desde Ceylan se alar­
gasen los Portugueses por la costa de Coro-
mandel, pues la tenian á la vista ; pero sola­
mente tomaron puntos de apoyo , como Nega-
patan , que después les quitaron los Holan­
deses, y Santo Tomé ó Meliapur, que hoy es 
de los Moros. Después, atravesando el gol­
fo fueron al Pegú, en donde se desacredita­
ron con la imprudente lascivia de un Gene­
ral suyo, que hacia que le llevasen á su 
casa las mugeres mas hermosas. Otras faltas 
así políticas como mercantiles han extenuado 
infinitamente el comercio que hacían en Siam. 
Todos estos desastres fueron sucediendo rápi­
damente , y se acumularon tan presto , que 
perdieron también la ciudad de Malaca , edi­
ficada en la punta de una península , y en 
la mas ventajosa situación para asegurar Jas 
islas de la Sonda, que son hoy de los Ho­
landeses. 

Si seguimos á los Portugueses en estas is­
las y en las Malucas hallaremos los mismos fe­
lices sucesos y reveses. En Sumatra no pudie­
ron fabricar fortaleza, y les fue preciso con­
tentarse con ser admitidos á la libertad de 
comerciar. Los piratas de Java no se atur­
dieron con las grandes carracas de los Por-
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tugueses, y defendieron sus costas; pero sus 
Reyezuelos, por su poca unión , no pudieron 
evitar el ser tributarios. En el Borneo hicie­
ron tratados, y tuvieron por mas convenien­
te las dos partes la composición que la guer­
ra. Los naturales de esta isla han abandona­
do las costas á los Moros, y retirados á lo 
interior, conservan allí sus costumbres y su re­
ligión. No adoran ídolos: y sus ofrendas, que 
consisten en perfumes, los dirigen á un solo 
Dios, que premia á los buenos en el cielo, y 
castiga á los malos en el infierno. Se casan 
con sola una muger, y castigan igualmente 
en los dos sexos el adulterio: sus pueblos vi­
ven con mucha unión entre sí. Los Macasa-
res ó habitadores de las islas Célebes son ma­
hometanos por casualidad, hablando á nues­
tro modo; porque cansados de la absurda re­
ligión que tenían , enviaron al Gobernador de 
Malaca y á la Reyna de Achen pidiendo al 
uno Sacerdotes christianos, y á la otra sus doc­
tores de la ley de Mahoma : llegaron estos 
primero , y por mas que predicaron los mi­
sioneros que fueron después, prevaleció la re­
ligión mahometana. Los Macasares pasan por 
los Indios mas intrépidos y valientes. Tam­
bién son famosos por su perfecto conocimien-
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to en los venenos, y los tienen tan activos 
que basta olerlos ó tocarlos para morir al pun­
to : mojan en estos venenos la punta de sus 
dardos, que son pequeños, y por medio de zer-
batanas los arrojan á grande distancia y con el 
mayor tino. Asimismo envenenan los puñales de 
tal modo que un rasguño causa la muerte. 

Fueron los Portugueses á establecerse en 
las Malucas , y los Españoles pretendieron 
en tiempo de Carlos V que no se compre-
hendían estas islas en la demarcación de Mar-
tino V : ya iban las dos naciones á empe­
zar la guerra por estas posesiones distantes; 
pero el Emperador, empeñado en las que 
tenia que sostener en Europa, cedió su de­
recho por dinero. Los Portugueses se porta­
ron con crueldad , pues hasta sus historiado­
res convienen en que robaban á los habitado­
res sin remordimientos, los mataban sin mise­
ricordia , juraban tratados que no pensaban 
cumplir, daban veneno á unos Reyes , ase­
sinaban á otros , ó los engañaban y mataban. 
El clavo de especia y la nuez moscada, fru-
tros preciosos de estas islas, que debieran hacer 
felices á sus habitadores, fueron la causa de su 
mayor desgracia por la codicia de los que en­
vidiaban la posesión exclusiva de estos aromas. 
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Las principales de estas islas son cinco» 
unas á la vista de las otras. Ternate da abun­
dancia de clavo; y viendo sus habitadores que 
aquella fatal riqueza era la causa de la per­
secución de los Portugueses, quemaron todos 
los árboles que daban el clavo de especia, y 
se retiraron á lo interior; pero en pocos años 
fertilizó las tierras la misma ceniza , de tal 
modo que produxéron mas que nunca. El Rey 
de esta isla puede poner en campaña cien 
mil hombres: no es menos poderoso el Rey 
de Tidor. Las otras tres islas, que son Me-
t i l , Machian y Labora, son, como las dos pri­
meras , muy abundantes en clavo de especiaj 
pero fueron tantas las vexaciones que sufrie­
ron en el siglo entero en que las dominaron los 
Portugueses, que quedaron casi desiertas. Yo 
me persuado á que por el zelo imprudente con 
que por fuerza las querían hacer C h r i s t i a n a s , 

se desesperaron ; pues quando recibieron á los 
Holandeses lo primero que pactaron fue que 
no pretendiesen inquietarlas por punto de re­
ligion. De las Malucas pasaron los Portugue­
ses á la Nueva Guinea, en la que hay una 
casta de hombres que no pueden sufrir la 
luz del sol , y de noche son vivos y de mu­
cha actividad. Viendo los Portugueses que 
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las producciones de este pais no podían pro­
meter grandes riquezas, se detuvieron poco 
en él. 

Habían ya descubierto un comercio ven­
tajoso en la China y en el Japón; pero tam­
bién le perdieron como los demás por su im­
prudencia. Sin embargo de la aversión con que 
los Chinos miran á los extrangeros, fue bien 
recibida en Cantón una esquadra de ocho na­
ves ricamente cargadas que Alburquerque en­
vió ; pero mientras los xefes iban ganando en 
la ciudad la voluntad de los Chinos con su 
cortesn , justicia en el comercio y desinterés; 
los capitanes de los navios, que se habían que­
dado en la embocadura del rio, y sus subal­
ternos empezaron á tratar á los Chinos como 
solian tratar á otras gentes de la India. Des­
embarcaron cañones: tomaron quanto les pa­
reció conveniente al precio que quisieron dar, 
y continuaron haciendo otras violencias. El 
Virey con esta noticia equipó prontamente 
una esquadra , rodeó á la portuguesa , y sin 
duda la hubiera tomado á no haberse por for­
tuna huido á favor de una tempestad que 
sobrevino. Después de repetidas súplicas, y 
mediante un servicio que los Portugueses hi­
cieron á los Chinos, librándolos de un pira-
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ta muy incómodo, consiguieron permiso para 
establecerse en Macao. No obstante que el 
sitio es pequeño y de poca comodidad , reci­
bieron agradecidos este establecimiento por te­
ner allí buen puerto. Aunque la ciudad está 
fortificada á la europea , y los Chinos son la 
gente mas desconfiada del mundo, no les da 
cuidado esta fortificación, pues han tomado sus 
medidas en términos que son absolutamente 
dueños de los Portugueses, los quales nunca 
tienen provisiones sino para pocos dias; y viven 
tan sujetos que no pueden intentar empresa 
alguna en perjuicio del Imperio. 

Los Japones salieron de cuidados dester­
rando irrevocablemente á los Portugueses, á 
quienes hablan permitido tan grande libertad 
en el reyno que iban, venían , recorrían las 
provincias, y vendían y compraban sin obstá­
culos ni contradicción alguna. Les permitían 
enseñar su religión, y esta hizo en poco tiem­
po tan grandes progresos que la abrazaron al­
gunos Príncipes del Japón , y tomó tal au­
mento que dio cuidado. Dicen que un em-
baxador de Felipe II , quando ya este era 
Rey de Portugal, formó un mapa en el qual 
mostraba con afectación la extensión de los 
estados de su Rey en las Indias orientales y 
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occidentales; y preguntándole un Japón, que 
como á tanta distancia de sus estados here­
ditarios hubia adquirido tan vastos dominios, 
le respondió, ,,que primero enviaba misione­
ros que convirtiesen al christianismo los habi­
tadores, y entonces fácilmente recibían el yu­
go de su Soberano" ; pero lo cierto es que un 
Holandés de baxa esfera , para echar á los 
Portugueses del Japón pensó desacreditarlos 
por e>te medio con el gobierno, y para ello 
persuadió al Emperador que este habia sido 
el modo con que se habian introducido los 
Portugueses en las otras posesiones, por lo 
que suscito la mayor persecución que ha pa­
decido la religión christiana. 

Dos navios que llegaron de Macao al 
puerro de Nangazaki para comerciar , como 
solían, recibieron esta sentencia ruinosa : „Se-
pa el capitán que estos dos navios serán los 
Últimos que de su nación tengan licencia pa­
ra entrar en el puerto de este Imperio , y 
que todos los que en adelante se atrevan á 
entrar en el Japón serán tratados como ene­
migos ; y los pasageros y quantos compon­
gan el equipage sufrirán la muerte." Jamas se 
ha executado otra sentencia con mayor rigor, 
Quatro señores Portugueses, conociendo lo 
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importante que seria para su nación restable­
cer aquel comercio, se aventuraron á abordar 
al Japón con título de embaxadores ; pero 
ellos y toda la gente de su equipage , que 
eran sesenta y uno, fueron degollados: sola­
mente reservaron trece para maniobrar un mal 
baxel, y llevar á Macao la noticia de lo su­
cedido , y la amenaza de que lo mismo ha­
rían con quantos se atreviesen á presentarse. 
Hasta unos Portugueses que conduxéron á cier­
tos Japones, á quienes habían libertado del 
naufragio y tratado bien, no tuvieron otra 
respuesta sino que se les daban las gracias, pe­
ro que no tenian que volver. Los Holandeses 
son los que con sus delaciones los han puesto 
en sospecha contra todos los Christianos, y 
han conseguido con sus maniobras este ramo 
lucrativo del comercio de los Portugueses, y 
así le hacen con exclusión de todas las na­
ciones. 

Este es el cadáver del comercio de los 
Portugueses en la India, tan debilitado, ex­
tenuado y consumido como un hombre ma-
rasmático que se ha envejecido antes de tiem­
po. Goa, la soberbia Goa, que tal vez es la 
única en el mundo por la ventaja de su si­
tuación , ya está con las señales visibles de 
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su decadencia. Los edificios públicos todavía 
conservan la magestad : las casas son hermo­
sas , y las mas bien construidas de la India; 
pero son muchas mas de las que necesitan 
los habitantes. Veinte mil se cuentan poco 
mas ó menos, siendo la menor parte de Por­
tugueses : síguense después los mestizos, lue­
go entran los Canarinos, que son los natura­
les del pais, y tan negros como los Etíopes;pe­
ro tienen el cabello largo y las facciones regu­
lares : el resto del pueblo se compone de una 
multitud de esclavos negros, y de otros idola­
tras de diferentes naciones. Los conventos ocu­
pan gran parte de la ciudad : solos los llama­
dos Jesuítas tenian hasta cinco casas. INo son 
los Portugueses los que hacen el comercio, 
porque siendo todos oficiales , jueces, encar­
gados de la cobranza de los tributos, ó co­
locados en las dignidades eclesiásticas, tienen 
por cosa indigna mezclarse en cuidados mer­
cantiles. Los sueldos se llevan casi la utilidad 
del comercio , y es muy poco lo que llega á 
Lisboa de las aduanas y otros recursos des­
tinados al tesoro real. Se dice que los hom­
bres de Goa son casi todos soberbios, pere­
zosos y vengativos, y que las mugeres son 
orgullosas y lascivas, y tan hábiles en dar 
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veneno como las primeras del mundo. Es falso 
que la Inquisición es allí tribunal terrible, 
como suponen algunos, pues solamente zela 
sobre los que profesan la religión católica. 

Sin embargo de este estado de debilidad no 
seria imposible dar á este cuerpo las fuerzas, 
y avivarle con aplicación y actividad Toda­
vía subsisten en manos de los Portugueses la 
mayor parte de sus establecimientos, lo que 
es grande adelantamiento para el comercio. 
N 0 está su nombre tan desacreditado que no 
tenga alguna estimación. Aun conservan cor­
respondencias , y no les faltan fondos: lo que 
falta es que por si mismos los manejen, y 
no los abandonen á los que los engañan. Tam­
bién seria del caso reformar, principalmente 
en aquellos paises, las costumbres y los ca­
samientos de mezcla , que á la segunda ge­
neración corrompen la sangre portuguesa ; y 
en lugar de aquella gravedad , propiedad va­
ronil de esta nación , substituyen una ociosi­
dad arrogante. 

La demarcación de Martino V , de que 
ya hemos hablado, fue el título que asegu­
raba á los Portugueses la propiedad exclusi­
va de las Indias Orientales, porque pensaban 
que nadie podia llegar á ellas sino por la 

TOMO I X . v 
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ruta que habian descubierto, y que así aque­
llos ricos paises siempre estarían de la parte 
de aquella línea que señalaba sus propieda­
des ; pero Fernando Magallanes, que se ha­
lló en el descubrimiento de las Malucas con 
los Portugueses, advirtió que se podia lle­
gar por otra parte, y no precisamente por 
el Cabo de Buena Esperanza y el mar de 
la India; y que de este modo, hallándose 
aquellas islas opulentas mas allá de la línea 
de los Portugueses, podrían llegar á ser de 
qualquiera que abordase por otra nueva ru­
ta. No descubrió sus ideas hasta que volvien­
do á Portugal le negaron un corto aumen­
to de paga que pedia; y entonces se pasó á 
Castilla. 

Don Fernando y Doña Isabel, Reyes de 
Castilla y de León , habian añadido á sus es­
tados la América, descubierta por Cristóbal 
Colon, y á exemplo de Don Hcnrique saca­
ron de Alexandro V I una demarcación de 
sus nuevos dominios, ó lo que llaman la lí­
nea divisoria Magallanes, quejoso del Con­
sejo de Portugal , se presento al de España, 
reynando Carlos V , y le propuso la adqui­
sición de las islas de la Especería, diciendo, 
„que no era contra los derechos que daba 
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á los Portugueses la Bula de Martirio V", 
supuesto que la de Alexandro V I dexaba es­
tas islas en la parte de los Españoles, abrién­
dose una ruta por el gran mar del Sur sin 
tocar el Cabo de Buena Esperanza , ni atra­
vesar el mar de la India." El punto estaba en 
bailar esta ruta , y Magallanes la indicó por 
un punto del globo, que se creía compuesto 
de tierras contiguas , y él juzgaba por sus ob­
servaciones que se podría hallar el nuevo pa­
so. El Consejo de España le dio naves para 
hacer la experiencia, y Magallanes l l egó , co­
rno lo habia prometido, por un largo estre­
cho , pasando del mar del Norte al mar del 
Sur hasta unas islas vecinas de las Malucas: 
este estrecho siempre ha mantenido el nom­
bre de Magallanes. No pudo lograr otro pre­
mio del buen éxito, porque habiéndose ex­
puesto imprudentemente en una de estas islas, 
le mataron los salvages. 

Se asustaron los Portugueses quando su­
pieron este descubrimiento que los amenaza­
ba con la pérdida del fundamento principal 
de su opulencia ; y quando las dos naciones 
estaban para romper en una guerra abie^a*" 5 1 

hicieron los Portugueses á Carlos V p/ifpo-^aí 
siciones de darle dinero ; y como este í^ n n -^L^ 
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cipe le necesitaba para los gastos de otras 
guerras, los dexó en la posesión de aquellas 
islas, pero sin renunciar al derecho. Este le 
hicieron valer los Españoles en tiempo de su 
hijo Felipe I I , enviando una esquadra que 
siguiendo la ruta de Magallanes, se apoderó 
de las islas adonde habia llegado este nave­
gante , y por el nombre del Rey de Espa­
ña las llamaron Filipinas. Los combates entre 
Portugueses y Españoles sobre esta posesión 
cesaron en aquella parte del mundo quando las 
dos monarquías se juntaron en una por muer­
te de Don Sebastian Rey de Portugal. Sepa­
rándose de nuevo los dos reynos por haberse 
apoderado del trono de Portugal el Duque 
de Braganza, se quedaron los Españoles con 
las Fil ipinas: y de este modo las dos Bulas de 
Martino V y Alexandro V I sirvieron de oca­
sión para una empresa que ha sido útilísima 
en los progresos de la navegación. 

Dicen los historiadores chinos que sus 
compatriotas fueron dueños de las Filipinas, y 
lo mismo pretenden los Japones. Los prime­
ros, como mas codiciosos, han procurado mu­
chas veces inquietar en su posesión á los Es­
pañoles; y asi hasta llegar á establecerse en 
ellas con solidez han tenido que defenderse 
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contra las sorpresas de los Chinos, la envi­
dia de los Portugueses, los esfuerzos de los 
Árabes y Moros coligados para arrojar de allí 
á los nuevos huéspedes, y contra la feroci­
dad de los naturales, pero sobre todo contra 
la malevolencia de los Holandeses. Llegaron 
las cosas á tal punto que se pensó senamente 
en España sobre abandonar las Filipinas; y no 
tanto las conservo por la utilidad que pudieran 
rendir, como porque no volviesen á sepultar­
se en sus errores los salvages que se habian 
convertido. 

La isla principal de las Filipinas se lla­
ma Luzon, y su capital Mani la : tendrá co­
mo quatrocientas leguas de boxeo en buena 
situación, á sesenta leguas de la China y dos­
cientas del Japón. Domina un archipiélago, 
en el que dicen hay hasta mil y cien islas 
entre grandes y pequeñas. Están enfrente 
Malaca, el reyno de Siam, Cambaya , y la 
Cochinchina, y tiene una grande y excelente 
rada. El clima en lo general es caliente y 
húmedo ; pero las lluvias , vientos, tempes­
tades , inundaciones v truenos todo sucede en 
un tiempo ya fixo : los dias con poca dife­
rencia son iguales á las noches: allí es pron­
ta y prodigiosa la fecundidad en toda espe-



3 I O COMPENDIO 

cié de producciones: los árboles dan á un 
mismo tiempo flor y fruto: el arroz se coge 
en aquellas tierras casi sin cultivo: en toda 
estación hay hierba. Entre los animales se 
cuenta el gato de una algalia excelente y 
muy estimada. El mar arroja á las costas 
mucho ámbar , y la cera no cuesta mas que 
recogerla en los bosques. No se conoce pais 
mas abundante, ni en donde pudiera vivirse 
con mayor complacencia, si no hubiera el susto 
de los freqüentes terremotos. Se camina sobre 
oro : se le recoge en los rios; pero no quieren 
aquellos naturales cavar la tierra para buscarle: 
no obstante, todos los años sacarán mil y qui­
nientas libras para pagar el tributo. 

Hay en estas islas muchas castas de ha­
bitadores ; porque hay Moros llamados Taga-
les, que han ido del Borneo; y Malayos, que 
pasaron de Malaca; Indios pintados, que se tie­
nen por originarios del pais; y negros, llama­
dos Negrillos que son apasionados á la li­
bertad y muy malos entre sí. Los que habitan 
las alturas de los montes son enemigos de 
los del medio, y estos de los que viven mas 
abaxo; pero todos se unen contra los Españoles, 
los quales no les dan quartel. Tienen paz con 
otra nación llamada los Tingianos, que se cree 
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haber salido de los Japones, y son buenos, 
sociables, y á nadie hacen mal como no se 
intente privarles de su libertad. Son allí 
muchos los Chinos, principalmente en Ma­
nila ; aunque no se les permite permanecer 
en la isla sino el tiempo señalado , y se les 
sufre tratándolos con severidad. 

La isla de Luzon, ó de Manila, presen­
ta un pais cultivado y civilizado con bellas 
posesiones, agradables huertas, casas bien cons­
truidas , aunque por causa de los terremotos 
son de madera. La capital tiene su Arzobis­
po con tres Sufragáneos, y un Capitán ge­
neral, llamado V i r ey , que tiene á sus órde­
nes como quatro mil hombres, y preside en 
el tribunal civil. Los Indios pagan el tribu­
to por cabezas, y por la mayor parte le pa­
gan en géneros de aquellos que les son mas 
familiares. 

En las islas que dependen de Luzon hay 
pocas particularidades que no entren en la 
descripción general. La mayor , después de 
Luzon, es Mindanao, que da canela y ca­
ñas de azúcar. Debe advertirse que este ar­
chipiélago no todo es de España, pues la 
isla de Xolo, que es la única de las Filipinas 
que cria elefantes, tiene su Rey particular: es 
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el centro del comercio de los Moros, y la 
Meca de este archipiélago. Estos Mahome­
tanos son poco severos, y solo saben de su 
religión estos tres artículos: circuncidarse , no 
comer tocino, y mantener muchas mugeres: 
todos ellos concuerdan en creer en agüeros y 
p.esagios; y son tan sobrios, que en medio 
de las especerías, no las gastan. Su vestido es 
sencillo: cada uno es su propio sastre: hasta 
sus mugeres son poco propensas á los adornos. 
En sus costumbres se acercan mucho á la 
barbarie de la África: si el padre gasta al-' 
gun dinero con el hijo ó le rescata de la es­
clavitud, le tiene por su esclavo, y lo mis­
mo hace el hijo con su padre ; pero todos 
son grandes piratas. 

El comercio de las Filipinas de isla con 
is la , es considerable y aun mayor el que ha­
cen con los Chinos, que llevan con abun­
dancia sus mercaderías y las del Japón. El 
de la América se hace con un navio grande 
prodigiosamente cargado , que sale todos los 
arios de Manila para llevar á Acapulco las 
producciones del Asia , y no vuelve con las 
de América , porque respecto de los géne­
ros de industria de los Asiáticos serian poco es­
timados; pero lleva las mercaderías de Europa, 
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y sobre todo la quincalla, muy necesaria en 
aquellas islas. La ruta de este precioso navio, 
el tiempo de su partida, los descansos, las se­
ñales y la policía interior, todo está arregla­
do con la mayor exactitud, y no hay pre­
cauciones que no se tomen para su defensa 
y armamento: mas todas ellas no han sido su­
ficientes para que muchas veces no le hayan 
apresado los Ingleses. Tarda seis meses en ir, 
y otros tantos en volver : le construyen en 
las Filipinas, en donde se hallan las mejores 
maderas del mundo. Pocos exemplares hay 
de que haya perecido alguno ; y esto debe 
admirarse por ser tan larga la travesía, y no 
haber en ella recurso, porque siempre nave­
ga á inmensa distancia de las tierras, á ex­
cepción de algunas islas pequeñas y muy ra­
ras , que son como puntos imperceptibles en 
aquel vasto Océano. La provisión de agua 
dulce se hace con la abundancia posible , y 
aun no seria suficiente si no se renovara con 
las lluvias que el navio experimenta á una 
altura conocida. Entonces se ajustan los lien­
zos que reciben el agua y las cañas de bam­
bú , que por debaxo la conducen á las vasijas. 
Este auxilio, aunque parece aventurado, no 
ha faltado jamas. 
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Rara vez sucede que las familias de Espa­
ñoles establecidas en las Filipinas las dexen: 
pues volverían á España con muy mediana opu­
lencia; porque sin embargo de vivirse cómoda­
mente en aquellas islas, son pocos los que en 
ellas se enriquecen; y ademas de ser difícil ha­
llar para el pasage ocasiones directas, las que 
se hallan son en extremo caras: por lo qual una 
vez acostumbrados al clima, se quedan allí gus­
tosos, y mas siendo, como es, muy suave el go­
bierno. El Virey á la verdad tiene un poder 
absoluto; mas para que no pueda hacerse tirano, 
ha provisto el Consejo de España á este incon­
veniente renovándole por lo menos cada cinco 
años. Otra precaución mas se ha tomado para 
las Filipinas, y es, que concluido su tiempo no 
se puede embarcar el Virey hasta que se haya 
hecho examen rigoroso de su conducta. A los 
habitantes se les dan sesenta días, después de la 
publicación de su partida, para que manifiesten 
sus quejas, y treinta para el despacho. El juez 
ordinariamente es el sucesor, en virtud de co­
misión expresa. En otro tiempo se hacia esta 
pesquisa muy severamente, y era difícil evi­
tar el castigo. 

Las islas Marianas, ó de los Ladrones, son 
como un límite natural que la Providencia 
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ha puesto entre Asia y América. El primero 
que las descubrió fue Magallanes, y las halló 
bien pobladas de hombres que suplían con la 
industria quanto les había negado la naturale­
za del pais. Sin hierro ni otros metales tenían 
armas de que se servían con fuerza y destre­
za: estas eran largos palos de madera muy du­
ra á que ajustaban un hueso humano muy agu­
zado, con el qual se dice que hacían heridas 
venenosas y mortales : arrojaban una piedra 
con tal tino y vigor que la introducían en el 
tronco de un árbol. Esta gente era tal vez la 
única de la tierra que no conocía el fuego. El 
agua es como su propio elemento: tal es la agi­
lidad con que nadan. Admiran sus pequeños ba-
xeles llamados^?roí, que ellos conducen con ha­
bilidad, tanto á remo como á vela, de una isla 
á otra, sin embargo de estar entre sí bien dis­
tantes, y ser en número de catorce á diez y seis. 
Estos baxeles son hechos de troncos de árboles 
que ellos ahuecan con conchas ó pedernales, 
que saben hacer cortantes. La vela es de es­
tera, y los cables de filamentos de hierbas, ó 
de raices que se tuercen con el trabajo y la 
industria. La privación y la necesidad hicie­
ron conocer á estos isleños la utilidad del hier­
ro hasta tal punto que á todo se arriesgaban 
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por adquirirle. Admitidos por Magallanes á su 
navio , por mas precauciones que se tomaron 
arrancaban los clavos, se apoderaban de las 
hachas y las espadas, y saltaban con su ro­
bo al mar : por esto los llamaron los ladro­
nes ; pero dieron también á estas islas el nom­
bre de Marianas por el de la Reyna de Espa­
ña , y con él se han quedado. 

La mayor se llama Guahan , ó isla de 
San Juan , y tiene como cien leguas de bo­
xeo : su vista encanta , porque presenta un 
verde continuado con bosques separados por 
algunos claros llenos de ganados de toda espe­
cie, principalmente de bueyes y cerdos, que 
son de gran recurso para los navegantes de la 
Nao de Acapulco, los quales no dexan de reco­
nocer Jas Marianas. Al l í se halla el árbol del 
pan, cuya fruta es como una pera, y su carne 
mantiene como el pan. El clima es cálido, co­
mo que está baxo la zona tórrida; pero tem­
plado con los ayres de mar. Estas islas no es-
tan todas pobladas, y aun se ignora de don­
de fueron aquellos hombres á tanta distancia 
del continente. Entre ellos hay tres clases: los 
nobles, que se llaman Chamorros, el estado 
medio y el pueblo. Los Chamorros están in­
fatuados de la nobleza de su nacimiento; y 
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desprecian tanto á las otras clases, que solo 
permiten les hablen á distancia, y so pena del 
castigo no se pueden juntar en casamiento con 
ellos. En ninguna parte tienen las mugeres 
tanta autoridad : ellas son absolutamente las 
señoras. Si alguna de ellas se queja de su 
marido, se juntan todas las otras: toman las 
armas de sus esposos, y van á destruir la tier­
ra del mando indómito: saquean los muebles 
y le arruinan la cabana , y se tiene por ven­
turoso quando puede librarse de sus manos: 
de este modo en un instante se ve un pobre 
marido sin muger , sin hacienda y sin hijos, 
porque estos siguen á su madre: y por esta 
costumbre muchos jóvenes no se casan, pero 
juntan cierto número de doncellas, y viven 
todos juntos en común. Nada ha detenido tan­
to los progresos de los misioneros en esta na­
ción como este uso extravagante. 

Estos isleños tienen sus principios de so­
ciedad, y así son raras entre ellos las quere­
l las : las guerras son aun menos freqüentes, y 
principalmente consisten en sorprehender al 
enemigo, para lo qual sufrirán el hambre mu­
chos dias , acechándole hasta que se arrojan 
sobre él de improviso y se le llevan. Hacen 
ofrendas al mar poniéndolas en una canoa, 
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abandonada á las olas. Entre ellos practican 
la medicina una especie de sabios que llaman 
rinitis: estos mantienen algunas ideas religio­
sas, como el miedo del infierno y la esperan­
za de un paraíso , según las buenas y malas 
acciones: los asusta mucho el diablo, y así 
procuran aplacar su cólera con dádivas. Di­
cen que el primer hombre fue formado de 
la tierra de su isla, y se convirtió en pie­
dra ; que esta piedra se hizo pedazos, y 
de los trozos dispersos por el mundo nació 
el género humano. Las personas distantes de 
su pais nativo han perdido el uso de su pri­
mera lengua, y ya dicen no tienen la felici­
dad de oir á aquellos afortunados isleños de 
quienes traen su origen. 

Los Españoles no hacen mucho caso de 
las islas Marianas. A la verdad, aunque tienen 
el mejor sol y el terreno mas fértil, no dan 
piedras preciosas ni metal. Los misioneros se 
han tomado y se toman hoy mucho traba­
jo , pero los naturales han concebido un odio 
inveterado contra sus conquistadores. Dicen 
que ellos los llevaron hasta los moscardones 
que los atormentan ; y siendo así que la có­
lica y los reumatismos no son enfermedades 
que se pegan , dicen que ellos se las han lie-
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vado : y hasta de verse embarazados con el ves­
tido les echan la culpa como si fuera una 
astucia pérfida. Con tales preocupaciones no 
me admiro de que se hayan ofrecido á los In­
gleses y Holandeses ; pero estos no los han 
tenido por út i les ; y la España, que los man­
tiene baxo su dominación, los conseiva por ade­
lantar la religión católica y por la utilidad 
de la navegación. 

Quando los Españoles unieron la corona 
de Portugal á la suya les llevaban toda la 
atención las Malucas, y no les permitian ha­
cer otros descubrimientos. La casualidad des­
pués ofreció otro archipiélago, á cuyas islas 
llamaron al principio las pequeñas Filipinas, y 
después Carolinas por el nombre de Carlos I I . 
Los habitantes abordaron á una de las Ma­
rianas á impulso de una tempestad : dieron 
idea de su pais y sus costumbres, y los mi­
sioneros determinaron visitarlas : las hallaron 
fértiles, agradables, y tan bien pobladas como 
las Marianas, pero mas hermosas, pues pasan de 
ochenta y de diferente policía. No tenian no­
ción distinta de un solo Ser supremo, sino que 
reconocían espíritus buenos y malos, machos y 
hembras: á los benéficos, que llamaban Tahu-
tupos, les hacían ofrendas, pero no á los malos. 
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En cada isla hay familias nobles, cuyos xe-
fes se llaman Tamoles. El gobierno es eu cieno 
modo aristocrático, y al Tamol le pertenece 
todo el hierro que se halla : hace fabricar de 
él instrumentos, y los alquila muy caros á los 
que quieren trabajar con el los: á esto se redu­
ce toda su renta. Los Tamoles de todas las islas 
se juman una vez al año para tratar los asun­
tos públicos. Su misma dignidad les pone en 
obligación de hacer una vida seria , y obser­
var una conducta irreprehensible. En cada lu­
gar hay una escuela de muchachos y otra 
de muchachas, presididas por dos personas 
de uno y otro sexo y de madura edad. A 
los muchachos les enseñan el cultivo, y sa­
len excelentes en el de las flores, las quales les 
gustan mucho, en el arte de hacer utensilios 
para la casa, redes, armas, construcción de 
barcas y pesca. También les dan principios 
de astronomía y de esfera ; pero estos se los 
han enseñado los misioneros. A las muchachas 
las enseñan el modo de componer el pesca­
do , las frutas y legumbres, y á sacar hi­
lo de cierta hierba con que hacen telas. 
Los dos sexos cantan, baylan, se adornan y 
visten honestamente: no conocen la poliga­
mia ó pluralidad de mugeres. En la mayor 
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parte de estas islas hay establecimientos espa­
ñoles; y aunque no llevan oro ni plata, tienen 
todo lo necesario y lo agradable para la vida. 
Han llegado los Españoles hasta la Nueva 
Guinea, en donde los hombres son negros y de 
pelo corto y rizado como los negros; pero allí 
se halla una raza de hombres blancos, llamados 
Albinos, que apenas ven de dia, y ven de no­
che con mucha claridad. 

Algunos historiadores quieren decir que 
la India no fue desconocida de los Bretones 
en los tiempos muy remotos; pero esta es 
una noción muy vaga, si ha existido. Quan­
do tuvieron alguna idea útil fue en tiempo 
de la Reyna Isabel. Una carraca veneciana, 
extraordinariamente cargada, naufragó en la 
isla de Wight . Al ver estas riquezas pensa­
ron en tentar el comercio con Turquía , que 
era la ruta por donde venian las mercancías de 
la India, y las ventajas de este comercio con 
los géneros de Oriente les dieron á conocer 
que haciéndole directamente pudiera ser mas 
lucrativo. Para no omitir en esta empresa me­
dida alguna de las que podían prometer el 
buen éxito, envió la Reyna á reconocer las 
dos rutas ya practicadas : la del Cabo de Bue­
na Esperanza se encargó al Capitán Stefens 

TOMO I X . X 
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en 1 5 6 2 , y la del estrecho de Magallanes 
en 1 5 8 7 . Con las relaciones que traxeron 
conocieron que para apropiarse parte de este 
comercio con perjuicio de dos naciones bien es­
tablecidas y zelosas, no bastarían navios que no 
fuesen armados: y que así, al mismo tiempo 
que se sirviesen de todos los medios de la in­
dustria , seria preciso también mostrar una fuer­
za que sorprehendiese. Estas consideraciones 
juiciosas crearon la compañía inglesa de la In­
dia, que hizo su primer viage con un fondo 
de setenta y quatro mil libras, y quatro na­
vios que armaron con esta misma cantidad. En 
i ó o i se formó la compañía baxo la protec­
ción del estado , el qual la dio su carta de 
favor por limitado tiempo. Lancaster, coman­
dante de esta esquadra , procedió como sim­
ple negociante , é hizo un tratado de comer­
cio con el Rey de Achen, y estableció una 
factoría pequeña en J a v a , sin experimentar 
de parte de los Portugueses rasgos algunos 
de su mal humor. Cargó de mucha pimien­
ta y poco de otras especias. Su vuelta ven­
tajosa alentó á la compañía , y envió esta tres 
navios a! mando de Hcnrique Midleton. Este 
ya no hacia el papel de simple negociante; 
y hallando á los Holandeses y Portugueses 
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en guerra, que al parecer no la hacian por 
sus intereses, sino como auxiliares , los Ho­
landeses del Rey de Teníate , y los Portu­
gueses del de Tidor, le pareció á A-lidleton, 
en aquella ocasión, mas ventajoso abrazar el 
partido de los Portugueses. Lo llevaron á mal 
los Holandeses , y le suscitaron varios estor­
bos, mas no por e^tos dexó de vo'ver con muy 
rica cargazón. Envió la compañía otra esquadra 
al mando de Eduardo Miguel Burne, el qual 
tomo con respecto á los Holandeses el tono 
de contendente que sus fuerzas le daban , y los 
amenazó con las últimas violencias si pertur­
baban el comercio de los Ingleses. A apoyar 
estas amenazas llegó en 1 6 0 8 Guillermo 
Keeling con tropas regladas en sus navios: se 
humillaron los Holandeses, y aun recurrieron 
á ios Ingleses para defenderse de los habi­
tadores de Banda. Recibido este favor andu­
vieron con astucias con sus bienhechores, y 
pusieron trabas á su comercio ; no obstante, 
no pudieron impedir que volviese Keeling 
muy ricamente cargado y , lo que merece no­
tarse, sin haber perdido un hombre. 

El mal para la compañía inglesa era no 
tener un puerto. Todos sus acopios se ha­
cian á voluntad de las naciones de la India, 

x 2 
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con quienes tenian que tratar sobre el precio 
de las mercancías , exponiéndose á pagarlas 
mas caras, por no tener en donde estar espe­
jando las ocasiones mas favorables. Depen­
dían ademas de dos naciones europeas cu­
yas intenciones no ignoraban. Pensó pues la 
compañía, ya que no tenia puertos, en esta­
blecer á lo menos factorías: y desde entonces 
empezó á volar por sí sola. Había comprado 
los navios de las ciudades anseáticas, y ya 
construyó uno por sí. Su primer ensayo de 
arquitectura naval y aumento de su comer­
cio fue un navio de doscientas toneladas, 
el mas hermoso y el mayor que se habia 
construido en Inglaterra. Salió de sus puer­
tos al mando de Henrique Midleton. Sien­
do este su capitán fue á Moca y á Surate; 
mandando Hippon á Bantam; con Saris, que 
consiguió en el Japón la libertad del comer­
cio, l legó á este Imperio; y por último, con 
Tomas Best, vencedor de las fuerzas portugue­
sas con quatro navios, y mucha gloria de las 
armas inglesas, fue por el Asia, y facilitó los 
puntos que apoyasen su comercio. Ya en el 
año 16 16 contaba la compañía mas de veinte 
y dos factorías, y abrazaba su comercio desde 
si mar Roxo hasta el Japón. Estaba muy acre-
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ditada por el valor de sus capitanes, principal­
mente en la corte del Mogol, adonde envió 
embaxadores, que íuéron muy bien recibidos. 
Con esta protección estableció su factoría prin­
cipal en Surate, ciudad dependiente del Mogol. 

Por falta de puertos tenia que continuar 
su comercio de un modo precario aunque ven­
tajoso , y con la precisión de sujetarse á las 
circunstancias en lugar de disponer de ellas. 
Bien advertía por los torcidos procederes de los 
Holandeses que tenia en ellos enemigos pe­
ligrosos; y no obstante, les dio auxilio contra 
los Portugueses, teniendo a estos por mas te­
mibles ; pero la floxedad del gobierno de 
Carlos I determinó á los Holandeses á des­
hacerse del todo de tales concurrentes, que 
en las islas de las Especierías les incomodaban 
porque ellos querían apropiárselas con exclu­
sión de todos. Acusaron á los factores ingle­
ses de Amboine de haber pretendido apode­
rarse del fuerte Holandés. Quando hubiera 
esto sido verdad , no los autorizaba para po­
ner en los tormentos mas horribles á aque­
llos infelices para que confesasen lo que nun­
ca confesaron. Esto no obstante les quitaron 
la vida en 1623 , y los Ingleses fueron echa­
dos sin recurso de aquellas islas. Siguiendo 
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la compañía la suerte del reyno, agitado con 
alborotos, vio su comercio si no arruinado, por 
lo menos muy desmayado, y no podia con­
seguir se la hiciese justicia ; pero Cromwel 
se la hizo, si puede decirse que es castigar 
un delito imponer multas á favor de las fa­
milias de aquellos infelices asesinados. 

Pendía la prosperidad de la compañía de 
la posesión de un puerto, y una feliz casua­
lidad la entregó el mas hermoso y seguro 
de la costa de Malabar. Quando Carlos II 
subió al trono concedió á la compañía , que 
Cromwel había ya animado, quantos privile­
gios ella quiso. Por una patente de 1661 la 
confirmó el privilegio exclusivo, y la dio el 
de permitir á mercaderes particulares traficar 
de un puerto á otro en la India. La conce­
dió autoridad civil y militar en sus esrabie-
cimientos, con poder para hacer la paz y la 
guerra con las naciones infieles; bien que con 
la cláusula de que si esta patente fuese per­
judicial á la nación se anularía, avisando tres 
años antes. No fue poca la ventaja que lo­
gró la compañía por el casamiento de Car­
los II con una Infanta de Portugal. A so­
licitud de la compañía pidió en dote y con­
siguió la isla de Bombay, estéril y malsana, 
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pero muy importante por su situación y su 
buen puerto. Así que los Ingleses entraron 
á poseerla edificaron en ella una fortaleza, y 
se fueron extendiendo á fuerza á lo largo de 
la costa. 

A l mismo tiempo que la compañía pros­
peraba fuera, sufrió una conmoción interior, 
porque los mercaderes de Londres y los de 
otras ciudades comerciantes, descontentos con 
el privilegio que los excluía del comercio de 
la India, ó solo les permitia alguna parte con 
subordinación, se asociaron entre sí, y presen­
taron al gobierno otras condiciones mas ven­
tajosas que las de la compañía existente, pre­
tendiendo que en lugar de esta se subroga­
se su nueva asociación. Duraron los deba­
tes muchos años, y el fin que tuvieron fue in­
corporarse los pretendientes en la antigua com­
pañía, y hacer otra nueva, que empezó sus 
operaciones en 1 7 0 4 , tomando las medidas 
mas proporcionadas para darlas el nervio y el 
secreto necesario. Sobre este último objeto se 
impusieron severas penas contra todo aquel 
que revelase los asuntos de la compañía , y 
amenazando al que favoreciese en algo á los 
extrangeros en el comercio de la India. De 
este modo se hizo este comercio con la ma-
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yor felicidad, á excepción de algunas pérdi­

das pasageras, causadas por las disensiones con 
las naciones indias que no querían sufrir el 
yugo con toda la paciencia que los Ingle­

ses deseaban. 
Después de una larga correspondencia con 

la compañía francesa, que se hallaba florecien­

te desde el año 1 7 2 0 , siendo su centro Pon-

dichery , los Ingleses maltratados por tierra, 
resolvieron inquietar á los Franceses en la In­

dia. Propuso la compañía francesa, previendo 
este proyecto , una perfecta neutralidad en 
quanto á la India. No la admitieron los In­

gleses, y en 1 7 4 5 enviaron una esquadrá á 
interceptar los navios que ya volvían , y co­

gieron tres ricamente cargados. No se habían 
fiado tanto los Franceses en la esperanza de 
la neutralidad, que no tuviesen suficientes 
fuerzas para hacerse temer en caso de rompi­

miento. Dieron el mando al valiente Labur-

doné, y tenían puesto el gobierno de Pondi-

chery en manos de Dupleix, político profun­

do: si estos dos hombres se hubieran acordado 
entre sí, habrían quedado perdidos los Ingleses 
en la costa de Coromandel, en la qual tenian 
un establecimiento considerable en Madras. 
Puso Laburdoné sitio á esta ciudad, у сод* 
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cedió á los sitiados condiciones honradas; pe­
ro Dupleix no quiso ratificarlas como Gober­
nador general. Tuvo el gusto de destruir ó 
á lo menos de deteriorar la conquista de La-
burdoné , llevándose lo mejor que habia en 
la ciudad. Volvieron los Ingleses con nue­
vas fuerzas, sitiaron á Pondichery, y no pu­
dieron tomarla, como ni tampoco á Madras, 
que estuvo en poder de los Franceses hasta 
la paz de Aix la Chapelle. Empeñadas las 
dos compañías en sostener cada una á los Na-
feaes que eran de su partido, continuaron en­
tre sí la guerra con título de auxiliares has­
ta que ya se atacaron de frente y en su pro­
pio nombre. Fue tanta la felicidad de los In­
gleses que en la actualidad ninguna nación 
europea hace comercio tan brillante en la In­
dia. Ya no se presentan allí como comercian­
tes con fuerzas adquiridas con su industria, 
sino como conquistadores, como monarcas, cu­
yos exércitos recorren con orgullo toda la pe­
nínsula, y llevan en triunfo sus pabellones 
por aquellos mares. 

Estos mismos Ingleses son muy modestos 
en Moca , en donde no tienen mas que una 
casa de comercio. Esta ciudad está situada en 
la costa del mar Roxo, en una llanura gran-
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d e , arenosa y sin agua : está medianamente 
fortificada , y se reúne en ella todo el co­
mercio de Arabia. Les Ingleses tienen allí es­
timación , porque llevan muchos caudales, y 
sacan, ademas del café, la mirra , áloes, esto­
raque líquido , arsénico blanco y amarillo, go­
ma arábiga, bálsamo de Galaad y otras dro­
gas ; pero con todo su crédito están expues­
tos á las avenidas de los Árabes de Moca, que 
son los Mahometanos peores del mundo, por­
que son los mas hipócritas: pues invocan por 
testigo á Dios con la mayor solemnidad, y 
faltan á su palabra: está el juez haciendo un 
discurso contra el soborno, y al mismo tiem­
po extendiendo la mano para recibir los re­
galos. Gambram ó Bender Abasi es semejan­
te á Moca en la falta de agua , el excesivo 
calor y otros inconvenientes ; pero está á la 
entrada del mar Roxo, y tiene un ayre me­
nos sano. No obstante , el atractivo de la ga­
nancia mantiene allí muchos Persas y Bania-
nos, que son los que hacen el principal co­
mercio, y tienen los Ingleses una pequeña 
factoría, cuyos factores se enriquecen principal­
mente con el flete que se paga por transportar 
las mercancías; porque los negociantes de es­
ta escala son malos navegantes, y así tienen 
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que recurrir á las embarcaciones inglesas. La 
compañía parte con el Rey de Persia los de­
rechos de aduana. Bender Abasi es la ciudad 
que ha reemplazado á Ormuz, pero muy in-
feriormente. 

Los Ingleses, que fueron al principio ad­
mitidos , y aun tolerados en Surate, son aho­
ra los soberanos, no obstante que hay un Go­
bernador en nombre del Gran Mogol ; pero 
poseen ellos la ciudadela. Surate es ciudad 
muy poblada, y se hallan en ella muchas di­
ferentes religiones: la dominante es la Ma­
hometana de la secta de A l í , y á los que la 
profesan los llaman Moros. Hay una gente 
que llaman Museys, que tanto creen en el an­
tiguo Testamento como en el Alcorán , y res­
petan igualmente la ley de Moysés y la de 
Mahoma. Acusan allí á los Morlacos de que 
tienen la mezcla de heregías y torpezas que 
los Gnósticos antiguos; porque mugeres, ma­
dres , hijas y esposas llevan consigo un pa­
ñuelo , y se le entregan al que da con ellas 
en la obscuridad, con el fin de reconocerle 
quando entran la luz. El Gran Mogol Aureng-
Zeh proscribió con pena capital esta costum­
bre ; pero todavía se practica á pesar de sus 
prohibiciones. En Surate hay Indoes, que son 
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los sectarios de Fo , hay Parsos, adoradores del 
fuego, muchos Árabes, Judíos, Armenios, que 
con los Banianos hacen el comercio principal. 
Surate es el almacén de lo mas precioso que 
dan las costas de África, las de Malabar, las 
de Persia y el Indostan. Los artesanos son 
muy diestros. Los Ingleses se mantienen allí 
con brillantez, porque así lo juzgan necesa­
rio para un xefe europeo en el Oriente; si ha 
de sostener su crédito y reputación. 

Algunos de los otros establecimientos pre­
sentan cosas singulares del arte y de la na­
turaleza. Se dice que en Bombay son las ara­
ñas tan gordas como una nuez, y los sapos 
como un pato pequeño. Baroche es ciudad edi­
ficada en un monte y bien fortificada. Cor­
var y Telicheri dan el cardamomo y la pimien­
ta. Las muselinas de estos parages son muy 
estimadas. Un Príncipe de los Máratas ven­
dió á la compañía el fuerte S. David , y en 
él ha dado refugio á muchos texedores que 
hacen las telas de cotón obscuras , blancas, 
azules y de otros diferentes colores, conoci­
das con los nombres sakmpuris , moiros, ha-
sinos , ginganes, succatoris, y son la basa del 
comercio del fuerte S. Jorge ó Madras. Po­
cas ciudades hay tan mal situadas, en ter-
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reno seco, sin agua dulce , siempre amenaza­
da de verse sumergida por un mar tempes­
tuoso ó por un rio salado , que muchas ve­
ces se hincha y sale de madre contra sus mu­
ros. También hay Christianos en la ciudad 
Negra, habitada de Gentiles y Mahometanos; 
pero la Blanca está únicamente destinada para 
los Ingleses. Estas dos ciudades, que por la 
proximidad hacen una sola, están en extremo 
pobladas; pues se cuentan ochenta mil habi­
tantes , y se hallan allí todas las delicadezas 
y placeres que proporciona la opulencia. Es 
la silla del poder de la compañía inglesa, y 
la residencia del Gobernador general y del 
Consejo. El tren, la potestad y los honores 
del Gobernador son los de un Monarca. No 
hay en aquel mar sino una rada muy difícil. 
Los establecimientos de la compañía en Ben­
gala , que al principio fueron factorías, han 
llegado á ser soberanías con vasallos que la 
pagan tributo ; y estas rentas cubren gran 
parte de sus gastos mercantiles: con lo qual, 
fuera del tiempo de guerra, todo es ganancia 
y utilidad de la compañía. 

La isla de Santa Helena es el descanso 
ordinario de los navios ingleses que vuelven 
de la India. Está con corta diferencia á la 
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mitad del camino de ia América ai África, 
y se la cuenta en esta parte del mundo por 
estar un poco mas cerca de ella. Se juzga que 
dista del Cabo de Buena Esperanza seiscien­
tas leguas. Si damos crédito á los marineros 
que abordan á esta isla es un encanto ; y así 
debe parecerles después de una travesía, que 
aunque es fácil por la constancia de los vien­
tos que los llevan á ella no pueden faltar dis­
gustos. La isla solo tiene siete leguas de bo­
xeo ; pero en tan pequeño espacio hay tierras 
de labor , prados, bosques , y una fuente que 
forma un r io : por último, allí está la natu­
raleza brillante y en la frescura de la juven­
tud. Los habitantes tienen una tez que les es 
propia , blanca y relevada con un vivo encar­
nado : hay salud, y se vive mucho tiempo 
con el auxilio de un clima en el qual los ar­
dores del sol se templan con el viento Este, 
y con motivo de la templanza y sobriedad 
que no se altera sino en muy pocos dias quan­
do pasan los navios. Entonces parece que aque-* 
líos habitantes exceden algún tanto los límites 
regulares por festejar á sus huéspedes, y que 
afloxan en su severidad en favor de sus compa­
triotas viageros, que llegan desde tan lejos á 
visitarlos. De las damas de Santa Helena di-
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cen nuestros autores que no se parecen á las 
de Europa (hablan de las que son ga lantes) , 
porque no son interesadas como las que por 
acá viven á la moda. 

Quando Felipe II juntó la corona de Por­
tugal con la de España se vieron los Flamen­
cos , que eran vasallos de este Príncipe , muy 
favorecidos en la venta que hicieron en el 
norte de Europa de los géneros mercantiles de 
la India. Esto enriqueció tanto á los pueblos 
de Brujas, Gante y Amberes, que hizo á esta 
última la ciudad mas comerciante de la Eu­
ropa , y las habitaciones de sus comerciantes 
eran palacios: se llenó su puerto de tantos 
navios, que aseguran haberse juntado á un mis­
mo tiempo hasta quatrocientos. Creyó el Con­
sejo de España que por haberles hecho sus 
riquezas difíciles de ser gobernados era preci­
so empobrecerlos; y ademas de otras vexa-
ciones puso trabas á su comercio. Los nego­
ciantes mas ricos y los artífices mas industrio­
sos, viéndose atormentados en su fortuna, se 
retiraron á las siete provincias que habian sa­
cudido el yugo español, y los recibieron con 
los brazos abiertos. Por sus anteriores conexio­
nes con los Portugueses estaban acostumbra­
dos al comercio de los géneros de la India, 
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y quisieron continuarle ; pero la política de 
España les cerró el paso , y entonces resol­
vieron subir directamente hasta la iuente, ya 
que les cerraban los canales. 

Como estos negociantes se conocían todos, 
se formaron muy presto asociaciones en mu­
chas ciudades de Holanda y Zelanda, con el 
nombre de cámaras de comercio , y la prin­
cipal fue la de Amsterdan. Todas partieron 
de un mismo principio, en que disponiéndose 
á repartir entre sí, ó á apropiarse las uti­
lidades de sus antiguos dueños, no debían con­
tar con sola la habilidad, siendo también pre­
ciso armarse , pues habian de hallar resistencia. 
En conseqiiencia de esta idea salieron los pri­
meros navios como para una expedición mi­
litar en 1 5 94. Prontamente les siguieron otros, 
todos en flota, unos para el Cabo de Buena 
Esperanza , y otros por el estrecho de Ma­
gallanes ; y de este modo las posesiones espa­
ñolas y portuguesas se vieron asaltadas á un 
mismo tiempo por todas partes. En seis años 
se hallaron los Holandeses acreditados en la 
India con los Reyes del pais j y con los fuertes 
que edificaron casi en quantas partes pusieron 
el pie, se establecieron en los paises mas precio­
sos tan sólidamente como sus antiguos dueños, 
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Pero el zelo y el ardor con que constru­

yeron y enviaron tantos navios uno tras de otro, : 

y que fue tan útil para la repentina propa­
gación del comercio , se frustraba al mismo 
tiempo : porque los particulares y las cáma­
ras, por no tener entre sí conexión íntima, 1 10 
se entendían ni en la calidad ni en la canti­
dad de los géneros de exportación , ni tam­
poco en el precio que debian señalar á las 
especierías y otros objetos que se habian de 
traer de la India. Sucedía pues que llevan­
do muchos navios los mismos géneros á la 
India, era preciso en este caso rebaxar el pre­
cio para venderlos sin tardanza. Por otra par­
t e , apresurándose á cargar los navios para que 
no llegasen á concurrir con los que después 
seguían, no se detenían en pagar algo mas 
caro por concluir prontamente; y de este modo 
el comercio aunque no perdia,no producía to­
do el beneficio que debia esperarse. Para qui­
tar este inconveniente formaron de todas las 
cámaras una sola compañía con derecho para 
comerciar en la ludia. Esta empezó sus envíos 
en 1 6 0 2 , y siguió el método délos prime­
ros comerciantes de hacer salir flota sobre flo­
ta para aturdir, digámoslo así , á los Espa­
ñoles y Portugueses, sus r ivales, con lare> TOMO i x . y 
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pentina presentación de nuevas fuerzas que 
renacían sin cesar. Se presume que la com­
pañía holandesa concibió desde sus principios 
el proyecto de expulsar todos los Europeos 
de las islas de la Especiería, para quedarse so­
la con este comercio : y así lo ha conseguido; 
bien que, como ya hemos visto por lo que 
sucedió en Amboina, no manifestaban mucha 
delicadeza en los medios. 

La compañía, antes de espirar el privilegio 
concedido por veinte años, se vio señora de 
un Imperio, cuya extensión no pudo haber 
previsto. F i xó , por decirlo así , su trono en 
Jaba , en donde el General Coen edificó á 
Batavia, que ha llegado á ser la ciudad mas 
soberbia de las Indias. Los Holandeses, aun­
que en la Europa son tan sencillos en su equi-
page , se han esforzado á dar á esta nueva 
capital un ayre de magnificencia y grandeza 
que puede competir con Goa, cuya gloria pre­
tendían extinguir para grangearse la estima­
ción de los Indios, que se dexan llevar de la 
apariencia; y así la corte del Capitán Gene­
ral es la de un Monarca ; bien que son po­
cos los Reyes que extienden á tanta distancia 
su autoridad: porque de Batavia salen las ór­
denes á toda la India en donde hay Gober-
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nadores subalternos, cuyos gobiernos son co­
mo provincias; y hasta en el Japón, han 
tenido los Holandeses destreza para conser­
var el comercio , siendo así que está prohi­
bido para todo el mundo. Consiguieron es­
te privilegio diciendo á los Japones no so­
lamente que ellos no son de la misma religión 
que los Portugueses, sino también que no son 
christianos; y dan la prueba, sujetándose en la 
pequeña isla á que están reducidos, á cumplir 
con la orden impía que sale todos los años en 
el Japón de pisar sacrilegamente un cruciíixo 
en presencia del magistrado. 

La pasión por ganar, inseparable del co­
mercio, y principalmente del marítimo, suele 
borrar hasta lo1- principios del derecho de gen­
tes y aun de la humanidad. Ya hemos habla­
do de la matanza de Amboina, que excluyó 
para siempre del comercio de la Especiería á 
los Ingleses, que eran los únicos rivales que 
los Holandeses podían temer. El mismo sistema 
de sacrificarlo todo al ínteres los ha hecho des­
apiadados con los náufragos, porque estos pu­
dieran adquirir en sus habitaciones algunas lu­
ces; pero las tienen por arriesgadas; y son unos 
implacables enemigos de sus concurrentes, crue­
les con los prisioneros, y poco fieles con los 

Y 2 
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aliados. La toma de la isla Cey lan , en don­
de crece la mejor canela, y era la única pro­
piedad que faltaba á los Holandeses para ser 
dueños de las especierías mas preciosas, se 
logró con aquellas astucias que el comercio 
por mayor cree algunas veces no ser incom­
patibles con la buena fe. 

Esta isla pues, situada en una punta de la 
península de la India, tiene por habitadores 
unos hombres cuyo origen se ignora. Los va­
rones son bien formados , altos, negros, va­
lientes , y dados á la agricultura: á estos los 
llaman chingulayos. Las mugeres no carecen de 
gracia: la religión mas común es la musul­
mana : su R e y , como los de la India, tiene 
el título de Rajah, y profesa el mahometis­
mo : su capital, que es Cambi, está en medio 
de la isla, la qual siempre va subiendo. Te­
nían los Portugueses las costas, lo que al Rey 
le detenia poco, como que no 1c importaba 
con quienes hacían sus vasallos el comercio, ni 
á quienes vendían la canela : y vivia muy bien 
con ellos, hasta que un Gobernador imperioso 
le causó algunos sentimientos. Se quejó de este 
en Goa : no hicieron caso de su queja, y to r 

mo las armas para reducir á la razón al in­
solente Portugués; pero sabiendo que sus cora-
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patriotas se preparaban para socorrerle, llamó 
á los Holandeses: se empeñó en pagarles los 
gastos de la guerra , y en cederles un terre­
no para que edificasen una factoría , entregán­
doles todo el comercio de sus vasallos. Los 
Holandeses se obligaron á mantener cierto nú-
mero de tropas, y á entregar al Rey todos 
los fuertes de los Portugueses, según los fue­
sen tomando, para que los arrasase. 

La guerra fue feliz : los aliados echaron 
fuera á los Portugueses; pero quando se tra­
tó de dar al Rey de Candi la última plaza 
de importancia llamada Colombo, que los Ho­
landeses habian tomado , declararon que esta­
ban resueltos á conservarla en pago de las can­
tidades que el Rey les debia. Los mismos his­
toriadores holandeses confiesan que sus pai­
sanos , durante la guerra, que alargaron lo 
posible, dexáron caer estas grandes cantidades, 
porque sabiendo que el Rey no podria pagar­
las al fin de las hostilidades, les serviría de 
razón para no entregar lo que ya tenían en 
sus manos. Este proceder es el de aquellos que 
proveen de medios para seguir un pleyto, con 
el fin de adquirir derecho á los bienes de los 
que le sostienen. La justicia es una misma; 
y como esta conducta no es loable entre par-
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ticulares, parece que no hay motivo para apro­
barla entre las potencias; pero algunos se apro­
vechan sin aprobarla. Los Holandeses se han 
extendido por la tierra, y tienen todas las 
costas. Los Chingulayos no parece que lo sien­
ten mucho, pues los llaman sus Guardacos­
tas ; pero no se las guardan de balde. Por 
sus manos pasa todo el comercio , aunque es 
muy considerable el de la pedrería, como ru­
bíes , zafiros blancos y azules, topacios y otras 
piedras preciosas. Los elefantes son los mejores 
de Asia, y los Chingulayos tienen talento es­
pecial para amansarlos. Los Holandeses guar­
dan mucho respeto con el R e y , y todos los 
años le envia la compañía un embaxador con 
regalos. El Rey la da en retorno una caxita 
llena de piedras preciosas de tanto precio, que 
el navio que la lleva se estima por lo menos 
en el valor de la mitad de la flota que vuel­
ve : y la ocultan al equipage con tal pre­
caución que el mismo Capitán del navio no 
sabe que la lleva á bordo, porque el Gober­
nador la embala secretamente con otras mer­
caderías. 

El comercio exclusivo de las Especierías 
y el del Japón aun no bastaban á la com­
pañía holandesa : hizo sus tentativas en la 
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China; pero no fue atendida su pretensión. 
Esta especie de desprecio chocó á los sober­
bios Holandeses, y á su despecho se atribu­
ye la matanza de muchos millares de Chi­
nos en Batavia con pretexto de una conspi­
ración ; es verdad que no podían asegurarse 
de que les fuesen muy devotos. Muchos Re­
yes se han visto precisados á ceder á su au­
toridad despótica : el de Macasar, en las is­
las Célebes, á pesar del valor y fiereza de 
sus vasallos, vio su reyno reducido á provin­
cia de los Holandeses: en Java , que es la si­
lla de su Imperio, y donde, si los creemos á 
el los, se cuentan treinta millones de almas li­
bres de su dependencia, suscitaron al hijo con­
tra el padre, y este murió víctima suya entre 
cadenas : no fue mas feliz el Rey de Ban-
tam; y también se metieron en los negocios 
de Bengala á su modo, quiero decir , dan­
do la ley. Por último , omitiendo otros mil 
pasages, que la codicia del comercio autori­
za , y la exacta equidad reprueba , han lle­
gado hasta forzar la naturaleza, sujetándola 
á su política , prohibiéndola, por decirlo así, 
que produzca los árboles del clavo de espe­
cia , como no sea en Amboina , ni la nuez 
moscada en otra parte que en Banda, de la 
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qual son dueños , porque los han arrancado 
en las ciernas islas. D e este modo Cey l an da 
la cane la , Amboina el clavo de espec ia , y 
Banda la nuez moscada, solamente para en­
riquecer á los Holandeses con grande perjui­
cio del universo en te ro , al que han hecho en 
este particular su tributario. 

En la larga serie de prosperidades de es­
ta compañía apenas se la conoce desgracia no­
table , sino la pérdida de la isla Formosa, 
que les daba grande facilidad para el comer­
cio de la China . Se la disputaron por largo 
t iempo á los Chinos ; pero al fin se apode­
raron estos de ella , y la conservan ; aunque 
no todo lo perdieron los Holandeses , pues 
han conservado una factoría. Durante las guer­
ras con la Francia en Europa, tomaron á Pon-
dicher i , y esta ciudad se ha hermoseado y for­
tificado en su poder ; mas, lo que rara vez les 
sucede , la restituyeron quando se hizo la paz. 
Considerando quantos males ha hecho la co­
dicia en aquellos paises , que la naturaleza, 
con la profusión de sus bienes, destinaba pa­
ra la felicidad ; de quantas rel iquias de nau­
fragios se han cubierto aquellos mares sem­
brados de florecientes i s las ; y quanra sangre 
ha regado sus arbustos odoríferos, cuyos fxu-
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tos y cortezas avivan nuestro apetito, nos vie­
nen tentaciones de maldecir al comercio, cau­
sa de todas estas desgracias. No debemos ha­
cer mas culpable á una nación que á otra, ni 
creer que esta ha sido mas inclinada que aque­
lla á la opresión y vexaciones por la fero­
cidad de un carácter propio suyo: porque todo 
es igual entre los negociantes marítimos, y 
los peligros que experimentan sobre este ele­
mento, y aun la resistencia que hallan hasta 
llegar al término que buscan con peligro de su 
vida, los hace duros é incapaces de respetos. A 
esto se añade que por la mayor parte equipan 
los navios con gentes de lo mas despreciable de 
las naciones, á quienes sus xefes para reclu-
tarlos lisonjean con una ganancia pronta y 
segura. El que haga estas reflexiones no ex­
trañará que se abandonen con una especie de 
furor á los excesos que los pueden enrique­
cer. Sin duda hallaríamos las mismas injusti­
cias y violencias si tuviéramos memorias tan 
circunstanciadas de las operaciones comercia­
les de los Argonautas, Fenicios, Cartagine­
ses y Tirios , como las que tenemos de las 
nuestras. El cemetcio marítimo es al principio 
oficioso , cede á las circunstancias, y se insi­
núa en los corazones; pero después manda y 
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obliga. Estos son y serán siempre sus pasos: 
rara vez sucede que sea útil para aquellos 
que va á buscar: nunca los hace mas dicho­
sos. Digo esto en descargo de los Holande­
ses; pero confieso que ninguna nación ha co­
metido en las Indias tantas injusticias y cruel­
dades con igual indiferencia y flema. 

Todo lo han hecho con reflexión y con 
sistema, y con este proceder mesurado y com­
paseado han llegado á reunir en su poder 
y en un solo parage el tesoro de la Espe­
ciería, que la naturaleza había distribuido en 
muchos campos: pues ya hemos visto que los 
árboles de la canela los han encerrado en el 
Ceylan : los del clavo de especia, que se da­
ban en todas las Malucas, los han ti aviada-
do solamente á Amboina. Permiten que el 
de la nuez moscada se multiplique en las 
islas de Banda ; pero le guardan con fuer­
tes guarniciones, y con navios que rondando 
continuamente, no permiten que puedan otras 
naciones recoger su fruto. Estas islas malsa­
nas y tan guardadas, son, digámoslo p-:. el 
desaguadero de la inmundicia de Ho¡ a, 
porque envían á ellas los malhechores :;-¿ 
quienes no quieren deshacerse con una p 
te pronta. Es también el lugar de c o i r e v n 
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para los jóvenes libertinos, de cuya enmien­
da no pierden del todo las esperanzas. Los 
alistan en las tropas de la compañía, y no 
hay cosa mas triste en las islas de Banda que 
la suerte de estos soldados, pues los tienen 
reducidos á un pan muy malo hecho del xu-
go de un árbol del pais , sin mas manjares 
que los perros, gatos y otros animales que 
dan en sus manos, y es gran fortuna quan­
do pueden pescar algunos peces, que en aque­
llas costas no son muy buenos, ó algunas tor­
tugas á su vuelta, porque solamente las ha­
llan la mitad del año. La guarnición mas fuer­
te es la de las islas Célebes , habitadas por 
los Macasares. Sujetaron los Holandeses no 
sin mucho trabajo á estos pueblos guerreros y 
tenaces; y si los mantienen baxo el yugo es 
fomentando la discordia entre sus Régulos, 
y sosteniendo á los unos contra los otros. 

Es digno de observarse que la natura­
leza mas poderosa que el arte de los Holan­
deses, restituye muchas veces la nuez mos­
cada á su pais nativo ; porque ciertas aves, 
que llaman las jardineras de las plantas aro­
máticas , se las tragan enteras; y echándolas 
por la via ordinaria, las replantan , digámos­
lo así, en las Malucas, en donde los Holán-
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deses las habían arrancado. Quando tenían ne­
cesidad de que se multiplicase este arbusto, 
prohibían con pena de la vida matar á estas 
aves ; y ahora dan premio por cada cabeza 
que presentan; pero todas estas precauciones 
no impiden que este arbusto vuelva á salir 
en los mismos lugares de donde le desterra­
ron , por mas que tienen gentes empleadas en 
buscarle y arrancarle. 

Por la misma razón que la isla de San­
ta Helena , aunque pertenece mas á la Áfri­
ca que á la Asia se cuenta en el número 
de las posesiones asiáticas de los Ingleses, pon­
dremos entre las de la compañía holandesa el 
Cabo de Buena Esperanza, aunque está situa­
do en la punta meridional de la África. Se re­
cibe gusto en considerar que esta colonia, tal 
vez la mas agradable y floreciente que tienen 
los Holandeses, no les ha costado crueldades 
ni injusticias. Van-Riebeck, cuyo nombre me­
rece conservarse, siendo un simple cirujano 
de navio de la compañía , llegó al Cabo, ad­
miró la bahía capaz de contener mas de cien 
navios , la situación á la mitad del camino 
desde Europa á la India, y el terreno propio 
para toda especie de cultura. Según estas ob­
servaciones formó un plan de establecimien-
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t o : ordenó sus ideas durante su navegación, 
y las presentó bien digeridas á la compañía: 
esta las aprobó, y le dio el cargo de ponerlas 
en execucion. Volvió á salir con quatro na­
vios cargados de quanto es necesario para dar 
principio á una colonia. Tomó Van-Riebeck 
la equidad por basa de sus operaciones: com­
pró á los habitadores el pais en donde pen­
saba establecerse, y les dio cincuenta mil flo­
rines de mercaderías á su elección. No tiró 
contra su libertad, ni les obligó á retirarse 
tierra adentro : si querían trabajar les paga­
ba : si enfermaban les asistía. Por último, se 
executó exactamente quanto habia prometido; 
y este proceder ha dado á los Hotentotes una 
confianza para con los Holandeses que toda­
vía les dura. 

Esta colonia ha llegado á ser, por decirlo 
así , la madre que alimenta no solo á los 
Holandeses que tocan allí quando van y quan­
do vuelven de la India, sino también á to­
dos los otros pueblos; porque encuentran en 
el Cabo quanto les hace falta, y en particu­
lar la abundancia de víveres. En esta afortu­
nada tierra crecen los frutos de todo el mun­
do , y en inmensos almacenes se guardan pro­
visiones de toda especie; porque se han apli-
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cado los Holandeses al cultivo y á la cria ds 
ganados. Se han extendido hasta trescientas le­
guas tierra adentro, de donde llevan nume­
rosas reses quando llegan los navios. Viven 
con buena inteligencia con los Hotentotes, y 
estos jamas los roban, siendo así que entre 
ellos mismos se hacen guerra perpetua. Pare­
ce que la natural bondad de Van-Riebeck 
respira todavía en aquellos felices colonos. 
Al l í se disfruta buena salud, y esta se ve 
pintada en los rostros por el ayre de alegría 
y serenidad que los anima. Las rubias holan­
desas toman allí un color encarnado, que por 
lo común las niega Europa. En el Cabo han 
plantado viñas, y prueban muy bien : entre 
los vinos generosos tiene lugar distinguido el 
de Constanza: hay una colonia de branceses 
refugiados para profesar el calvinismo, y tal 
vez será en donde menos sienten haber per­
dido su patria. 

Malaca puede compararse al Cabo en 
que si este es el lazo entre Europa y Asia, 
Malaca es la llave del comercio entre la pe­
nínsula de la India y los reynos de Pegú, 
Siam y las islas adyacentes hasta la China y 
el Japón. Se la tomaron los Holandeses á los 
Portugueses por la traición de un Goberna-
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dor. Estaban sitiando esta fortaleza, y empe­
zaban ya á desesperar de tomarla, quando la 
avaricia del Comandante les abrió las puertas 
por haberle prometido ochenta mil ducados: 
entraron en tropel, y en el primer movimien­
to quitaron la vida á quantos encontraron con 
las armas en la mano: fueron derechos á la ca­
sa del traidor, que pensaba estar muy seguro, 
le despacharon á la otra vida, y se ahorraron 
los ochenta mil ducados. 

Ademas de los parages en que la com­
pañía es única señora, no hay alguno en la 
India en donde no tenga factorías, ó á lo 
menos relaciones de comercio. En todas par­
tes participa del de los otros, y solo permi­
te lo menos que puede que los demás parti­
cipen del suyo. Pasman los esfuerzos que ha 
hecho para ser sola en la compra y venta de la 
pimienta ; pero son muchos los paises en don­
de se da este grano ; y ya que no puede otra 
cosa, á lo menos procura apropiarse la mejor 
por medio de tratados con los soberanos de 
aquellos lugares en donde abunda. Si se ha­
lla con mayores fuerzas los obliga, y quan­
do no puede los empeña con una simple es­
tipulación de que no permitan que sus va­
sallo» vendan á otro la pimienta; en una pa* 
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labra, astucia, maña, violencia ó industria, de 
todo se vale el Holandés para llegar á sus 
fines. Parece que no tiene otro carácter que 
el que le dan las circunstancias : y de él 
puede decirse con verdad que no tiene mas 
dios que el interés, como lo tiene acreditado 
en el Japón. 

¿Qué hombre va á buscar las afrentas? 
¿quién es el que sufre que le reciban con una 
desconfianza insultante, que se dexe desterrar, 
encerrar , verse violentado en sus acciones y 
palabras, y aun en su misma creencia? Es­
te es el Holandés en el Japón. Desde el 
punto en que advierten que van allá sus na­
vios , envia el Gobernador de Nanghazaki 
muchos barcos cargados de tropa que los ro­
dean , y quitan los cañones, la pólvora, to­
das las armas , velas , cables y áncoras de re­
serva: encierran la tripulación en una peque­
ña isla llamada Décima, en donde los van 
examinando uno después de otro. Se confron­
tan las señas: se desenvuelven los géneros; 
y si hallan el menor error en las facturas, 
alguna imagen ó libro que huela á chris-
tianismo, ya es asunto de importancia , que 
es preciso delatar ante el Gobernador de la 
ciudad, muchas veces al de la provincia, y 
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algunas al Emperador. El comercio ha de 
ser limitado : las ventas y compras no deben 
pasar de cierta cantidad, y las mercaderías 
sobrantes se empaquetan y se guardan para 
otro año. Los Holandeses que cada vez que­
dan para custodiar el sobrante , se reembar­
can, y los reemplazan los que llegan de nuevo, 
sujetándose como los anteriores á estar encer­
rados en una árida isla, observados de dia y 
de noche , y precisados á la vileza de hacer 
lo que llaman el Jesuma , esto es , á mos­
trar que no son Christianos, pisando el Cru-
cíííxo : ¡horrible sacrilegio! 

¿Quién creyera que á lo menos no se 
procediese con otra atención con el gober­
nador ó director que envia la compañía , y 
otros tres ó quatro que él elige? Con estos 
atraviesa el reyno para ir á presentar al Em­
perador el homenage y los regalos; pero á 
la verdad , todo el camino le van tratando 
como prisionero : y seria preciso que tuviese 
una grave enfermedad íi otro obstáculo in­
vencible para llevarle de otro modo. No se 
le permite hablar ni visitar á nadie , ni ir á 
ver antigüedades ni objetos algo distantes que 
pudieran mover la curiosidad. No se les per­
mite mas libertad que la de los ojos para mi-

TOMO IX. 7, 
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rar lo que tienen al rededor; pero sin darles 
respuesta si algo preguntan. Quando se les di­
ce á los Japones qué razón tienen para pro­
ceder con esta reserva, y para qué es tanto 
rigor por la menor infracción de sus leyes , 
responden: ,,Nosotros sabemos quantas son las 
ventajas del gobierno establecido , y no que­
remos exponernos al riesgo de mudanza al­
guna por introducir vuestras costumbres, que 
tal vez podrán ser entre vosotros convenien­
tes , y perniciosas para nosotros. Las mayo­
res revoluciones no se hacen de repente, sino 
por grados. y para sanar de la picazón que 
sentimos por la novedad se necesita una pre­
caución sostenida, y la vara del castigo." 

No parece sino que esta máxima de los 
Japones es la que preside en las leyes de dis­
ciplina que ha establecido la compañía. Em­
pezando por el gobernador general, aunque 
se extiende extraordinariamente su poder, vi­
ve sujeto á una etiqueta tan estrecha, que 
perpetuamente le hace peso sobre la cabeza. 
Puede el Consejo general reconvenirle con 
severas reprehensiones, y aun arrestarle y ha­
cerle causa. Es revocable por la compañía: y 
así con todo su poder es como el Dux de 
Venecía , á quien rodeaban de honores, y le 
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tenian atadas las manos. No obstante , debe­
mos confesar que el grande mérito de estos 
gobernadores, que son regularmente elegidos 
para este empleo después de haber hecho 
grandes servicios, los eleva con superioridad 
sobre la sujeción á la regla general , y casi 
siempre lleva á bien la compañía que disfru­
ten esta libertad. Todos los subalternos desde 
el director general , que es el que se sigue 
al xefe, hasta el último criado de la compa­
ñía , tienen sus reglamentos, de los quales no 
pueden excederse. El mando es duro ; y 
la subordinación les parecería servil á los de 
otras naciones; pero como ya está todo pre­
visto , no se admite excusa. „ A los cuidados, 
de la compañía , dicen los autores, á su pru­
dencia en el arreglo de las cosas mas me­
nudas , á su grande severidad que algunos ca­
lifican de rigor excesivo , y á su vigilancia 
en mantener el buen orden establecido, se de­
be atribuir la solidez de su poder, y el buen 
éxito de sus intenciones. 

Los Dinamarqueses, célebres marinos, su­
jetaron á su dominio en otro tiempo las is­
las británicas , invadieron la Francia por la 
embocadura de sus rios, y fundaron el Du­
cado de Normandía: penetraron el Mediter-

z 2 
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raneo , y se dieron á conocer desde las cos­
tas de Ñapóles hasta las de Asia: su nave­
gación sirvió de mucho á los Cruzados. Pre­
cisamente del Asia ó del África tomaron la 
idea del elefante blanco , que es la divisa 
del orden militar de Dinamarca. Este pais, 
que ahora está estrechado , dio la ley en 
todo el Norte : la Suecia y la Noruega 
le obedecían ; y entonces, contento con el 
poder que le daban las armas, pensaba po­
co en el comercio. En este punto se des­
pertó su emulación por los años de 1 6 1 2 . 
En tiempo de Christiano I V se estableció una 
compañía de las Indias Orientales : como es­
ta tenia que caminar con timidez siguiendo 
los pasos de los Portugueses, Españoles, Ho­
landeses é Ingleses , que ya estaban podero­
sos, solamente pudo lograr entrada en la cos­
ta de Coromanclel en el rcyno de Tanjur, 
en el que edificó la ciudad de Tranquebar, 
que á excepción de algunas factorías es su 
único establecimiento. Se presentó humana y 
cortes en aquellos países acostumbrados á las 
injusticias de los europeos. Compró la com­
pañía dinamarquesa su terreno, y paga anual­
mente-un reconocimiento. 

Sin embargo de su carácter pacífico no pu-
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do librarse de vexaciones de la parte del Ra -
jah de Tan jur , que fue el que la recibió al 
principio. Posee este Príncipe una desmem­
bración del grande Imperio de Bisnagar , cu­
ya cabeza se l lamaba con los títulos sober­
bios y extravagantes de Rey de Reyes, y ma­
rido de mil mugeres. El de T a n j u r , acostum­
brado á las invasiones, ha intentado varias v e ­
ces volver á tomar lo que habia cedido , y 
siempre ha sido rechazado. El comercio de 
la compañía, mal sostenido por la Europa , ha 
caido, se ha vuelto á l evantar , y en compa­
ración de los otros jamas ha sido floreciente. 
Consiste poco mas ó menos en dos navios que 
van y vienen ; pero observan poca regu lar i ­
dad. Los Reye s de Dinamarca han pensado 
sacar de este establecimiento un provecho mas 
út i l á los ojos de la razón que á los del co­
merc io , y es el de civilizar los pueblos que 
los rodean. Han enviado á Tranquebar a l gu -
nos misioneros , que hacen muy poco fruto 
con los Mahometanos ; pero han hecho seña­
lados efectos en los idólatras. Estos misione­
ros Luteranos tienen mucha estimación en 
aquel la parte de la costa de Coromam 
donde han propagado su secta , y n 
do á conocer muchas cosas que ig 
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acerca de las costumbres de los Indios de la 
punta de la península , por haberse entrado 
tierra adentro, y aprendido la lengua tamula, 
que es la lengua culta y usada entre los Gen-
files. Se notará que los misioneros Christia-
nos, así los Católicos, como los que siguen va­
rias sectas, son los que nos han dado las pri­
meras nociones importantes de los pueblos re­
motos, porque los comerciantes solo piensan 
en su comercio, y no se internan. 

Se pregunta por qué los Franceses, sien­
do tan activos y emprendedores, han sido tan 
tardos, y han prosperado poco en el comer­
cio de la India; y se responde: que esto pro­
viene de la abundancia de su pais, que tiene 
lo suficiente para el consumo y los cambios; 
del gobierno variable que admite todos los 
proyectos; por ultimo, del carácter nacional, 
inconstante, l igero, y amigo de mutaciones. 
En 1 5 2 7 convidó Francisco I á sus vasallos 
á que hiciesen largos viages ; renovó sus ex­
hortaciones en t 543 y en 1 575 , proponien­
do auxilios á los que quisiesen ir á descubrir 
tierras ; pero no se hizo empresa notable, 
Henrique I V formó una compañía en 1604, 
y no hizo operación alguna, Luis XIII la 
animó, aunque inútilmente, en 1 6 í 1 . Se pre-
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sentó una nueva compañía en 1 6 1 5 , despa­
chó dos navios en 1 6 1 7 , y otros tres en 
1 6 1 9 . Fue tan poca la utilidad que produ-
xo el viage á la India, que se tuvo por re­
solución prudente reducirse á Madagascar. 

Colbert, con toda la extensión de su ge­
nio , se prestó á unas miras tan mezquinas, 
sin duda porque no pudo hacer otra cosa. Se 
trataba de dar impulso á la nación. Las plu­
mas de los mas famosos académicos presenta­
ron con profusión memorias que en las mas 
bellas perspectivas anunciaban los mas felices 
sucesos: intervino el Parlamento para asegu­
rar las acciones: habló el R e y , y dio tres­
cientas mil l ibras: se interesaron la mayor 
parte de los señores de la corte por políti­
ca ó por zelo ; y siguieron su exemplo los 
sugetos mas acomodados. En 1 6 6 9 se hicie­
ron á la vela quatro navios con todo lo ne­
cesario para llevar vituallas á la colonia y 
aumentarla en la isla de Madagascar , á la 
que dieron el nombre de Isla Deljina. En 
1 6 6 7 salieron desde este punto de apoyo na­
ves para Cochin. Mientras estas bogaban, vién­
dose los colonos de Madagascar en un pais 
fértil, agradable y excelente para caza y otras 
diversiones, se entregaron enteramente á ellas, 
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sin pensar en la compañía, que era la que les 
daba la subsistencia. Recibieron su merecido, 
suplicando la compañía al Rey que volvie­
se á tomar la isla, y quedaron en ella po­
cos de aquellos falsos comerciantes ; porque 
los mas útiles fueron transportados á Surate 
en 1 670. 

En lugar de aplicarse la compañía con 
seriedad al comercio , se divertía en vender 
su privilegio á las embarcaciones de particu­
lares que traficaban en su nombre. Hacia ve­
nir de la India ó fabricaba en Francia y en 
la Suiza las telas blancas que mandaba pin­
tar por su cuenta. La gracia de los dibu-
xos preduxo unas utilidades efímeras ó de cor­
ta duración : por esta venta, que eludía las 
entradas, se desavino la compañía con el ar­
rendamiento de la renta real y general. Este, 
que en el momento era mas útil porque sos-
tenia los empréstitos de la corte , fue el que 
venció. La compañía estaba ya para desapa­
recer, y se detuvo en el mismo borde del 
precipicio, juntándose con otra compañía de 
la China en 1700 : dos años después se apo­
yó con una asociación de mercaderes de San 
Malo, que la ayudaren á sostenerse en la India, 

Mientras en Europa se conservaba la com-
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pañía con arbitrios, tomando prestado , pa­
gando, descontando, y empeñándose de nue­
vo, la estaban sus agentes proporcionando en 
la India los recursos. Un Rey de Visiapur, á 
quien supieron ganar, les cedió en la costa de 
Coromandel un corto terreno, en el que el año 
1 6 8 1 fundaron á Pondichery. Tomaron los 
Holandeses esta plaza, que habia costado po­
co , y la edificaron y fortificaron mejor en 
1 6 9 7 . En 1 7 1 0 tenia ya sesenta mil almas: 
debió su aumento á un Gobernador llamado 
Francisco Martin , hombre de ingenio y de 
inteligencia, que supo persuadir á los habita­
dores á admitir un impuesto para la pros­
peridad de su ciudad, y puso freno á las 
sospechas de las gentes del pais con su con­
ducta llena de moderación y de equidad. 

Como al principio de su establecimiento 
no tenían los Franceses mas poder que el que 
conseguían con su maña, no podían entregar­
se á su natural viveza , ni dar á entender su 
desprecio de las modales extrangeras, que es 
el que los hace algunas veces intolerables : 
solamente manifestaban lo bueno de su carác­
ter , como es el agasajo, afabilidad y cortesía. 
Trataron con la mayor atención á los Reyes 
y á los Príncipes del pais sus vecinos¡ con 
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esto ganaron amigos, y algunos de ellos re­
cibieron señales y demostraciones de particu­
lar estimación. Algunas veces hicieron bue­
nos oficios á los Indios y á los Europeos, vi­
vían entre sí con afecto recíproco, protegían 
á los naturales contra los picaros y ladrones 
que antes infestaban los caminos. Por estos di­
ferentes medios atraxéron á los Indios, pue­
blo sobrio é industrioso, á establecerse en sus 
tierras, en las quales estaban con la seguridad 
de gozar pacíficamente el fruto de sus tra­
bajos. Este modo de portarse, sostenido por 
mas de cincuenta años, les adquirió la mejor 
reputación en la India. El estado floreciente 
de Pondichery les hizo poner en ella la silla 
principal del comercio : al principio del si­
glo x v n i , dexáron en Surate una factoría, 
que aunque es muy importante, se halla hoy 
muy descuidada. 

No ha habido compañía de comercio que 
haya sufrido tantas mudanzas como la de 
Francia en la India. Muerto Luis X I V la 
juntó el Pvegente con la compañía de las In­
dias Occidentales, publicando que estas eran 
un tesoro inagotable. El edicto de unión da­
ba á esta junta el título grande de compa­
ñía perpetua de las Indias , y declaraba sus 
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privilegios irrevocables y perpetuos; mas co­
mo los títulos no dan fondos, se vio la com­
pañía perpetua á punto de perecer quando 
lo alcanzado del estado no permitía, después 
del sistema, que el gobierno la socorriese. 
Los envíos y los retornos fueron irregulares 
é inciertos: se contraxéron grandes deudas en 
la India, y faltaron los pagos en los plazos. 
Llegó el dinero quando menos se esperaba 
en tiempo de la sabia administración del Car­
denal F leury : dichoso retorno; pero las mu­
danzas siempre son ruinosas para el comer­
cio. El prudente Ministro sostuvo en quanto 
pudo el edificio que amenazaba ruina, y solo 
á mas no poder cesó en los socorros que le 
detenían para no desplomarse. La guerra de 
J 7 4 4 dio el golpe fatal á la compañía, la 
qual no se ha levantado de las pérdidas que 
entonces sufrió, y después se han aumenta­
do , por mas esfuerzos que han hecho sus va­
lientes defensores. No obstante, todavía tie­
ne establecimientos que pueden mantener las 
esperanzas de una nación belicosa, y que de­
be tener por cosa inferior á sus fuerzas des­
mayar con las desgracias. 

Las islas de Francia y de Borbon, entre 
sí cercanas, y no muy distantes de Madagas-
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car , son establecimientos importantes para el 
comercio de los Franceses en la India. En 
ambas es muy sano el ayre, que aunque cá­
l ido, se refresca con los céfiros de los mon­
tes , y se purifica con un huracán anual. El 
terreno de la isla de Francia no es tan fér­
til como el de Borbon en arroz y otros gra­
nos ; pero suplen las batatas y otras raices 
excelentes : ademas de que la caza y la pes­
ca es abundante , los prados mantienen ga­
nados numerosos, los árboles son soberbios, 
sobre todo el ébano de la isla de Francia, 

v cuya calidad excede á quantos se conocen. Las 
tortugas de tierra y de mar, que en grande 
número se veian en estas islas, ya son raras 
desde que se ha aumentado la población. La 
isla de Borbon tiene excelente café , la de 
Francia un buen puerto que la hace mas 
propia para el comercio , y ni una ni otra 
tienen insectos venenosos. Esras dos islas tie-

t LIEN con corta diferencia cada una treinta ó 
quarenta leguas de boxeo. Están bien rega­
das, y se halla en ellas quanto se necesita para 
vivir. A corta distancia hay otra isla muy pe-
cueñita, llamada la isla de Rodrigo, que es 
una especie de montón de arena mas habita­
do de las tortugas que de los hombres. 



DE !A HISTORIA UNIVERSA!. 3 6 5 
Quando los Portugueses descubrieron la 

isla de Francia dexáron en ella , según su 
loable costumbre , cerdos , cabras y gallinas. 
Los Holandeses quando abordaron en 1 5 9 8 
las hallaron muy multiplicadas : dieron á la 
isla el nombre del Príncipe Mauricio, y em­
pezaron sus plantíos. Según estos se iban au­
mentando iban faltando los brazos, y envia­
ron a Madagascar por Negros que se habían 
puesto baxo la protección de los Franceses, 
y los Holandeses los vendieron. Estos hom­
bres, que de libres se vieron esclavos por una 
insigne traición, no correspondieron á las mi­
ras de sus nuevos dueños: pues se retiraron á 
los bosques, y en ellos se multiplicaron, se hi­
cieron fuertes, y tuvieron los Holandeses que 
abandonar la isla ; pero los Negros no de­
xáron sus retiros, desde los quales daban so­
bre los navios que tocaban en la isla para ha­
cer aguada, ó refrescar sus enfermos : por lo 
que tomaron los Holandeses el partido de edi­
ficar tres pequeños fuertes para proteger la 
aguada. Los Negros , dueños de lo interior 
de la isla, precisaron á los Holandeses á aban­
donarla por la segunda vez ; y los Franceses, 
que, mucho tiempo habia , tenian puesta la mi­
ra en este establecimiento, la tomaron en 
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1 7 1 o , y la llamaron la isla de Francia. 

Prosperaron tan poco en ella los nego­
cios de la compañía, á pesar de los adelantos 
que hacían á los colonos, que ya deliberó so­
bre abandonarla, como los Holandeses, á los 
Negros; pero en esta incertidumbre se presen­
tó Laburdoné, é hizo que la compañía se re­
solviese al último esfuerzo. Salió pues en 1 7 3 $ 
con socorros muy medianos. La conducta de 
este hombre, tan mal premiada que murió de 
resultas de una larga prisión, merece presen­
tarse con todas las circunstancias. 

A su arribo encontró la isla de Francia 
en el estado mas miserable que jamas ha­
bía tenido colonia alguna. Eran los habita­
dores pocos, ignorantes, perezosos, amotina­
dos , desnudos, sin defensa, y se morían de 
hambre. Hizo venir Negros jóvenes de Ma­
dagascar, los instruyó, y le sirvieron para for­
zar á los Negros anteriores á sujetarse, ó de-
xar la isla. Apenas halló un artesano, un sol­
dado ni un labrador, y tuvo que hacer él 
estos papeles para empeñar á los habitadores 
en aprender estos oficios. Quando llegó no 
se veian en la isla sino cabanas miserables, 
y en dos ó tres años no solo hizo construir 
habitaciones particulares, sino también alma-
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cenes, arsenales, fortificaciones, alojamientos 
para los oficiales, molinos, calzadas y aqüe-
ductos, de los quales uno es de tres mil seis­
cientas toesas de largo, que conduce las aguas 
dulces al puerto y á los hospitales. No ha­
bia caminos, caballos ni carros; pero el Go­
bernador enseñó á los habitadores á vencer 
todas estas dificultades. En diez y ocho me­
ses hizo llevar hasta el puerto las maderas 
convenientes para la marina : fabricar ponto­
nes para carenar gabarras y otras embarca­
ciones. En 1 7 3 7 echó al agua un bergan­
tín : en 1 7 3 8 hizo construir dos bastimen­
tos, y puso en quilla un navio de quinien­
tas toneladas. Todo esto fue obra de cinco 
años, desde 1 7 3 5 hasta 1 7 4 0 , casi sin socor­
ro alguno de la Europa, y aun sin que en 
esta hubiese noticias de la mutación: de suer­
te , que quando el Almirante Bosawen se 
presentó creyendo tomar la isla al primer ata­
que , la halló en el mejor estado de defen­
sa , y tuvo que ir con sus proyectos de con­
quista á Pondichery ; y aun á esta pudo enviarla 
socorros el Gobernador de la isla de Francia. 

La isla de Borbon también fue recono­
cida por los Portugueses, y la llamaron Mas-
careñas por el nombre de una ilustre farni-
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lia de Portugal. Los Franceses establecidos 
en Madagascar habian desterrado allí á tres 
hombres , que llamados al cubo de tres años, 
volvieron haciendo una ventajosa descrip­
ción. Oyó su relación Antonio Toro, ha­
bitador del fuerte del Delfín , le movió la 
curiosidad, y pasó á Mascareñas en 1 6 5 4 
con siete Franceses y seis Negros. Estos die­
ron á la isla el nombre de Borbon, edifica­
ron cabanas y plantaron huertas; pero se can­
saron de no recibir noticia alguna de Mada­
gascar. En 1 6 5 8 entraron en un navio in­
gles que los llevó á Madras. Los Franceses 
que se huyeron algún tiempo después de Ma­
dagascar, echados de los mismos naturales ir­
ritados por sus galanterías, y precisados á me­
terse en dos piraguas, en las quales los echó el 
viento á la isla de Borbon , contaron por gran 
fortuna hallar las cabanas y huertas que de-
xó Toro. Quando ya su pequeña colonia se 
iba pacíficamente aumentando les llegó un 
aumento de población de unos piratas , cu­
yas embarcaciones se habian estrellado en 
los escollos de la isla , y se salvaron en ella 
con las mugeres indias que llevaban : fueron 
pues bien recibidos de los habitadores , se aco­
modaron y enlazaron con ellos, haciendo todos 
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un solo pueblo. Después se han reforzado con 
muchos esclavos que necesitaban para culti­
var sus tierras, y por este medio se ha aumen­
tado la mezcla de las castas; pero es cosa no­
table , que en quanto á la estimación y privi­
legios no hay en la isla de Borbon distinción 
alguna entre el blanco y el negro; porque se 
reconoce que aunque sean de diferentes colo­
res, no por eso dexan de ser la misma fami­
lia. Un viagero dice que vio en la iglesia una 
trisabuela de edad de ciento y ocho años ab­
solutamente negra, cuya hija era mulata, la 
nieta mestiza, la hija de esta quarterona, y la 
última muy blanca. Produce la isla de Borbon, 
íidemas de lo que lleva común con la isla de 
Francia , algodón , pimienta , benjuí , alum­
bre , y excelente tabaco. Hay en ella un vol­
can siempre en actividad; y la dividen mon­
tes tan espesos y cubiertos, que hay en la 
isla territorios que no pueden comerciar en­
tre sí sino por mar. Los habitadores son muy 
bien hechos, ági les, valientes y mañosos : la 
compañía está apoderada de esta isla. 

También conserva factorías en Moca pa­
ra café: en Surate para el comercio del gol­
fo Pérsico: en Basora para el de Persia por 
t ierra: y en Alepo como escala. En todos es-

TOMO IX. AA 



3 7 0 COMPENDIO 
tos lugares se disputan los Europeos la prepon­
derancia; quando debieran vivir en perfecta 
inteligencia para no atravesar los unos el mer­
cado de los otros, no encarecer de este modo 
los géneros, y defenderse en común de lo que 
á todos igualmente amenaza por parte de los 
Gobernadores mahometanos. La compañía con­
serva algunos establecimientos en la costa de 
Malabar, y mas todavía en la de Coromandel, 
sobre todo Carikal , situado en un terreno 
fértil en arroz, índigo ó añil, y algodón. Es­
te establecimiento le deben los Franceses á 
un tratado con el Rey de Tanjur , y no á 
la violencia, así como adquirieron por cami­
nos suaves el de Pondichery, que los Gober­
nadores Dumas y Dupleix elevaron al mas 
alto grado de esplendor. 

Verdad es que estos dos hombres se vie­
ron en circunstancias favorables; pero se les 
debe estimar el modo de servirse de ellas. 
Quando Thamasp-Kuli-Kan hizo prisionero 
al Emperador del Mogol en su capital , los 
Vireyes de este desgraciado Monarca, que no 
quisieron sacar la espada para defenderle, se 
hallaron con fuerzas suficientes para pensar en 
íoimarse grandes estados á costa de los pe­
queños Príncipes indios sus vecinos. Taust-Ali-
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Kan, Nabab de Árcate , provincia de que de­
penden Madras y Pondichery , fue uno de 
aquellos ambiciosos Principas. Este juntó gran­
de exército, sujetó á los Príncipes que le ro­
deaban , y extendió sus conquistas por el otro 
lado de la península , con animo de apode­
rarse de una parte de la costa de Malabar; 
pero los Príncipes indios se dirigieron asus­
tados á los Máratas, habitadores de las mon­
tañas, pueblos numerosos y belicosos, á quie­
nes persuadieron que el Nabab de Árcate, 
Príncipe mahometano, tenia intención de ex­
terminar los Gentiles. Los Máratas salieron á 
campaña en 1 7 3 3 , derrotaron al Nabab de 
Árcate, y le mataron antes que pudieran so­
correrle sus hijos, para quienes meditaba sus 
conquistas, y que estaban haciendo por otro 
lado la guerra. Entraron los Mantas por la 
Navabía como un torrente , y todo lo lleva­
ron á fuego y sangre. 

Pidió asilo la viuda de Ali-Kan al Go­
bernador de Pondichery, y este la recibió con 
toda la urbanidad francesa, procurando que 
nada la faltase de quanto pudiera suavizar su 
pena. Pidieron los Máratas que se les entrega­
se esta familia : se la negó Dumas, y tuvo que 
sufrir un sitio que no fue de mortandad por 

AA % 
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ser la plaza fuerte y bien guarnecida, y por 
entender poco de combatir ciudades aquellos 
pueblos. Saquearon lo que pudieron , y me­
diante un regalo se retiraron á sus montañas. 
La fama de la generosidad de los Franceses 
llegó hasta la corte del Mogol, con quien se 
habían reconciliado los hijos del Nabab , y es­
cribió el primer Ministro á Mr. Dumas una 
carta de gracias. El hijo del difunto fue á vi­
sitar y consolar á su madre , y el Gobernador 
le recibió con todos los honores imaginables; 
por lo que encantado el Príncipe le dio tres 
distritos de buena renta , y le envió la ar­
madura y el vestido de ceremonia de su padre, 
que tenía mucho oro y pedrería. El Gran 
Mogol , informado del presente hecho al Go­
bernador en persona, le confirmó , y añadió 
la dignidad de Nabab, la que le daba el 
mando de quatro mil y quinientos caballos. 
Pidió Dumas que estas gracias no fuesen per­
sonales en é l , sino perpetuamente anexas al 
gobierno de Pondichery : y se le concedió. 

Duple ix , que le sucedió en 1 7 4 1 , to­
mó posesión de su dignidad con toda la pom­
pa y esplendor que se usa en estas ceremo­
nias. Se revistió en su gobierno de todos los 
honores inseparables de esta dignidad en h 
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India; brillante y numerosa guardia; ruidosa 
música colocada en la puerta mas frecuen­
tada de la ciudad: costumbre que es una parte 
de los privilegios del Nabab. Mientras los Fran­
ceses , bastante inclinados á engreírse con los 
favores, se saboreaban, por decirlo así, con es­
tas lisonjeras distinciones, llegó el Almirante 
Boscawen, puso un exército en tierra, y dio 
principio al sitio de la plaza. Entonces cedió 
su lugar la vanidad á los cuidados militares: 
todos se hicieron soldados, y manifestó Dupleix 
que era tan capaz de mandar tropas como de 
gobernar. Se vio el Ingles rechazado : tuvo 
que reembarcarse : y esta gloriosa defensa les 
grangeó á los Franceses nuevas atenciones de 
la corte del Mogol. Por esto los Indios, imita­
dores de sus Monarcas como todos los pueblos, 
han mirado á los Franceses con estimación y 
amistad , que todavía, á pesar de las desgra­
cias, no se desmienten. 

Comercia también la compañía en la Chi­
na : sus retornos deben entrar en el puerro 
de Oriente, situado en la costa de Bretaña á 
la embocadura del rio de Blavet. Los mayo­
res navios pueden anclar en el fondo de la ba­
h ía , pt.ro estos retornos son pocos. Ya la com­
pañía perpetua ha tenido fin, tal vez por las 

http://pt.ro
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tres razones que la dieron principio tarde, á 
saber: iu abundancia del pais, los defectos del 
gobierno, y el carácter nacional; y pudiéra­
mos añadir por quarta que estando el centro 
de los negocios de la compañía en la capital 
del reyno, se halla muy distante del mar: de 
que proviene la quinta , y es que en la misma 
corte predomina siempre demasiado el favor 
en la elección para los empleos. La certidum­
bre de la protección corrompe la disciplina, 
altera la subordinación, hace habladores y po­
co dóciles á los subalternos. Pudiera elegirse 
una medianía entre la severidad holandesa y 
la urbanidad demasiado condescendente de los 
Franceses. 

Ostende, en los límites del Pais Baxo y 
de la Flandes, y con su buen puerto, está en 
admirable situación para el comercio; y ca­
balmente ninguno t iene, ó muy poco: por­
que todas las naciones salieron apresuradas á 
estorbarle, temerosas de que parase perjuicio 
al suyo. Quando en 1598 cedió el Rey de 
España las diez provincias, que permanecie­
ron fieles, al Archiduque Alberto y á la In­
fanta Isabela, sentó por condición expresa, 
que por ningún pretexto comerciasen los Fla­
mencos en la India Oriental ni en la Occi-
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dental. Esta condición exclusiva, que solo se 
puso en favor de los Españoles, fue reclama­
da por los Holandeses que se habian substraí­
do de la corona de España, ó por mejor de­
cir , ellos la llevaron adelante, para no decir 
la verdadera razón , á saber : la codicia, avari­
cia y envidia que los instigaban á oponerse al 
comercio de los de Ostende. Estos se reple­
garon de mil modos por conservar el privi­
legio que les daba el mismo derecho natural. 
Si los perseguían en asociación como compa­
ñía , enviaban navios particulares con paten­
tes de mar , ya en nombre de una potencia, 
ya de otra: cambiaban los registros , rutas y 
puertos. Desde Hamburgo, que está en la cos­
ta de Alemania, iban á Sena y á Trieste en 
el golfo Adriático; y tuvieron esperanzas de 
ser protegidos en Liorna. ¿Pero qué habian de 
hacer si estaban contra ellos los Ingleses, Ho­
landeses, Franceses y Españoles, y los aban­
donaba el Emperador, que debiera sostener­
los? Casi por todo el siglo x v í n hizo figura 
la compañía de Ostende con motivo de las 
guerras entre los estados europeos; y ha sido 
muchas veces el medio de que se ha vali­
do la casa de Austria para procurar la alian­
za de las potencias marítimas; pero los ne-
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gociantes, cansados de ser el juguete de esta 
política, se han ido con sus fondos á otros co­
mercios. Ya no existe la compañía de Ostende; 
pero en cambiándose los intereses de las poten­
cias , no será imposible que vuelva á parecer. 

A esta dispersión debe la Suecia, en gran 
parte, el pequeño ramo del comercio que hace 
en el puerto de Oriente. Por largo tiempo re­
sistieron en esta nación al comercio su humor 
belicoso, su sobriedad, y la severidad de su ca­
rácter , hasta que Gustavo Adolfo con letras 
invitatorias excitó para este comercio á sus 
vasallos en 1 6 2 6 . La célebre Cristina deseó 
tener establecimientos en Guinea y en la In­
dia , y se los arruinaron los Holandeses. No 
pudieron florecer las artes de la paz baxo Prín­
cipes guerreros, cuya serie se acabó en Car­
los XII . Su sucesor hizo entender á sus va­
sallos que sin que todos fuesen soldados pue­
de subsistir la felicidad y gloria de un Im­
perio. Esta dichosa mutación de ideas suce­
dió en el tiempo de la suspensión de la com­
pañía de Ostende , y fue su verdadera des­
trucción. Se hallaban por entonces muchas gen­
tes activas y hábiles sin empleo, y en la ne­
cesidad de buscar su fortuna , y recibiéndolas 
el Rey de Suecia en su servicio, formó una 
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compañía en Gotemburgo el año 1 7 3 r , mas 
de un siglo después de las letras exhortato­
rias de Gustavo Adolfo. Los Holandeses, co­
mo siempre, exclamaron contra esta novedad, 
y sobre las vexaciones sordas, como negar los 
refrescos y otros auxilios á los navios suecos, 
se apoderaron de algunos; pero el Rey se 
mantuvo firme , y se hizo hacer justicia. Esta 
compañía modesta no se sirvió de usurpaciones 
contra los Indios y los Europeos. Sus agen­
tes , mezclados como particulares en las otras 
factorías, preparan los retornos, que nunca son 
muy considerables, y por consiguiente no pue­
den despertar la envidia de las demás compa­
ñías. Los Suecos son tolerados en la China: 
tienen una factoría en el rio de Cantow, y 
su exemplo es buena prueba de que puede 
hacerse el comercio en la India sin atormen­
tar á los naturales, y sin invadir sus paises. 
Tal vez no seria tan lucrativo, pero seria 
mas justo. 

No será fuera de propósito advertir que 
antes de descubrirse el Cabo de Buena Es­
peranza hacian los Indios el comercio de Eu­
ropa por tres rutas que todavia se practican. 
Primero , de Bengala ó Masulipatan , iban 
á Dehl i , y volviendo hacia el Occidente á 



3 7 § COMPENDIO 
Cabul y Candahar, tomaban por el Corasan, 
y el norte de la Persía el sur del mar Cas­
p io , y después la Armenia, de donde se en­
traban en el mar Negro, y se distribuían en 
algunas de las escalas de Levante, ó llegaban 
á Constantinopla, en donde los Pisanos, V e ­
necianos y Genoveses les tomaban sus mercan­
cías. Los de la costa de Malabar, saliendo de 
Goa pasaban los grandes Gates , llevando los 
géneros con bueyes, y por Aurengabad iban 
á Tata , después á Candahar, en donde se 
reunían con los de Bengala. La ruta era de 
tres años en ida y vuelta , todo por tierra. 
Segundo, de Bengala y de Masulipatan se iba 
por mar á Surate : y desde este puerto , que 
era la grande escala de la India, iban á Ba-
sora , que está en el fondo del golfo Pérsi­
co. Las mercancías que se cargaban en el rio 
Tigris se llevaban á Badar, y desde allí con 
camellos y por el desierto las pasaban á Ale-
po , en donde las recibían los negociantes ita­
lianos, que las distribuían en Europa. Ida y 
vuelta duraban dos años, la mitad por tierra, 
y la mitad por agua. Tercero, de Bengala ó 
Masulipatan se hacian á la vela para Surate, 
y entraban en el mar Roxo. Era el istmo de 
Suez el término de la navegación india , y 
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de allí salían dos rutas para el comercio de 
Europa; la mas larga por el gran desierto, 
de quarenta dias de marcha, hasta Alepo con 
escolta: la mas corta era de Suez al Cayro por 
una ruta en el desierto de ocho ó diez dias, 
muy peligrosa por los salteadores, contra los 
quales se tomaban y toman aseguradores, con­
tratando con ellos para preservarse del pilla-
ge ; y como los aseguradores están asociados 
con los Árabes vagos, los hacen retirar quan­
do se les presentan. Los Europeos se encargan 
del resto del camino por Alexandría , Rose­
ta , ó las otras escalas de Levante. No siendo 
esta ruta mas que de un año ó año y medio, 
siempre ha sido y todavía es la mas lucrativa 
quando la caravana no es robada , ó recibe 
grande perjuicio de los Árabes. La mayor par­
te de estos viages se hace, como se v e , por 
tierras de los dominios del Gran Señor, quien 
si protegiese esta ruta , pudiera hacerla mas 
freqüentada, y sacar en sus aduanas inmensa 
utilidad; pero en la historia de los Turcos ve­
remos, que aunque muy codiciosos, son menos 
á propósito para procurarse las ganancias por 
medio de combinaciones políticas, que por la 
violencia. 
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